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A mi mujer, el único gran amor de mi vida.
Gracias por hacerme la vida más fácil.












A Fernandina Sáez Fita, mi madrina, que tuvo a bien, cuando cumplí ocho años regalarme las obras de Homero. Unos libros que me hicieron andar entre dioses y héroes hasta el día de hoy.
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El coro
Había quedado con Laura a las ocho, cuando cerrara la tienda, pero aún eran las siete y media. Doña Gloria, mi jefa, cincuentona y viuda, había abierto aquella tienda de barrio, Modas Salimar, en la que la prenda más vendida de todos los tiempos era el batín de guatiné.
La había inaugurado hacía diez años con la indemnización que recibió por la muerte de su santo esposo, siempre decía que: «era lo único que había hecho bien su marido, morirse». Ni para darle hijos sirvió. La pensión de viudedad que iba a recibir tras su deceso era irrisoria y ella con don de gentes se embarcó en aquel negocio. La tienda hacía que su vida discurriera alejada del aburrimiento, una desidia que solo le alcanzaba los fines de semana, domingos sin nada que hacer, de sofá, manta y tazas de chocolate. «No sabes lo que envidio las tiendas de los chinos», decía.
Tenía que limpiar los probadores y el baño antes de cerrar, era una media hora lo que me ocupaba aquella labor y que no computaba en mi horario laboral. Doña Gloria así me lo había dejado bien claro antes de contratarme, y como era una mujer católica de firmes convicciones, no daba su brazo a torcer. Llevaba dos años con la misma rutina.  
La verdad es que tampoco era cuestión de quejarse. Doña Gloria, en realidad, no necesitaba dependienta, ella se bastaba para atender la tienda sola. No sabía si me había contratado con el único propósito de hablar con alguien, dada la escasa afluencia de clientela o para poder abandonar la tienda cuando a ella le venía en gana. Eso sí, las veces que lo hacía, salía bien perfumada y coqueta. Doña Gloria aún podía ir rompiendo corazones, más de un caballero entraba a comprar algún pañuelo de cuello para su mujer solo por el placer de contemplarla.
Si tenía que hacer cierto papeleo, o le surgía un problema en casa, o tenía que ir al médico, doña Gloria nunca le ponía mala cara, «ves, yo me ocupo» decía, por eso no me podía quejar y asumía aquella media hora extra con la convicción de que me trataba como una hija. 
Estaba poniéndome el tres cuartos y conectando la alarma para cerrar la persiana cuando vi aparecer la moto de Laura. Esta se quitó el casco bajándose de la Suzuki 650. No entendía cómo, desde su uno cincuenta y sus sesenta y cinco kilos, podía manejar aquel monstruo de doscientos kilos.
—Hola, chocho, ¿te ayudo a bajar la persiana o puedes tú solita?
—Laura, llevo bajando esta puta persiana dos años, además es automática, so tonta, ¿no ves que es eléctrica?
—Hostias, es verdad, Elena, no me había dado cuenta, como siempre estás esperándome con la persiana bajada.
—Ya te vale, estás más perdida que un daltónico jugando al parchís —dije con sorna.
—¿Sabes?, viene Casper, le llamé y me dijo que si el tinte del pelo le quedaba bien se pasaría a tomar algo con nosotras, pero que, si no, ni muerto. Debe estar divino, porque me dijo que nos esperaría en el Chusko.
El Chusko es ese bar al que no va casi nadie, pero que lo haces tuyo. Su dueño, Ramón, un granadino muy salao, hasta nos invitaba a rondas. Decía que le venía bien un soplo de juventud a un bar consumido por unas mañanas llenas de cazallas y carajillos en el que apenas servía desayunos y almuerzos. La clientela estaba conformada por escasos parroquianos y algún cortado servido a esas madres solitarias que acababan de dejar a los niños en la escuela. Los habituales siempre invadían la terraza entre quintos y cigarrillos, intentando obviar el desasosiego que les ocasionaba el volver a casa y sentir la mirada de una esposa invisible o la soledad de no haberla tenido nunca.
Fuimos andando hacia el bar, estaba a una calle. Sentado en la terraza se veía una cosa verde, pero muy verde, parecía un puto guacamayo. Era Casper, lucía un pelo verde y amarillo que le quedaba horrible. Aquello era más feo que un puto Fiat Múltipla. Encima el atuendo tampoco es que hiciera algo por compensarlo. Llevaba unas mallas doradas de lamé y una bomber roja, parecía un muñeco troll de segunda mano. Y gracias a Dios que era mulato porque, señoras y señores, a los negros y a los mulatos, la ropa de colorines les quedaba como gloria bendita.
—Buenos días, parrusas, besitos, besitos, ¿cómo están mis dos reinas? —nos dijo con el acento dominicano y haciendo aspavientos como si aquello estuviera rodeado de avispas.
—Bien, príncipe Valiente. Oye, el pelo te ha quedado de lujo, un poco arriesgado, pero a ti todo te queda genial —comenté desde el cariño que le tenía, tampoco quería ofenderlo o que me hiciera una escena.
—¿Sabes? Pues yo no las tengo todas conmigo, creo que te quedaba mejor el rojo que llevabas antes —indicó Laura encendiéndose un cigarrillo—. ¿Queréis?
—Laura, eres una jodida sabionda, ya tú sabe que el moño me queda genial. Tú lo que pasa es que tienes la papaya seca de tanto tiempo que no te la tocan, eres una asorosa. Bueno, ¿vamo a ver a lo que vinimo os pido unas frescas? —dijo Casper gesticulando, poniendo énfasis a su última palabra.
Con dificultad íbamos entendiendo su forma de hablar. A pesar de llevar ya cinco años en España, seguía siendo fiel a sus expresiones dominicanas. Todo él era una exagerada hipérbole; su gesticulación, su forma de vestir, su manera de enamorarse... Pero a la hora de la verdad era un cobarde atrapado en su propio personaje. Por eso le llamaban Casper, desaparecía cuando más lo necesitabas, si tenía un problema se recluía en sí mismo. Había veces que estábamos días sin verlo y de repente volvía a aparecer en todo su esplendor, como si no hubiera ocurrido nada. Eso se producía después de su último desengaño amoroso y en un mes le podía pasar dos o tres veces.
—Laura, ayúdame ahí, coge dos frescas que se me van a caer las papas y los ganchitos —pidió Casper trayendo las cervezas como si estuviera desfilando por una pasarela.
—Venga, yo te ayudo que para camarero no sirves —dijo Laura cogiendo las cervezas—, ves con cuidado, no sea que se te rompa una uñita. —Siempre había una tensión invisible entre ellos dos, como si estuvieran compitiendo.
Laura tenía andares hombrunos, melenita corta alisada y diez kilos de más, no intentaba ocultar su sexualidad. Ya hacía años que éramos amigas, era una de esas personas que nunca daba su brazo a torcer, aunque no llevara razón, siempre intentaba imponer su verdad. También era melodramática, dando más trascendencia a los problemas de lo que en realidad tenían. Pero yo la quería, vaya si la quería. Al principio intentó tirarme ficha en el cursillo que realizamos juntas en Saniclow, nos apuntamos para rescatar sonrisas a niños enfermos. El comienzo no fue sencillo, pero los niños eran enormemente agradecidos. Con solo ver una sonrisa, una nariz roja, o una voz en falsete ya se ponían felices.
—¿Planes para el finde? —pregunté mirando a Laura, sabía que si Casper no tenía nuevo novio a la vista se acoplaría, siempre lo hacía, era como una pegatina que nos acompañaba a todos lados.
—Yo no tengo paca, pero ya sabes, eso no es nuevo, si hacemos algo en coro, me apunto. A ver, cromos míos, ¿cuándo iremos a mirar lo del piso? 
Casper siempre andaba sin un duro; sin embargo, su ilusión máxima era compartir piso con nosotras, eso sí, bajo la premisa que dejáramos entrar a sus novios en su cuarto y que la decoración fuera cosa de él.
Tenía veintinueve años y a pesar de estudiar bellas artes en la República Dominicana, el título allí conseguido no le servía. Debido a aquella dificultad hizo unos cursos de decoración y escaparatismo. Su ilusión era montar el escaparate de un Zara, decía que eran unos rancios sin glamour. 
Yo vivía con mis padres y también veía con buenos ojos lo del piso, pero tendríamos que salir del centro de Madrid o acoplarnos en un cuchitril antiguo y minúsculo.
—Lo de alquilar el piso, ¿qué quieres que te diga? Solo hago que mirar y no encuentro nada. Se lo tendrías que pedir a Gloria, me dijiste que tiene un piso a dos manzanas de la tienda que está vacío, ¿quién mejor que tú para alquilarlo y sacarle algo de provecho? —dijo Laura entendiendo que para mí iba a ser complicado pedírselo.
—Ya sabes cómo es, evita los problemas, dice que no necesita líos en la escalera. Que ella es una respetable viuda y no quiere dar pábulo a cuchicheos o que, por su culpa, se rompa el pacífico devenir de una escalera de venerables ancianos. 
—Muy respetable, sí, pero las escapadas que hace cuando se va de la tienda no creo que sean para comprar el pan, tiene novio seguro —soltó Laura de oídas, pues era lo que yo le contaba. 
—Pues, chocho, estaría bacano, los tres juntitos. Pídeselo, pídeselo, Elena, sería hermoso. Yo estoy aburrido de vivir con mis tres compañeros, son muy machitos, pero son unos maltallaos. —Aplaudía como si no hubiera mañana. Al mismo tiempo que abría el escaparate de su sonrisa y aleteaba sus pestañas, que de lo largas que eran, parecían postizas.
—Está bien, mañana se lo pregunto, si me dice que sí será la caña de España.
Nos despedimos de Ramón con un saludo lejano y de Casper que tenía que ir al colmado, como llamaba él a la tienda de pakis. Caminando junto a Laura en busca de su moto y en dirección a mi casa, esta me preguntó.
—¿Qué sabes de Lucas? ¿No te ha vuelto a llamar?
—No. —La rabia me impedía decir algo más, y ella acató mi silencio como buena amiga que era y porque también sabía lo que costaba curar un corazón partido.              
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El corazón partido
La carrera de Biblioteconomía era una mierda, ahora tenía otro nombre, Grado en Información y Documentación. La verdad, no sabía muy bien por qué coño había estudiado aquello. Muchas veces me paraba a pensarlo mientras doblaba camisas en la tienda, o colgaba vestidos de los percheros. Me gustaba leer y la tarea de ordenar y clasificar era en mí innata, pero no encontraba ningún trabajo que fuera de lo mío. Lo único que, para mi desgracia, hizo mi carrera fue presentarme a Lucas. Lo conocí en segundo año, hacía ya cuatro años de aquello. Siempre fue un colega, un amigo de cervezas en la cafetería y de novillos intentando evitar unas clases soporíferas.
Lucas era bajito, bajito y delgado, muy delgado, un cuerpo escombro, vamos, pero era ocurrente y gracioso, siempre hacía que de mi cara brotara una sonrisa. Tenía un metro sesenta de bondad, optimismo y confianza en sí mismo. Siempre congeniamos, hasta fuimos compañeros de partidas de mus en la cafetería de la facultad, era el rey de las «chicas». Aunque yo midiera uno setenta y si me ponía tacones le sacaba más de un palmo, nunca le importó, tampoco es que yo fuera muy selectiva con mis relaciones afectivas, siempre me guiaba por el corazón y la mayoría de los efebos guaperas resultaban ser de mollera lánguida. No tenía suerte, siempre que escogía un melón lustroso y bonito me salía pepino, en cambio, los que estaban para el arrastre solían salir con una dulzura impresionante.
No me enrollé con él hasta el tercer año, una noche, hartos de beber quintos y embelesados por el dios Baco, nos quedamos solos y le pregunté sin darle ninguna importancia al tema:
—¿Te apetece follar? 
—Venga.
Fue lo único que dijo, como si el destino entre nosotros no se pudiera evitar. Así que vino detrás de mí como un perrito faldero a la espera de su golosina. Nos dirigimos hacia mi coche, estaba lloviendo y sorpresas te dé la vida, como en la canción de Rubén Blades, Lucas esgrimía una poderosa razón que hizo volverme completamente loca. Aquel fue, hasta entonces, el mejor polvo de mi vida, en una valoración del uno al diez, un doce, señores. Al ritmo de la frenética lluvia que golpeaba los cristales, Lucas me horadó una y otra vez, haciéndome la mujer más dichosa del mundo. Ni Nacho Vidal, oigan, un campeón, sobresaliente cum laude. No sé si fue el alcohol, pero el chico no podía llegar al clímax, le costó Dios y ayuda. Yo, mientras tanto, disfruté de cinco orgasmos y varios microorgasmos entre ellos.
Fue una noche digna de recordar, que, por desgracia, no se repitió. A ver, en casi tres años de relación que tuvimos a partir de entonces, claro que follamos y lo pasamos de puta madre, pero no creo que una servidora pueda recordar un mejor polvo que aquel, con besos sabor a cerveza, ganas de orinar y el golpeteo de la lluvia en los cristales. Aún me acuerdo de ello cada vez que voy en mi Golf y se pone a llover, incluso se me humedecen las bragas salivando como los perros de Pávlov.
Pues así empezó mi relación con Lucas, éramos amigos y cuando nos apetecía a los dos follábamos. Aunque alguna vez yo me negué cuando a él le apetecía. Había veces que no tenía ganas, sobre todo cuando estaba con el periodo o me dolían los ovarios. Siempre se lo avisaba antes. Él, en cambio, nunca me dijo que no, si era yo la que le preguntaba. Siempre tenía el soldadito dispuesto, bueno, en realidad aquello no era un soldadito, era un marine de la US Navy Seal en toda regla.
A los cuatro o cinco meses, pasamos de solo beber cervezas y follar, a ir al cine, salir con mis amigos, irnos de finde. Lo que viene a ser una pareja convencional. Al final ocurrió lo que menos nos convenía a los dos, nos enamoramos. ¿Y qué es lo que tiene el amor, señores?, pues el puto sentido de posesión. Él no me pasaba una, yo a él tampoco, así estuvimos dos años que si tú que si yo, al final lo mandé a la mierda. Luego me arrepentí, le pedí perdón. Pero entonces fue él quien me dejó, hacía dos semanas que no sabía nada de él y la verdad lo extrañaba, añoraba sus conversaciones, sus besos temerosos, siempre fui yo quien invadía su boca y su precioso soldadito.
Hacía unos días lo había visto sentado en la terraza de una cafetería, iba acompañado de una pelirroja con pinta de pava. Si hasta llevaba pulseras de Tous, sería una pija amiga de su familia. Lucas tenía pasta, pero no había nadie que pudiera deducirlo mirándolo. Él siempre iba con viejas camisetas y pantalones vaqueros desgastados, que se le caían de la cintura, pues no había culo donde agarrarse. Su padre era capitán de la Trasmediterránea y hacía la ruta Valencia-Mallorca, siempre me flipó que ellos vivieran en Madrid, lo más cómodo para la familia sería vivir en uno de los destinos de la ruta, hasta para eso eran raros, con dinero, pero raros.
Al verlo sentado con aquella chavala me acerqué a ellos y tiré a matar.
—Hola, Lucas, cuánto tiempo sin verte. A ver cuando quedamos para volver a follar, así a ver si esta vez puedes llegar a correrte, que la última vez ni con la boca —le dije haciendo morritos y después mirando a la pava, haciéndole el gesto de sentencia de muerte de los emperadores romanos.
—Eres una desgraciada, Elena, ¿a qué viene esto?, creo que así no vas a arreglar nada —espetó desde su calmada tranquilidad, nunca fue de excesos, siempre asumía las situaciones con un sosiego pasmoso. 
Y me fui. Me fui con rabia la verdad, con rabia de saber que lo iba a perder, con rabia por ser una imbécil a la que siempre le superaban sus brotes de ira. ¿Cómo me iba a llamar después de aquel numerito? Pero qué coño, yo era así, o lo tomas o lo dejas, aunque luego por las noches, al abrigo de mis sábanas, derramaba lágrimas por un dolor que me había causado a mí misma.
Laura fue la primera en percatarse, Casper vivía en su mundo, primero le extrañó no ver acercarse a Lucas durante varios días, puesto que siempre estaba con nosotros. Luego mi irritación, que lo arramblaba todo y no dejaba títere con cabeza, me hacía insoportable. Hasta que pude vencer la rabia y el duelo de la pérdida y pude dar paso a la indiferencia.
Entré en casa y mi madre estaba en la cocina, mi padre no estaba, había bajado a pasear el perro, un caniche que se llevaba todos los mimos en aquella casa. Incluso al principio empecé a competir con él, pero al poco tiempo vi que era una causa perdida, el dichoso perro había salido victorioso en aquella batalla.
—¿Te vas a duchar, Eli? —preguntó mi madre—. Date prisa que en cuanto llegue tu padre cenamos, hemos traído unos boquerones que han sobrado hoy, riquísimos. Tu hermana ha llamado, no viene a cenar, vendrá tarde. —Odiaba aquel Eli que me soltaba mi madre, joder que tenía ya veintiséis años, pero ella nunca me hacía caso, siempre era su Eli, decía.
Chesca, que así era como se llamaba mi hermana, no pisaba la casa, así la mataran. Si podía dormir fuera lo hacía, siempre estaba liándola. Era la pequeña de tres hermanos, la consentida, la puta reina de la fiesta. Tomás era el mayor, era taxista y a sus treinta años ya tenía dos chiquillos, eran mis sobrinos, a los que yo adoraba.
Tomás se había casado con una chica rumana, la dulce y sumisa Ivana, la conoció en el taxi y surgió algo irreprimible entre ellos, pues a los tres meses de conocerla se casaron a pesar de las protestas de mis padres y de sus amigos.
Yo, desde mis dieciocho, estaba en otros mundos para poder valorar u oponerme a aquel matrimonio. Llevaban ocho años casados y todo les iba bien, Ivana se encargaba de la casa y los niños y él quemaba las calles de Madrid hora tras hora intentando llevar dinero a casa. En cambio, yo era la mediana, la indiferente que no podía competir ni con Chesca, ni con el puto caniche. Mis padres eran pescateros, o sea, tenían una pescadería. Mi padre salía de casa a horas innombrables a comprar el pescado, pero las tardes las tenía libres. La única pega es que por mucho que se ducharan en mi casa siempre olía a pescado, yo estaba acostumbrada, pero Casper decía que allí no se podía estar, era de olfato fino el jodido.
—Encarna, ya estoy aquí, ¿ha llegado la niña? —Oí desde la ducha a mi padre vociferar.
—Sí, papá, en nada pongo la mesa y cenamos. —Escuché a mi madre, siempre lo llamaba así, como queriendo robarme el protagonismo, la única que tenía derecho a llamarle papá era yo, o alguno de mis hermanos, pero ellos eran así de melosos.
Mientras cenábamos, mi madre me preguntó por Lucas, hacía tiempo que no venía a cenar. En aquel momento di por finalizada la cena, me levanté, les di dos besos y me fui a mi cuarto, la indiferencia del duelo se volvía a convertir en rabia cuando a una se lo recordaban.
Mis padres intentaron en un principio encauzar la vida de mi hermano Tomás y la mía hacia un puesto de frutas en el mercado donde ellos tenían la parada, era una buena oportunidad, decían. Bernardo se jubilaba y traspasaba el puesto. Pero Tomás, que era el mayor, siempre se negó, a día de hoy tengo que estarle infinitamente agradecida. No me veía pesando kiwis todo el día, aunque ahora no es que me fuera mucho mejor. A pesar de mi intento por modernizar el género de la tienda de modas, acercarla a la juventud y alejarla de marujas de suéter de punto y falda de tablas por debajo de la rodilla, Gloria siempre rehuía a las innovaciones, por eso tenía miedo de pedirle aquel favor, la tranquilidad de la escalera estaba en juego.
Llamé a Laura, me sentía presa en aquella casa.
—Laura, bonitos sueños, ¿tú cuánta pasta puedes poner para el piso?, que mañana se lo pido a doña Gloria, no me lo puede negar, total, está vacío y encima con cuatro habitaciones y aquí en el barrio.
—Uf, yo si quiero poder comer y eso abusando en demasía de los tuppers de mi madre, puedo llegar a los cuatrocientos, no me da para más la vida.
—¿Y Casper? —Sabía que Laura lo sabría, aunque siempre estaban con las puyitas se lo contaban todo, era una relación de amor y odio de lo más pintoresca.
—Pues Casper no creo que pase de los trescientos, ya sabes que no tiene un sueldo fijo, trabaja a impulsos y encima gasta en ropa una cantidad de dinero que hasta me resulta desagradable. 
—Tengo que hacerle una buena oferta a Gloria, no nos va a regalar el alquiler. A ver, yo podría llegar a quinientos todos los meses, si os fuera mejor el curro ya me iréis devolviendo la pasta, mil doscientos euros de alquiler, lo bueno que no tendríamos que pagar fianza. Eso sí, te advierto que vas a comer pescado como si no hubiera mañana, ahorraremos en comida y si a la loca no le gusta que se joda y que le ponga kétchup. 
—Estoy de acuerdo, ofrécele mil doscientos, yo intentaré poner cincuenta euros más, no vamos a abusar de ti.
En Moratalaz un piso de cuatro habitaciones se iba a los mil quinientos, mil ochocientos euros al mes, encima doña Gloria no era de gustos caros, algún modelito que se quedaba de la tienda, la peluquería semanal y poco más. No mantenía una vida social que le hiciera aparentar más de lo que tenía, con la pensión de viudedad y los beneficios de la tienda vivía de sobra. Había llegado la hora de intentar tocarle el corazón, a la que era como una madre para mí, atisbé una pequeña posibilidad. 
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Una pequeña posibilidad
Como todas las mañanas, doña Gloria me estaba esperando sentada en la terraza de su pastelería preferida. Por costumbre, nos tomábamos algo antes de abrir y casi nunca cumplíamos los horarios, rara vez solíamos levantar la persiana antes de las diez y media. Hablábamos de trivialidades y su conversación versaba por lo común, sobre sus hermanas, nunca hablaba de ella misma. Yo, sin embargo, sí que le contaba cosas de mi vida, de mi difícil relación con Lucas, de lo protectores que eran mis padres o del egoísmo de mi hermana.
Siempre tomaba su inevitable manzanilla matutina, que acompañaba con un tierno susú de crema. La verdad que, a pesar de aquel desembarco diario de azúcar en su cuerpo, se conservaba bien, «cena ligero o mejor no cenes» decía. Aquella mañana la vi distinta, más cercana, puso su mano sobre una de las mías y me dijo:
—Elena, la verdad, no tengo muchas amigas, me embarqué en una vida en la que mi marido era la única luz que me alumbraba, dejé amistades y complicidades, cegada por aquella luz y sabes, cuándo se apagó me quedé muy a oscuras. —La mirada de doña Gloria se volvió acuosa diciéndolo.
—Gloria, te lo he dicho mil veces, tienes que salir. Apúntate a actividades grupales, sal a conocer gente, grupos de lectura o de senderismo. ¿Te gusta bailar? Los bailes de salón estarían muy bien —dije mirándola a la cara.
Esa mañana, su rostro estaba distinto, irradiaba alegría, no la había visto tan feliz en mi vida. El lado salvaje de mi mente pensó, esta ha follado y la han dejado bien arreglá.
—Bueno, ya está bien de tonterías, tenemos que hablar del negocio, las circunstancias han cambiado y ahora tendrás que asumir más responsabilidades, ¿te vas a involucrar en la tienda si te lo pido?
—¿Qué responsabilidades? —pregunté dibujando con mis labios una «O» de sorpresa.
—Pues todo, desde la compra de los productos que tenemos que vender, la publicidad, los precios… Y quiero que te conviertas en mi socia, si la tienda va bien tú ganas y yo también. Ya es hora de vivir la vida, tengo cincuenta y tres años y la última vez que salí de España fue en el viaje de luna de miel, además, a Eduardo le encanta viajar.
—¿Quién coño es Eduardo? —Me salió del alma aquel «coño» tan rotundo, ella, sin embargo, rio de forma sonora y limpia.
—No te hagas la tonta, sabes de mis escapadas de la tienda dos o tres veces a la semana, pero ya no aguanto más esta relación furtiva, con el miedo al qué dirán, bastante cohibió mi sexualidad mi marido. Eran otros tiempos sí, pero ahora no me va a impedir nadie que viva mi vida. Eduardo es mi novio, está casado, tiene cincuenta años y anoche, dormimos juntos y sabes, quiero poder estar con él todas las noches, no estoy para perder el tiempo. Estamos viéndonos desde hace tres meses en el piso ese que no paras de decirme que alquile, pues no, no lo alquilo, es nuestro nido de amor. 
—Entonces, ¿vais a vivir juntos? Me alegro muchísimo, Gloria, te mereces querer a alguien y que te corresponda, es lo más bonito del mundo, ¿se va a separar de su mujer?
—Ese es el problema, su mujer está enferma, pobrecita, la deja desde hace dos años en un centro de día, Dios sabe el dineral que le cuesta todos los meses y claro, él la recoge por las noches. Ayer la dejó a dormir en el centro y pasamos la noche juntos. La idea es que al final ella se quede interna todo el día, pero no puede abandonarla.
—¿Y cómo lo vais a hacer entonces?
La verdad, me molaba la telenovela que me estaba contando doña Gloria, aunque veía que el piso de alquiler se me escapaba entre los dedos.
—El mes que viene la ingresa interna, total, si ya ni lo conoce ni lo recuerda, el Alzheimer debe ser una pesadilla, que se te borre toda la vida poco a poco, sin poder hacer nada, debe ser durísimo.
Me lo dijo desde su sinceridad. No parecía que le tuviera ninguna inquina a aquella mujer, más bien pena, como si se pusiera en su situación, ya que detrás de su imperturbable fachada, doña Gloria era dulce y buena como el bocado de susú que acababa de llevarse a la boca.
—Pero entonces, ¿seguiréis como hasta ahora? 
Se lo pregunté con la remota posibilidad de conseguir el soñado piso, pero también con la esperanza de que ella fuera feliz.
—No, Elena, se viene a vivir a mi casa en cuanto ingrese a su mujer, ya lo hemos hablado y si la gente habla que hable, estoy hasta el mismísimo coño.
Me chocó aquel vocablo escapándose de sus labios, la felicidad quizás le hacía perder sus educadas formas. Vi que había llegado mi oportunidad y le dije:
—Entonces, podrías alquilar el piso, así te sacas un dinero.
—El piso, ¿a quién? Para que me lo destrocen todo. Calla, calla, que metes a alguien en tu casa y luego no los echas ni con agua hirviendo, ¿no ves las noticias? Los okupas y todo eso, no sé dónde vamos a parar.
—A mí, Gloria. Mis amigos y yo estamos buscando un piso por la zona para alquilar; lo cuidaríamos bien, me conoces, sabes que soy responsable y muy ordenada. 
—¿Qué amigos? ¿La marica loca esa del pelo rojo y tu amiga la bollera? Estaría loca para hacer eso.
Algo estaba cambiando en Gloria, en pocos minutos de conversación había dicho coño, marica y bollera, de su pose señorial solo quedaba el collar de perlas que colgaba de su cuello.
—Casper ahora lleva el pelo verde, pero sabes que es buena persona al igual que Laura, nos harías un favor inmenso, además está aquí, al lado de la tienda, podría llegar antes a trabajar y encima voy a ser tu socia. 
—Bueno, me lo pensaré, se lo consultaré a Eduardo, él siempre me aconseja bien.
—Bien, piénsatelo, no quiero que nos regales el alquiler, te pagaremos lo que toca, ¿tienes alguna foto de él? Me gustaría ver al que te ha robado el corazón.
Gloria sacó el móvil del bolso y me enseñó una foto. Cincuenta años decía que tenía, menudo madurito hasta yo me lo follaría si se me pusiera a tiro, delgado con cuerpo de gimnasio, pelo moreno con las sienes plateadas, joder, si estaba mejor que el Clooney, menudo bombonazo.
—Joder, Gloria, ¿eso existe? 
—No solo existe, es que encima me quiere. Venga, vamos a abrir la tienda que ya son las once, luego te vas a Alcorcón, estoy harta de representantes, tendremos que ir nosotras a por el género, mi sobrina me ha hablado muy bien de K-Kou, es un fabricante de moda española, ayer me enseñó la web y tiene unos diseños preciosos. Yo no estoy para ir de aquí a allá, te pones mona, coges algún vestido de la tienda y vas a ver qué encuentras, yo no tengo que salir hoy.
Normal que no tuviera que salir, el Eduardo Clooney seguro que le había dado un repaso épico.
A las doce, mi menda, parecía un maniquí, falda plisada de vuelo, una blusa de color crema con trasparencias y los únicos zapatos bonitos que vendíamos en la tienda. Me subí al Golf y enfilé con él hacia la M-40. En veinticinco minutos estaría allí. Me atendió la encargada, le dije que necesitábamos renovar nuestra tienda y que habíamos pensado en su marca. Estuvo simpatiquísima, comprobé los tejidos y las calidades, los diseños eran geniales, tenía buen gusto la sobrina de Gloria. Con innumerables anotaciones de los modelos elegidos volví a Moratalaz.
Ya en el barrio, aparqué en doble fila, necesitaba comprar tabaco, demasiadas emociones ese día y volví a montar en el coche. Iba conduciendo, escuchando Índigo de Camilo, tarareando la canción mientras berreaba, «gané sin jugar a la lotería». Al parar en el primer semáforo de Encomienda de Palacios, el pavo del coche de atrás empezó a hacer sonar el claxon, joder, si aún no se había puesto en verde, ya estamos con las ansias. Yo, cabrona y en mi línea, me demoré en arrancar cuando se puso en verde, lo hice adrede, por fastidiar, encima iba en un BMW eléctrico de esos feos. Yo por mi carril despacito y el imbécil detrás sin dejar de hacer sonar el claxon, será capullo.
Al volver a parar en el siguiente semáforo y ver que el memo no dejaba de pitar, no lo pude reprimir, bajé del Golf como un engendro demoníaco soltando ira por cada poro de mi piel y me acerqué a su ventanilla gritando.
—¿Pero a ti qué te pasa, so memo? ¿Tienes prisa o solo ganas de dar por culo?
Él hacía como si no me escuchara, si se ponía el semáforo en verde, se iba a montar la de Dios. Bajó la ventanilla, haciendo un gesto como si no hubiera estado escuchándome.
—¿Qué te pasa, eres tonto y encima sordo? ¡Deja de tocar el claxon, joder!
No dijo nada, se limitó a señalar con su mano derecha el techo de mi Golf, yo dirigí la mirada hacia el coche y observé mi mochila reposando impertérrita en el techo del mismo. Menudo paseo se había marcado la jodida mochila, la calle Encomienda de Palacios, enterita. Tierra trágame.
Cerré los ojos, la vergüenza hizo que mi cara se pusiera roja como un tomate, él me regaló una sonrisa, que relucía como el sol en aquella nublada mañana.
La verdad, era una sonrisa espectacular.
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Una sonrisa espectacular
En lo que me costó llegar a la tienda y poder aparcar, tuve tiempo de pensar en muchas cosas, pero aquella sonrisa volvía a aparecer una y otra vez, joder, si ni me fijé de qué color tenía los ojos. Podía asegurar que eran de un tono miel, pero con pinceladas verdes, estaba casi segura de que eran de un marrón claro, pero es que la sonrisa, buf. Aquello no era una dentadura perfecta dibujada detrás de unos sensuales labios, no, era el sueño de una arregla piños, la perfección de un puto anuncio de Profident.
Al llegar a la tienda me encontré a Gloria hablando por teléfono, por el tono empalagoso de la conversación supuse que al otro lado del aparato estaría Eduardo Clooney. Me saludó al mismo tiempo que se despedía de él inundando el terminal de besos.
—Ay, chiquilla, ¿tú te has visto? Estás guapísima, deberías cuidar más tu vestuario, siempre vas con esos suéteres anchos que no te favorecen.
Y es que una, cuando se arregla, es un pibón, bueno, no sabéis cómo soy. Os lo explico en cero coma. Uno setenta y dos y sesenta y ocho kilos de báscula en bolas y lo más bonito de mí, son mis pies. Ale, ya está. Bueno va, os explico, tengo el cabello castaño, es bonito, con rizos, pero no rizos de negrata, ni pelo estropajo, rizos guays, ojos a juego con el pelo, ahora están un poco tristes, pero cést la vie. Mis labios son la polla, muy carnosos, parezco una mona, hasta Lucas, que era de origen valenciano, siempre me decía «¿com está la meua moneta?». En los muslos es donde se acumula todo lo malo, pero ojo, no penséis que tengo cartucheras, solo soy de cadera ancha y eso es bueno, porque como de cintura soy finita, me hace tipín. Ahora llegamos a mis pechos, deciros que gasto una noventa y cinco de copa, o sea, unas perolas de la hostia, no soy un diez, pero un siete alto seguro, ah, y mi modestia es innata.
—Gloria, tu sobrina es lo más, no sabes que ropa tan divina tienen allí. En cuanto tengas un rato nos sentamos y te enseño todos los modelos que me han gustado, vas a alucinar. El cambio en la tienda va a ser espectacular.
Y se lo decía desde mí más firme convicción, de que aquello iba a salir bien. En nada íbamos a tener a todas las niñas del barrio haciendo cola.
—Lo dejo en tus manos, luego lo vemos, pero claro, si queremos impulsar el negocio hacia una clientela más joven, tendremos que cambiar. Lo que vendemos ahora es para clavariesas de negro con mantilla.
El cambio en doña Gloria era impensable. Llamé a Laura cuando mi jefa-socia salió a comprar la comida. Gloria no era de cocinar mucho, por eso todos los días, acudía a un local de comida preparada que teníamos al lado y se la llevaba a su casa, allí comía y hacía la siesta hasta la hora de abrir por la tarde. A mí, como todos los días, me tocaba comer en el Chusko, el pescado rebozado en fiambrera era una mierda si lo calentabas al microondas y para mí, esa crujiente fritura era la única forma de poder engullirlo.
—Laura, ¿comes conmigo? ¿Sabes algo de Casper? Tenemos que hablar, pero ya.
—En diez minutos estoy allí, esta tarde no curro, tengo tiempo de hacerte compañía, que tú hasta las cinco no abres.
Y es que el horario partido era demencial, tenía tres horas para comer, pero tampoco me rentaba ir a mi casa, prefería tomar algo al lado de la tienda y a veces hasta salía a correr. En el establecimiento teníamos un lavabo enorme, el que me tocaba limpiar, ¿os acordáis?, que disponía de ducha con mampara y todo.
A las dos y diez la vi aparecer con la moto y nos fuimos a un chino a comer, lo de siempre, arroz tres delicias, ternera con salsa de ostras y rollitos con esa salsa de color radiactivo, era barato, aunque a las dos horas, lo único que tenías era sed y un hambre terrible. Será el glutamato de los cojones. Mientras comíamos le iba diciendo a Laura:
—Bueno, me parece que doña Gloria igual nos alquila el piso, dice que se lo va a consultar a Eduardo Clooney y sabes, quiere hacerme socia de la tienda. Eso sí, ya me ha enviado una indirecta para que mejore mi vestuario.
—A ver, Elena, por partes, ¿quién coño es Eduardo?
—Pues el novio de Gloria, un madurito muy follable, incluso para ti, que eres bolli.
Le estuve explicando toda la movida de «Sálvame» que se traía doña Gloria entre manos. Laura suspiraba con lo de casado y reía a partes iguales, aplaudiéndola por su valiente decisión. Para Gloria había llegado el momento de mandarlo todo a tomar por culo y vivir su vida y Laura se alegraba por ello.
—Pues, Elena, vamos a por ese piso de cabeza, ¿lo sabe ya Casper? Se va a poner histérica, menudo subidón, ¿sabes? 
—No, prefiero que se lo digas tú. Sé que en el fondo sois medio hermanos, será que salisteis del armario casi a la vez.
A mí la condición sexual de mis amigos me la pelaba a dos manos, cada uno elegía su libertad, es más, colaboraba con una organización proderechos LGTB. En el fondo, aquellas personas, tenían una gran valentía para afrontar una vida, en la que, la mayoría de la gente los miraba con inquina.
—Tía, ¿no sabes lo que me ha pasado esta mañana?
Le conté el apocalíptico viaje de la mochila en el techo de mi Golf, la sonrisa canalla del memo del claxon y la cara de boba de la menda. Joder un tío bueno que me sonreía y yo me comportaba como el mismísimo Diablo de Tasmania.
—Menuda sonrisa, Laura, solo hago que pensar en ella y cómo sería un beso de esos labios, si desde entonces no he vuelto a pensar en Lucas.
—Ya sabes mi niña: Novo amore, veteram amorem, tamquam clavo clavum, eficiendum putant —lo soltó de carrerilla, sin inmutarse.
Y es que mi amada Laura había estudiado Filología Clásica en la Complutense. Llevaba tres años con el afán de opositar a un mísero sueldo de profesora en cualquier instituto de cualquier pueblo perdido. Era lista, pero no para ser de las primeras en unas opos y así quedarse en Madrid, hasta la fecha no lo había conseguido. Aquello le producía bastante impotencia, pues le encantaba el latín y el griego y ese era su sueño, enseñarlo. Hacer despertar el amor, el amor por una lengua muerta, como en su día lo hizo aquella profesora de la que estuvo enamorada con locura.
La verdad, no había tenido suerte, no tenía pareja, tampoco es que lo intentara mucho, como si se hubiera anclado en aquel amor platónico de instituto, es más, si siempre estaba con nosotros, cómo iba a encontrar algo.
De repente, le volvió a venir a la mente aquella formidable sonrisa. Qué coño, a veces las cosas pasan, cuando menos te lo esperas, ten fe, Laura, lo lograrás, pensó.
—Esta noche ceno con mi hermano, así me libro del pescado, e Ivana me dijo que haría papanasi.
—¿Qué coño es eso? No suena muy bien que digamos.
—Son una especie de donuts rellenos de queso, con una crema por encima que son un espectáculo, un dulce típico de su país, están muy ricos. Vente a cenar con nosotros, ya sabes que eres bienvenida y los niños te adoran.
—No, Elena, esta noche salgo con Casper, nos vamos a un bar de ambiente, no te hemos dicho nada porque sabemos que tú pasas de ir.
Vamos a ver, yo no tenía ningún inconveniente en ir con ellos, pero no me apetecía ser abordada por una jauría de mujeres haciéndome proposiciones deshonestas. Y es que una triunfaba donde no le interesaba, lo tenía comprobado.
—Bueno, mañana tenemos lo de Saniclow en el Gregorio Marañón, pasas tú a por mí a esos de las once, así con la moto llegamos en un santiamén, que aparcar allí está superjodido —le dije cuando nos encaminábamos hacia la tienda.
—Si descuida, a las once paso y nos vamos.
Cuando tenía que acudir a hacer de payasa para los niños, doña Gloria no me ponía ningún impedimento, es más, le encantaba que le enseñara fotos con la cara de alegría de los niños. La tarde pasó en un suspiro y me fui a casa de mi hermano, nada más traspasar la puerta tenía a mis sobrinos trepando por mi cuerpo. Como siempre acabamos por el suelo, con los dos sentados encima de mi barriga en una atracción de feria imaginaria.
—Dejad a la tía, hasta que no acabéis de hacer los deberes, nada de juegos, acabarlos pronto y después lo que queráis —dijo Ivana sin levantar la voz.
Los niños, con una celeridad sorprendente, acataron sus órdenes, era inusual, pero Ivana los llevaba rectos y sin ningún grito. Me levanté y me dirigí a la cocina donde mi cuñada daba los últimos retoques a la cena, del horno salían unos efluvios a cordero que me hicieron salivar.
—¿Una copa de vino? —dijo pasándome la copa mientras me servía.
—Sabes, Elena, necesito trabajar, me estoy consumiendo en esta casa. No tengo ningún tipo de vida social, y aunque las eslavas parezcamos sumisas, esto cambia, ya estoy harta de marchitarme en estas cuatro paredes. Mis únicas conversaciones son con las otras madres del cole.
—Pues sí, Ivana, aunque sea a media jornada, te vendrá bien, si Tomás no está de acuerdo que arree. Tienes que pensar en ti, al final acabarás con una depresión. Si me entero de algún curro te lo digo, aunque sea de camarera, en la pastelería donde desayunamos mi jefa y yo, me perece que buscan una.
La cena trascurrió con la complicidad que tienen los hermanos y la alegría que ofrecen los niños, les hice mi famoso gag, del globo imposible de hinchar, pero al final cuando conseguí hacer dos perritos salchichas con los globos, los aplausos inundaron el pequeño comedor.
Comenté con mi hermano y mi cuñada, mi nueva situación laboral, brindamos por ello con un chupito de Palinka de ciruela. Ivana siempre tenía en casa, una o dos botellas, que le servían para evitar la añoranza de su país.
Cuando me despedí de ellos, pensé, ¿ahora me voy a ir a la cama?, es pronto.
¿Y si me acerco al Escape?, por qué no, aún estarán allí. Me bajaría en Gran Vía e iría andando, pasaba de hacer trasbordo en el metro. En veinticinco minutos estaría en el pub.
Entré en el local, era de ambiente lesbi, en su mayor parte, pero había de todo, heteros, homos, la gente solo quería divertirse, dejar atrás sus rutinas, sus trabajos de mierda y sus problemas.
En la pista vi a Laura, estaba bailando con una chica, Casper no andaba lejos, era difícil que pasara desapercibido, llevaba una camisa blanca transparente y unos pantalones de pata de elefante de color calabaza. Danzaba de forma sensual con su innato movimiento de caderas caribeño.
—Ehhh, Elena, has venido, ¿qué pasa?, ¿te entristeció la cena familiar? —dijo Laura sin dejar de bailar, olvidándose de la chica con la que estaba bailando y acercándose a mí.
—Sabes, necesito un buen pedo, aunque aquí a ocho euros la copa voy a arruinarme.
—Casper ha cobrado un trabajito, a mí ya me ha invitado a dos, ya sabes que el dinero le quema en los bolsillos.
Los tres nos acercamos a la barra a pedir las copas, Casper estaba en su salsa, parecía el rey del mambo. Cuando pudimos acceder a un minúsculo hueco para pedir las bebidas, Laura tropezó cayendo sobre mí y yo empujé al chico que tenía a mi derecha haciendo que se le derramara la consumición que llevaba en la mano.
—Joder, ten cuidado, menudos modales, ¿no sabes esperar a que te toque tu turno? —soltó con una frialdad aséptica, sin casi dirigirme la mirada.
—Perdona, me han empujado, lo siento, si quieres pídete otra copa, yo te la pago —dije haciéndole todos los ojitos del mundo.
—Aceptadas las disculpas, pero otra vez controla un poquito, vale. —Menudo rancio, pensé.
Y entonces sonrió y supe que aquella era la puta sonrisa del memo del claxon, se marchó de la barra con media consumición derramada, dándole la mano a otro chico y poniéndose a bailar en la pista con él. Un tímido beso surgió entre ellos.
Dios, el de la sonrisa, era homosexual, todas las ilusiones que una iba depositando en la vida, se desvanecían como las palabras en la arena que van borrando las olas. Mi vida era un espejo roto.
—¿Qué os pasa, chochos? No se os ve con ganas de chercha esta noche, yo que quería un buen jangueo, ¿cuál e el meneo? —Nos dijo Casper desde dos metros, contoneándose y haciendo señas con la palma de la mano para que bailáramos con él.
—Elena que creyó que había conocido al amor de su vida y se acaba de dar cuenta que no tiene ninguna posibilidad. Es de los tuyos. —Rio.
—Pues presentádmelo, zorris, que lo queréis to pa vosotras, que sepa lo bien que se mueve una bimbin mulato.
—Dejadlo ya, joder, cómo sois, total porque me gustó su sonrisa, ni que me fuera a casar con él, es más, no habéis visto que ni me ha reconocido.
—Lenita, tumba eso, seguro que tiene un bimbolito chiquitín —dijo Casper doblando el dedo índice de su mano, haciendo el gesto de un diminuto pene.
Bailamos, bebimos, mucho muchísimo, la sonrisa ya estaba olvidada.
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La sonrisa olvidada
El puto despertador sonó a las ocho en punto, se ve que anoche se me olvidó cambiarlo. Menos mal que hasta las diez no tenía que levantarme, así que no le di al botón y lo atrasé dos horas. Al despertarme la resaca era sublime, tenía dos opciones, la científica, hidratarme con un buen zumo de pomelo o la de toda la vida, una cervecita bien fría. Opté por la segunda, más que nada porque en mi casa no había pomelos, eran de café con leche, Choco Krispis y galletas María.
Cuando teníamos que ir al hospital siempre íbamos vestidas de payaso desde casa, molaba mucho ver la reacción de la gente al verte por la calle, aun sin querer, hacías sonreír a la peña. Me vino a la mente uno de los libros más tristes que he leído nunca, Opiniones de un payaso de Henrich Böll, dudaba que hubiera algo que pudiera dar más pena. Contaba la historia de un payaso abandonado por su mujer y que, a pesar de que estaba sumido en una gran depresión tras el abandono, se veía obligado a seguir haciendo reír a los demás.
Vi llegar la moto de Laura, los pantalones verdes fosforito y la blusa blanca con lunares naranja, eran totales, menos mal que iba escondida bajo el casco. En el barrio ya nos conocían, pero yo tampoco iba a su zaga, había escogido mi raído peto amarillo que me venía cuatro tallas grandes, podía flotar dentro de él. La camisa XXXL verde fosforito con margaritas amarillas, le iba ni que pintado. Más colorines que un cuadro del Van Gogh. 
—¿Nos tomamos algo en el Chusko? —le dije a Laura antes de que se quitara el casco, la verdad, ir al hospital, llevando solo una cerveza en el cuerpo, era muy arriesgado, la idea de potar en la cara de un niño no entraba en mis planes.
—Resaca, ¿no? —preguntó riéndose—, si es que nunca aprenderás, déjate de las mierdas de ron, vodka a palo seco como yo, mano de santo, ¿ves?, yo estoy como una rosa.
Venga, sube y desayunamos un zumito.
Ramón al vernos entrar no pudo reprimir una sonrisa, era la primera vez que íbamos al bar pertrechadas con nuestros magníficos disfraces. Eso sí, faltaban las pelucas y los zapatones que llevábamos en la mochila, andar por la calle con aquel exagerado calzado era harto difícil y no te digo ya conducir en moto, además el casco con la peluca no nos entraba ni de coña. A la escasa clientela, dos jubilados, una madre aburrida y tres parados jugando a las cartas, solo les faltó cantar: ¿Cómo están ustedes?
Una puta verbena vamos, pero a mí, eso de las vergüenzas, tampoco es que me afectara mucho.
Después de una tostada con tomate, un poleo menta y un zumo de naranja, Laura solo se tomó un cortado, nos dirigimos al Gregorio Marañón. Una vez allí hablamos con el coordinador, los médicos ya habían pasado visita y disponíamos de dos horas para ir entrando en las habitaciones del pabellón de Oncología infantil. Estaban ocupadas por niños a los que no les explicaban muy bien qué es lo que les pasaba, solo que estaban malitos y que en nada se iban a poner bien. Los niños tienen una capacidad de adaptación encomiable y aunque los más mayorcitos se fueran dando cuenta, nos recibían con gran algarabía al igual que sus acompañantes.
Casi ya a la hora de irnos, en la última habitación, vi al memo del claxon, aquello no podía estar ocurriendo. Joder, en dos días, lo había visto tres veces. Estaba sentado en un sillón, mirando embelesado a una niñita de inabarcables ojos que llevaba el pelo rapado al cero. 
—Mira, Amanda, los payasos, han venido a verte, bueno a ti y a tu compañera de habitación —dijo el memo con alegría, nada que ver con lo mustio y amargado que me pareció la pasada noche en la discoteca.
Como me interesaba el tema, le hice un guiño a Laura con el fin de alargar la actuación, aquel capullo me iba a regalar otra sonrisa sí o sí. Las dos niñas se lo pasaron pipa, sobre todo la niña que estaba en la cama de al lado, tenía una de esas risas contagiosas que hacían más fácil mi trabajo. La pequeña Amanda casi la miraba más a ella que a nosotras, también el memo reía.
Tras las desmedidas reverencias que realizamos, dando por fin nuestro show, los tres se arrancaron con unos sinceros y sonoros aplausos. El memo parecía otro, pero solo tenía ojos para la niña. Como siempre mi gozo en un pozo, encima de marica, ciego. Estaba claro que la peluca roja, los ojos maquillados y mi nariz de payaso no me hacían muy atractiva, pero qué menos que una sonrisa joder.
—Gracias, de verdad. Es impagable el trabajo que hacéis. —Esta vez sí me miró, pero seguía sin sonreírme. Joder, ahora sí que pude apreciar la inmensidad de sus ojos, más verdes que marrones, definitivo, verdes, una locura de ojos.
—¿Sabes? —le tuteé sin preguntar, total, solo tendría unos años más que yo—. Solo colaboramos en nuestro tiempo libre, no somos profesionales. Creo que me hace a mí más bien que a los niños, ojalá pudiera venir todos los días. Cada vez que salgo del hospital estoy triste por ellos, pero me invade una dicha tremenda al saber que hago lo correcto. —Me regaló una tímida sonrisa y encima se fijó en mí.
Salimos de la habitación y vino detrás de nosotras, una vez fuera me preguntó:
—Oye, tu cara me suena mucho, esos ojos son imposibles de olvidar, te conozco de algo seguro.
¡Oh, my God! El mundo estaba lleno de depravados y el marica me estaba tirando la caña.
—Sí, anoche te empapé de cubata, ¿recuerdas? —le dije sonriendo.
Las putas pestañas doradas de payaso no dejaban de moverse, pensé que lo de la mochila lo iba a dejar para una mejor ocasión, tantas emociones juntas no le podían deparar al memo.
—Pues lo hacéis muy bien, para no ser profesionales sois la caña, eres divertidísima y tu amiga también, tenéis un don, creo yo. ¿No habéis pensado en dedicaros a fiestas infantiles? Podríais sacaros un dinero los fines de semana. Dentro de una semana a Amanda le dan el alta y celebraremos una fiesta en casa —comentó el memo destilando sinceridad y derrochando simpatía. Cómo estaba cambiando la película—. Estaría encantado en poder contrataros y encima le dais a Amanda una alegría.
¿Qué estaba pasando? ¿El memo quería ser mi puto manager?
—Ah, pues no lo descartamos, no tenemos tarjetas de visita —dijo mi amiga mientras sonreía—, pero vamos si apuntas nuestro móvil y nos llamas, encantadas, yo soy Laura y ella es Elena.
—Pues encantado, yo Raúl. —Y nos dio dos besos sin importarle mancharse con el maquillaje blanco que llevábamos en la cara. Eso sí, después sacó un pañuelo de tela de su bolsillo y se limpió, igual hasta tenía sus iniciales bordadas. Iba de traje sí y muy arregladito, pero lo del pañuelo me resultó algo arcaico, joder, si tendría treinta y pocos, ni canas tenía. Eso solo quería decir una de dos cosas, que era un puto desequilibrado con TOC o que tenía pasta a raudales.
Homosexual, maniático con TOC, sin duda hipocondriaco, mis pensamientos daban vueltas por todos los recovecos de mi mente, escogiendo las peores opciones. Sabía que igual era una ilusión que me estaba creando, pero lo que era innegable es que me había dado un like, era un match en toda regla. Lo que me dijo de los ojos imposibles de olvidar, era para frase de tatoo en la teta o quizás en alguna parte más íntima.
—¿Qué le pasa a Amanda? —pregunté sabiendo que su respuesta iba a ser dura para él, los niños de aquella planta no estaban allí de vacaciones y algunos no sobrevivían a una guerra que no habían iniciado.
—Leucemia, ha tenido suerte, ya os dije que le dan el alta, peor suerte correrá Marta, su compañera de habitación, estuve hablando con su madre y le quedan pocas opciones. A pesar de lo duro que ha sido para Amanda estos tres meses que lleva ingresada, podemos estar contentos, todo ha salido bien.
Me puse a contar mentalmente, la niña tendría unos diez años y él pasaría de los treinta justitos. Padre, marica, con TOC y eso con veinte o veintidós años, ni de coña, aun así, me tiré al ruedo, tenía que preguntárselo. 
—Debe ser duro para un padre verla en esta situación, supongo que vosotros lo habréis pasado muy mal. —Toma ya, torpedo en toda la línea de flotación.
—Nooo, es mi sobrina, solo he venido a hacerle una visita, vengo a verla tres veces por semana, ella se maneja bien en el hospital. Luego, después de comer, vendrá mi hermana.
Laura asistía muda a la conversación, ni pío soltó la cabrona, que las amigas están para ayudarse joder, estaba claro que era lesbiana y que no le molara el pavo, pero solo le faltó pirarse y decir: «chao, bacalao». Entonces el pavo va y nos suelta:
—Os invito a comer, ¿os hace? Ya sé que no vais vestidas para la ocasión, pero podíamos ir a un McDonald’s, allí seguro que pasáis más desapercibidas.
Definitivamente, acababa de degradarlo a memo, un puto McDonald’s, no te jode, si me invitaba a un buen chuletón de Ávila no le diría que no, pero a una Big Mac paso y saltaba a la vista que la opción por mí elegida era la correcta, mucho traje corbatita y zapatitos de vestir, sin embargo, más pelao que pelao. La única putada que era guapo y con una sonrisa que lo inundaba todo, a ver si este no era otro efebo de mollera lánguida como siempre solía ocurrirme. El pavo acababa de comprar todos los boletos para mi famoso sorteo de MEMO DEL AÑO.
—No, no te preocupes, nosotras ya hemos quedado, otro día será, ge-ne-ro-so. Pero de verdad muchas gracias. —Más retintín no podía destilar aquel generoso deletreado con lentitud, se lo solté como si fuera la mismísima Sara Montiel, a la que solía bordar mi madre y yo de pequeña imitaba.
Laura se excusó, dijo que tenía que ir al baño, la muy cabrona, ahora sí que estaba sola ante el peligro. Encima, el memo no acababa de despedirse. 
—Oye, perdona, no quería ofenderos, es que así vestidas, no creo que quisierais ir a un restaurante con estrella Michelin, pero vamos, eso lo soluciono yo rápido, te llamo y te invito a cenar a algún sitio chulo, o lo escoges tú. Así también hablamos de la fiesta que tenemos que hacerle a Amanda. 
—¿Y mi amiga?
—Tu amiga no me ha mirado los ojos cómo me miras tú.
Me entró un sudor frío, muy frío, aquello iba en serio, aproveché que Laura salió del baño, para huir veloz, cuál gacela, de la trampa en la que estaba a punto de caer.
—Vale, nos llamamos. —Es lo único que salió de mi boca y es que, aquel cómo me miras tú, era una puta declaración.
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Una puta declaración
Una vez salimos del hospital, la conversación entre dos payasas resultó de lo más amena, Laura no perdió tiempo para echarse a mi yugular.
—Tía, era lo puto más, aún estoy flipando. Si me tuve que ir al baño, porque estuve a un tris de deciros que os fuerais a un hotel, casi me resbalo con tanta baba que había allí. Casper va a flipar.
—No le cuentes nada, joder, si no ha pasado nada, no voy a ir a cenar con él, ¿recuerdas que es homosexual?, ¿no lo viste dándose piquitos con el maromo aquel?
—Puede ser que juegue en dos frentes, no sería el primero, lo de los ojos imposibles de olvidar, no te lo dice un gay, te lo dice alguien que quiere un pinchito. De todas formas, me resultó de tiempos de Mari castaña, por no mencionar lo del pañuelito.
—Oye, pues está bueno, muy bueno, aunque sea gay con esa pinta de señor, to trajeao, demasiada ropa que quitar, pero una tiene maña que desvisto a los maniquíes de la tienda en un santiamén. 
—Sí que te has olvidado pronto de Lucas, ¿no?
—En serio, Laura, no quiero nada, solo tengo un mínimo interés. Lo que es raro que no recordara lo de la mochila. Acabo de salir de una relación de casi tres años, necesito aire puro y volver a encontrarme. Ah, eso sí, si te llama al móvil para contratarnos le dices que sí, ¿vale?
—Dudo mucho que me llame a mí.
Andaba yo poniéndome el casco, cuando va y me suena el móvil, la melodía de Vivir así es morir de amooor sonaba dentro de mi mochila, saqué el móvil y era mi hermana Cheska, a ver qué quería.
—Dime, Chesca, ¿qué te pasa? —Nunca solía llamarme, si lo hacía algún problema debería tener.
—Teta, la he liao parda, estoy en comisaría—me soltó con voz sollozante entre hipidos.
—¿En qué comisaría estás?
—Aquí en el barrio, en la Tacona.
—Voy para allá, tranquilízate.
Se lo dije a Laura y enfilamos por Doctor Esquerdo hacia allí, en un plis plas llegábamos. Nuestro atuendo no era muy adecuado para presentarse en la comisaría y dar la cara por alguien, pero qué le íbamos a hacer, las cosas vienen como vienen. Laura se quedó en el exterior esperando, quizás, ver aparecer en la jefatura a dos payasas preocupadas fuera excesivo para el cuerpo policial. Entré en la comisaría preguntando por Cheska.
—Francisca Valero Ordóñez, sí, está en espera de que la interroguen, en una sala adjunta, tendrá que esperar aquí —dijo un policía cincuentón que lucía una hermosa barriga y tenía los dedos manchados de tinta, como para perseguir a alguien estaba el hombre.
La mirada que me brindó no tenía desperdicio, el disfraz no estaba tan mal, es verdad que sin la nariz y la peluca no era lo mismo, pero era un payaso, al fin y al cabo. Como supuse que aquello se iba a demorar un pelín, llamé a Laura, qué más daba una payasa más en la sala de espera, por lo menos tendría conversación. Nos tiramos casi una hora sentadas en unas putas banquetas corridas de esas que no sabes cómo colocar el culo, a los diez minutos ya no sabías de qué manera sentarte. Y encima, sin comer. Maldije no haber aceptado la invitación del memo, las patatas del McDonald’s me gustaban mucho, así con su sabor a plástico, tenían algo, sí, seguro que también les ponían glutamato, como los putos chinos.
En ese estado de vigilia que te da el sueño y el hambre, apareció quien menos te esperas. Esto ya era coña máxima, de tebeo. El puto memo, guapísimo, por cierto, con su traje y su maletín entraba en las dependencias policiales y claro, como pasábamos superdesapercibidas nos vio.
—No me lo digáis, habéis intentado atracar un banco disfrazadas de payaso y os han pillado, normal, sin la peluca y la nariz es fácil reconoceros —dijo luciendo una sonrisa canalla y chulesca. Encima el memo estaba en plan gracioso.
—Estoy aquí por mi hermana, me ha llamado, se ve que la han detenido —dije en tono serio.
—¿Cómo se llama? —Aparcó su sonrisa, parecía preocupado.
—Cheska, bueno no, Francisca Valero Ordóñez.
—Voy a ver si está mi padre, a ver qué me dice. —Continuaba serio.
Mira por dónde pensé: «Joder, a ver si tengo algo de suerte y su padre no es el poli gordo con los dedos manchados de tinta».
—¿Quién es tu padre?
—Mi padre, pues el comisario. He venido a ver si comíamos juntos, dos preciosas damas han rechazado mi invitación de comer con ellas, así que voy a compartir mi tristeza con mi padre. —Volvió a lucir aquella sonrisa canalla y granuja. Me estaba poniendo y mucho, a pesar de la preocupación por mi hermana, aquel tío me estaba haciendo demasiado tilín.
—Bueno, ahora vengo, en nada os digo algo.
Y salió andando hacia dentro, saludando a todos los policías por su nombre, como si aquella comisaría fuera su casa. Me estaba empezando a caer muy bien el memo. Diez minutos después lo vimos aparecer, la verdad que cara de buenos amigos no traía, lo que acrecentó más mi preocupación.
—Bueno, eras Elena, ¿no? —El cabrón creo que hizo como si no recordara bien mi nombre adrede, de los ojos no te olvidas, eh, pero del nombre sí, además te he pillado mirándome las tetas.
—La han detenido por posesión de hachís, llevaba diez gramos más de lo permitido como consumo personal, normalmente no la hubieran traído aquí, pero el policía que la detuvo es un pobre novato recién salido de la academia, está aprendiendo y tu hermana ha pagado el pato. He hablado con mi padre, no la van a acusar de tráfico, pero la multa no se la quita nadie, la mínima, que supongo será la que le caerá son seiscientos euros. Ahora en nada saldrá y podréis verla, están tomándole los datos. 
—La mato, yo es que la mato, puta cría de los cojones, le he dicho mil veces que no se acerque a Masky, siempre está liado con los porros, pero si ella ni fuma.
El Masky era el novio de mi hermana, un pieza, siempre estaba con sus trapicheos, su motillo y sus canutos y la imbécil de mi hermana pequeña moría de amor por él, a ver si se le pasaba pronto la tontería, porque de ahí no podía salir nada bueno.
—Bueno, he hablado con mi padre, no os preocupéis.
La vimos salir apesadumbrada, se acercó hacia nosotras medio llorando, la abracé fuerte, le dije que no pasaba nada, yo le pagaría la multa, los papás no se enterarán. Y es que siempre estaba salvándole el culo, pero coño, era mi hermana, por una hermana lo que haga falta.
Le dije a Laura que se marchara, las tres no cabíamos en la moto, como tenía prisa se largó de allí, no sin antes despedirse del memo. Nos iríamos en taxi a casa, no era cuestión de recorrerse medio barrio de Moratalaz vestida de payaso.
—Tengo el coche fuera, si queréis os acerco. —Parecía preocupado por nosotras, pero ¿por qué?, si no lo conocía de nada.
No le dije que no, al final iba a llegar muy justa a la tienda, tenía que picar algo, ducharme y abrir a las cinco, así que me estaba haciendo un favor. Nos dirigimos al BMW eléctrico, el memo durante el trayecto solo hacía que hablar de él, de lo poco que consumía, de lo bien que iba para callejear por Madrid, de que no hacía nada de ruido, con el peligro que eso conlleva para las abuelas. Cuando llegamos a casa, Cheska se bajó antes que yo, como si entendiera que Raúl y yo teníamos que hablar, como si nuestra química se hiciera palpable. Joder, ya le llamaba por su nombre y todo, pero ¿qué está pasando? Interrumpió el momento de silencio y mis pensamientos para decirme:
—Bueno, princesa, ahora no te queda más remedio que aceptar mi invitación. Me debes una cena por las molestias, esta noche te recojo aquí mismo a las nueve. Ah, otra cosa, no será en un McDonald’s y ve con cuidado con las mochilas, que las carga el diablo.
—Primera: no te debo una mierda. Segunda: no me llames princesa, ni soy Lady Di ni la Belén Esteban y tercera: Está bien, a las nueve me parece perfecto, pero que sepas que solo es una cena, no esperes algo más y gracias por lo que has hecho por mi hermana, de verdad —dije haciéndole ojitos, lo reconozco.
No sé lo que tenía aquel hombre que me hacía sacar mi lado más tierno. Mi madre siempre me había enseñado que una tenía que ser agradecida, la educación y los modales lo primero. Pero el muy perro sabía lo de la mochila desde el primer momento, cosa que me halagó, pues, se había fijado en mí y mucho, pero jugaba conmigo con esa puta sonrisa canalla que me volvía loca. 
—No te sientas obligada, ¿vale? Cenamos, una copa y me cuentas un poco tu vida, en fin, solo una velada agradable.
—Está bien, a las nueve.
Y me bajé del coche dándole un simple beso en la mejilla. Ya en el portal, volví la mirada hacia él y vi cómo se volvía a limpiar la cara con el pañuelito, pero vamos, si ya no me debería quedar maquillaje, un maniático encantador, pensé. Subí a casa esperando poder tener una conversación muy seria con mi hermana.
—Eli, pero ¿qué haces aquí?, si tú nunca vienes a comer, ha sobrado merluza en salsa verde, ¿te la caliento un poquito?
—No, mami, me ducho y me cambio rápido que sino no llego a la tienda, ¿dónde está Chesca?
—¿Dónde va a estar?, en su habitación. Entonces, ¿no quieres un poquito de merluza? Está muy buena, encima le he puesto una guindilla como a ti te gusta.
—No, mamá, gracias, ah, esta noche no vendré a cenar.
Me dirigí al cuarto, bueno más que cuarto búnker de mi hermana, como siempre le dejaban hacer lo que le daba la gana, era una leonera en la que nada estaba en su sitio. Póster de cantantes de reguetón y de flamenquitos, vamos todo lo opuesto a mí, parecía que una de las dos fuera adoptada, ninguna similitud nos hacía converger, éramos como dos paralelas que nunca tuvieran posibilidad de cruzarse.
—Cheska, ¿qué coño ha pasado? ¿Por qué llevabas esa mierda encima?
—Solo estábamos fumando unos canutos —me respondió compungida—. Maski me dejó una bolsita para que se la guardara y me la metí en la mochila, cogió la moto y se largó a hacer un recado, yo me quedé con los colegas conversando con unos litros de tranqui y apareció el policía…
—¿Pero tú fumas? ¿No decías que te daba asco el tabaco? Cuando papá enciende uno te pones insoportable con eso. Sabes, pues ha faltado un tris para que te metieran en el trullo, no te conviene ese chaval, Francisca, de verdad.
—Si solo era un poco de costo, ¿quién no lleva costo encima? Si hasta a ti te he visto fumando.
La verdad que a mí no me desagradaba aquello, prefería la marihuana, la sentía más limpia, pero no lo hacía de una forma acostumbrada, alguna vez con Casper estando de fiesta.
—Cheska, una cosa es llevar dos chinas, pero joder, llevabas más de diez gramos del que se considera como consumo habitual, porque el comisario ha hecho la vista gorda, te podían haber juzgado por tráfico.
—Bueno, voy a la ducha, hablaremos y por favor, si Masky te dice que le guardes algo, le dices que no.
Llegué a la tienda justita, Gloria estaba como haciendo tiempo a ver si yo llegaba, no le gustaba abrir a ella sola. Al verme me sonrió con alegría, sabía que nunca le fallaba. Lo primero que le conté fue nuestro encuentro en el hospital con el caballero trajeado.
—Trajeado y tú disfrazada de payasa, bueno es una buena anécdota para contar a vuestros hijos. —La Gloria de los cojones encima de haberse dado al libertinaje con el Eduardo Clooney se había vuelto ocurrente.
—De todas formas, trajeado no sé yo si te pega mucho, Lucas con esas camisetas ajadas y esos vaqueros deshilachados era más de tu estilo, es lo que hay.
—Pues si te cuento que gasta pañuelos de tela.
—Un hombre como los de antes, dime que lleva tirantes en vez de cinturón y clavas a mi difunto marido. —La cabrona se estaba pasando un poquito conmigo.
—No sé si lleva tirantes, pero he quedado con él para cenar esta noche, supongo que me llevará a un sitio pijo y mi armario está más limpio que la conciencia de Cristo.
—Eso lo arreglamos pronto, mira, aquí hay una falda de tubo que es supersexy, luego te pones los zapatos de tacón del otro día y una blusita mona y ya estás divina de la muerte. Te haces un recogido en el pelo, la nuca al aire atrae a los hombres como la mierda a las moscas, te lo digo yo, te pones estos pendientes que llevo y estarás irresistible.
—Gloria, es que no sé si quiero estar irresistible, está Lucas, si solo hace quince días que me dejó, igual quiere volver.
—Y qué vas a hacer, ¿estar esperándolo?
—No lo sé, Gloria, encima no te he contado lo mejor, el chico que me ha invitado a cenar estaba en la misma discoteca que nosotras y vi cómo se daba un beso en la boca con un hombre.
—Pues entonces no hay nada que hacer, cuando prueban eso ya no hay vuelta atrás, no tienes la mínima posibilidad. ¿Por qué coño te ha invitado a cenar? —La realidad era que doña Gloria estaba desatada.
—Eso es lo que quiero averiguar.
Estuvimos casi toda la tarde probándome modelitos, doña Gloria sabía resaltar las virtudes de una mujer, la falda de tubo que ella había sugerido me hacía sexy a más no poder, era la puta Helena de Troya.
A falta de diez minutos para cerrar, aparecieron Laura y Casper, doña Gloria me dijo que me fuera que ya cerraba ella, eso sí, guiñándome un ojo y con el consabido ya me cuentas mañana.
—Anda pal carajo, qué mami más linda, estás espectacular, Elena, ¿dónde vas?
—A ningún sitio, Casper. —Necesitaba disimular, si no aquello iba a acabar en un mar de risas y pullas sin fin.
—Te han invitado al McDonald’s y lo sabes—dijo Laura con complicidad.
—¿Qué es eso del McDonald’s? Una no se viste así para ir a tomarse una Big Mac, tú lo que te vas a comer es una Double Cheesburguer y no va a ser de carne de vacuno. ¿Has hecho las paces con Lucas?, ¿te lleva a un sitio elegante? Claro, como tiene pelas, no como un pobrecito dominicano que está arrancao.
—Casper, ¿te acuerdas de la marica del otro día de la discoteca?, pues estoy segurísima de que nuestra Elenita ha quedado con él.
—Cónchole, no me vengas con esa vaina, ese era pa mí. —Nos acarició con su típica carcajada.
—Chicos, es una cita por compromiso, me ayudó con un problema de Cheska y solo es eso, agradecimiento.
Le conté a Casper de manera breve lo ocurrido con Cheska y luego también les conté la conversación que mantuvimos Raúl y yo en el coche, me despedí de ellos, tenía que volver a casa y esperar que aquella fuera una velada agradable.              
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Una velada agradable
A las nueve en punto estaba yo en el portal de mi casa esperando al memo, un memo impuntual. Se ve que la puntualidad no era su fuerte, mucho traje, muy correcto, pero llegaba tarde. A mí eso me crispaba bastante, hacer perder el tiempo a la gente era algo que yo llevaba muy mal. Al final apareció a las nueve y cuarto, sin excusarse, sin ningún tipo de perdón, como si fuese la cosa más natural del mundo. No empezaba con buen pie aquella cita amistosa.
—Madre mía, estás guapísima y muy elegante, aunque no sé yo, el disfraz de payasa tiene su punto —me dijo con ese susurro canalla que solía emplear, acercándose y dándome dos castos besos.
Joder, cómo olía, aquella loción que llevaba en la piel era una incitación a lamerlo entero, despedía un olor que me recordaba a chocolate con gofres y yo, señores, tenía mucha hambre, solo había comido un triste paquete de Doritos.
Él, en cambio, iba de lo más informal, un sencillo suéter negro de cuello Perkins que se adhería a su piel marcándole unos pectorales de ensueño, unos vaqueros que también le sentaban increíbles y unas sencillas deportivas blancas, su atuendo no casaba ni por asomo con el mío.
—Pues tú vas de lo más casual, me parece que me he arreglado demasiado, una nunca sabe lo que ponerse, tampoco me dijiste donde íbamos a ir a cenar. De todas formas, estás guapo con ropa desenfadada. —Me arrepentí al momento de que de mi boca saliera aquel guapo tan rotundo, pero con los tíos era transparente y también estúpida, no había término medio.
—Sube anda, pensé ir paseando hace una buena noche, pero con esos tacones que llevas, al final no tendría más remedio que llevarte en brazos —dijo abriendo la puerta de su coche pijo con un gesto galante.
—¿Dónde vamos a cenar? ¿Burguer King? 
—No —rio—, sorpresa, ¿te gustan los callos? —dijo con su sonrisa canalla.
El memo me quería meter en un embolado, pero lo que él no sabía es que me encantaban los callos. Sentir en mis labios aquel regusto de su salsa y relamerlos con mi lengua, joder, aquello era erotismo puro y duro. El olor a chocolate y vainilla de su colonia se hizo más patente al entrar en el coche, era estar en el cielo de las fragancias. La verdad me sorprendió que no llevara un perfume más varonil, quizás su homosexualidad le hacía decantarse por aquella colonia tan dulce.
—¿Te gustan o no? —Su pregunta hizo que reaccionara a mi embelesamiento, parecía una cría mirando unos dibujos de Pocoyo.
—Los callos, por supuesto, me encantan, una copa de vino, un buen trozo de pan y mucha salsa para mojar, rebaño el plato como si no hubiera mañana. —Me humedecí los labios—. Esperaba que él hubiera captado aquella señal, aunque con un gay nunca se sabe.
—Pues vas a probar los mejores de Madrid, ya verás cómo te van a encantar —dijo con seguridad y sonriéndome esta vez con la mirada.
Nos dirigimos hacia Usera cruzando el Manzanares, aparcó el BMW en el centro comercial Río 2 y nos dirigimos al barucho, porque es lo que era, un barucho. Tenía una terraza con toldos rojos y varias mesas, la mayoría de ellas ocupadas. A ver si tenía razón el memo y en aquel antro se comía bien. Nos sentamos sin pedir permiso a ningún camarero y a los dos minutos apareció un chino muy solícito con una libretita.
—Buenas noches, ¿qué va a ser?
—¿Te gustan los caracoles? —preguntó girándose hacia mí y dejando de mirar al chino.
—Sí, también me gustan, nos soy melindrosa para la comida, me lo como todo. —Aquel me lo como todo, surgió de mi boca con desfachatez, a ver si se pensaba que era una fresca, joder, cada vez que abría la boca, me hundía más profundo en las arenas movedizas de mi estupidez.
—Pues una botella de Ribera, unos callos, caracoles y ese pulpo tan bueno que haces, ¿vale, Iván?
¿Cómo puede llamarse Iván un chino? Raúl me comentó que Iván era el dueño del local, vino de China de niño y llevaba toda su vida en Usera. En vez de abrir un restaurante chino, apostó por la comida española. Primero como camarero, luego como cocinero y después como dueño, al jubilarse el anterior y traspasarle el negocio. Y allí estaba, sentada en una terraza, cenando en una mesa sin mantel, divina de la muerte, como para estar cenando en el Ritz, con unos zapatos que me apretaban más que la faja de Alaska y comiéndome los mejores callos que había probado en mi vida.
Raúl empezó a contarme cosas de él, de la carrera de abogacía que cursó porque su padre no quería que siguiera sus pasos como policía, muchas horas y poco sueldo decía. De la separación de sus padres, de su nuevo padrastro, que era arquitecto y por el que su madre lo había dejado todo. Que con treinta y un años estaba abriéndose paso en la vida a empellones, dejando tarjetas de visita en la comisaría para captar posibles clientes que a veces ni podían pagarle.
—Oye, esto está de muerte, vendré con Laura y Casper, no van a dar crédito, los chinos son los putos reyes de la clonación, qué arte para copiar tienen los jodidos. —La verdad era que todo estaba buenísimo—. ¿Puedes pedir más pan, por favor?
Le estuve contando mi desgraciada vida laboral, que ahora tenía un rayo de luz y optimismo, que mis estudios para intentar ser bibliotecaria no me habían servido de mucho. De mi amor por los niños, me encantaban y liberaba mis anhelos vestida de payasa para estar cerca de ellos. No tenía que haberlo dicho, pero se lo dije.
—¿Cómo vas de amores?, ¿alguna princesa de esas que tú dices te roba el corazón? —se lo dije mirándole a los ojos, sabiendo que, si él respondía y me preguntaba, yo tendría que abrirle mi corazón, contarle lo de Lucas. Nunca sabía tener la boca cerrada y podía hacer que una conversación de lo más insustancial y a la par agradable se volviera tensa y profunda.
—No tuve suerte con las mujeres, la única que quise, se empeñó en hacerme daño, así que no quiero ataduras ni complicaciones.
Lo tenía a huevo, así que intente tirar más del hilo. Tenía que saber por qué se había vuelto homosexual.
—¿Qué paso? —pregunté.
—Pues que no me quería como yo a ella, tres años de relación que se fueron a la mierda por un buen polvo con un examigo mío, entonces me dije: Raúl, las mujeres son demasiado complicadas y llevo un año intentando olvidarla.
—Sabes, no creo que sea una cuestión de sexo, de ser hombre o mujer, el amor es inherente a cualquier persona, lo llevamos puesto de serie. Aparece y lo derriba todo y al mismo tiempo que aparece puede esfumarse sin que te des cuenta. Te intentas agarrar a esas volutas de humo, pero cada vez se alejan más y se te escapan entre los dedos. —Joder, me salió aquella cavilosa perorata del fondo de mis entrañas, como si llevara rumiándola dos semanas, el mismo tiempo que hacía que Lucas me había dejado.
—Bueno, a mí me dejaron bastante jodido las volutas de humo. —Destilaba ternura.
A mí un hombre tierno es que me puede, puedo volverme loca de atar por él. Lucas no era así, era conformista, follábamos, bueno, hacíamos esto, bueno, era su palabra preferida, bueno, con aquello lo arreglaba todo.
La conversación estaba llegando a un punto en el que no había vuelta atrás, total, qué más daba, yo se lo preguntaba y él si quería que me contestara. Pero antes de poder decirle nada, de preguntarle mi duda existencial, de si era homosexual, fue él quien preguntó y lo hizo directo a mi línea de flotación.
—Y tú, ¿estás enamorada, tienes pareja? —Al final parecíamos dos viejas del visillo contándose las novedades del barrio.
—Hace dos semanas dejé una relación de tres años, bueno, me dejaron, y aún estoy buscando volutas de humo como tú.
—Pero ¿te engañaron como a mí?
—No exactamente, bueno, ahora quizás sí, estará follando por ahí como un mono. La relación se deterioró por un tema de medidas y pesos, en la balanza del amor yo llenaba toda mi cesta y él la tenía vacía. Siempre iba tras mis pasos, yo era la puta abanderada que llegaba la primera a todos los sitios y él como un Chihuahua me seguía. Supongo que un buen día dejo de hacerlo.
Es extraño la sencillez con que le puedes contar tus pensamientos más profundos a un desconocido, ni a Laura le había desgranado tanto mi corazón, pero Raúl daba pie a ello y no era por ser guapo o estar bueno. Tenía un punto de ternura que lo hacía vulnerable y que él trataba de enmarañar con su desfachatez y su aire chulesco. Era un ser al que se le podía hacer mucho daño, de los que como yo llenaban todos los cestos de amor sin esperar nada a cambio, un tipo por el que valía la pena apostar.
—¿Unos chupitos? ¿Tequila? Ahora verás el tequila con naranja y azúcar moreno que prepara Iván, eso del tequila con sal y limón está demodé.
No creo que pidiera los chupitos para cambiar de tema. Era transparente, no le causaba ningún pudor hablar de sus intimidades, aunque lo hiciera con cierta amargura, con esa dejadez del que sabe que ha perdido todas las guerras y no tiene ganas de volver a luchar.
—Brindemos —dijo alzando el chupito hacia mí—, por dos almas heridas.
—Tiritas para un corazón partido —me salió aquella gilipollez sin venir a cuento, menos mal que no dije lo del clavo que saca a otro. 
Él rio de manera sutil y yo me sentí tan ridícula como Leticia Sabater comentando en el telediario una reunión del Fondo Monetario Internacional. Solo acerté a decir que el tequila con naranja estaba buenísimo.
—Iván —dijo llamando a su amigo chino—, tráenos dos más.
Mi capacidad para ser mema aumentaba exponencialmente con la ingesta de alcohol. La botella de vino nos la habíamos pimplado toda, al tercer tequila, llevábamos camino de ello, me veía imitando a chiquito o bailando el Chiquilicuatre. Pero qué coño, estaba a gusto, menos mal que no pedimos postre, el alcohol y el azúcar era un cóctel explosivo. Me quité los putos zapatos, eran unas botas malayas, aquello sí que era opresión, mis dedos meñiques habían estado encerrados en una cárcel de Guantánamo por lo menos, él se percató y me dijo:
—Ven, siéntate aquí a mi lado y pon los pies encima de mis piernas, voy a hacerte un masaje.
Pudor, sí, muchísimo, le había contado intimidades a un perfecto desconocido y encima iba a dejar que me manoseara los pies. Los llevaba limpios, cero gorritas, de eso estaban segura, pero lo hice, dejé que aquellas manos grandes masajearan mis dedos enrojecidos, pero lo hice porque como ya sabéis, tengo unos pies superbonitos, de anuncio de una escuela de podólogos.
Era agradable, lo hacía con mucha delicadeza y encima, centrándose solo en los pies, nada de subir hacia la pantorrilla. Aun así, me estaba poniendo tontita, entre el alcohol que acrecienta deseos y aquel puto masaje, me hubiera bajado las bragas a una mínima señal suya. Y no os creáis que una es una suelta, no, pero hacía dos semanas que no tocaba pelo, mis hormonas estaban desatadas, sin embargo, el memo, si ahora era memo, dejó de masajearme los pies con un simple:
—¿Mejor? —dijo acompañándolo con una sonrisa.
—Uf, sí, muchísimo mejor, venga ¿otro tequila? —Si después de aquel masaje no me había mordido el cuello, es que era una mierda de vampiro. 
Que yo suspiraba cuando me hacía el masaje, mi boca soltaba unos mmmmm… de lo más sugerentes, más claro que una teta en invierno. Pero no se arrancaba, seguía oliendo a chocolate con vainilla y yo no había probado aún el postre. Mi última oportunidad era el alcohol.
Al final y tras cuatro tequilas, abandonamos el Restaurante el Delfín, vaya imaginación había tenido el chino con el nombre del local. Perjudicada no lo siguiente, él parecía que había tomado vitamina B-12 para asimilar los tequilas, se le veía sereno. Colgada de su brazo, fuimos hacia el parking, coche, música, silencios, despedida y el beso, nada podía salir mal. Si me decía de ir a su casa, aceptaría encantada. A la mía no creo que le hiciera mucha gracia, tropezarse con mi padre cuando se levantara para ir a Merca Madrid no era un buen plan y ya sabéis, mi casa seguía oliendo a pescado.
Llegamos al portal de mi casa, la espera era tensa, mi ansia creciente. Me ofrecí, mis labios estaban allí para ser besados, pero aquel cuento imaginario que había forjado en mi mente nunca ocurrió. Solo medio un beso en la mejilla y me dijo con voz sosegada:
—Ha sido una velada agradable, me lo he pasado muy bien, a ver si podemos repetirlo, tenemos que encontrar esas tiritas para un corazón partido.
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Tiritas para un corazón partido
Me costó dormirme y mucho. Después de aquel casto beso, solo pude articular un escueto nos llamamos. Mis padres ya dormían hace horas, eran de levantarse aún de noche, así que me fui directa a la cama. Estuve dando vueltas una y otra vez, imaginando lo que podía haber sido y nunca ocurrió. Cada vez estaba más convencida que aquel desengaño amoroso le había hecho virar hacia la homosexualidad, los hombres eran igual de complicados que las mujeres, aquello era una simple excusa a la que Raúl se aferraba con uñas y dientes.
Dos días de resaca seguidos dan para mucho, te hacen entender que estás tirando tu vida al retrete, aunque la última noche no había sido buscada, fue Raúl quien empezó con los putos tequilas, yo solo me dejé llevar. 
Doña Gloria estaba sentada en su sitio habitual, aún no le habían traído su infusión y para mi sorpresa no vi ningún susú de crema encima de la mesa.
—Buenos días, Elena, ¿qué tal anoche? —dijo sonriéndome.
—Pues agradable. Oye y ¿el susú? —pregunté mirando la tostada de aceite y tomate que Gloria mordisqueaba con dejadez.
—Agradable, eso suena muy triste, Elena. Eduardo me recomienda que me olvide del dulce, que tengo que controlar los picos de insulina. ¿Tú sabes que, al comer dulce, el páncreas nos bombardea con insulina para bajar el nivel de glucosa? ¿Sabes lo que produce eso? Ese descenso vertiginoso de glucosa hace que nuestro cuerpo crea que nos falta carburante y el cerebro de inmediato nos da la orden de que tenemos hambre. Un círculo vicioso, vamos. Me ha dicho que me olvide del dulce y coma tostaditas de pan integral. Sabe de todo mi Eduardo.
—¿Qué pasa? ¿Eduardo es endocrino?
—No, para nada, es representante de una multinacional, siempre está viajando, la semana que viene se va a Düsseldorf a una feria de maquinaria agrícola, igual me lleva con él, solo tiene que empaquetar a su señora. Bueno, cuéntame eso de que fue agradable, porque no tiene muy buena pinta, te dieron calabazas, ¿verdad? —me soltó con cara de pena.
La cabrona de Gloria era inmisericorde, quería saber. Era el puto Hércules Poirot interrogando, solo le faltaba el bigote. Ya sabía que iba a ser sometida a un tercer grado muy estricto. Le conté lo del fabuloso masaje de pies con mi falda de tubo casi subida hasta mis ingles para poder levantar las piernas. Y la desidia de él llegado el momento de la despedida.
—Elena, ya te lo dije, es imposible luchar contra un hombre. Si el enemigo fuera una mujer, quizás tendrías alguna posibilidad. Contra un hombre no. Si ya lo decía el Titi, el que lo prueba repite —dijo como si aquello fuera la teoría de Arquímedes. 
—No sé, Gloria, creo que está herido, tuvo una relación de tres años con una mujer, que le engañó. Eso quiere decir que algo le gustarán las mujeres, digo yo —lo dije convenciéndome a mí misma.
—Un cornudo, esos son los peores, siempre te va a mirar con lupa, olvídalo —añadió impertérrita, sorbiendo su infusión.
La cabrona parecía María Sentencias. Su Eduardo Clooney era perfecto, pero para ella el hombre que me hacía tilín, era un gay amargado y rencoroso que nunca iba a olvidar aquella ruptura.
—Pues considero que se comportó como un caballero, podría haber abusado de mí a la perfección, que yo con cuatro tequilas no sabía si era de noche o de día —continué con cara de no haber roto un plato.
—Por lo menos irías arregladita, ¿no? —Sonrió pícara.
—Pues claro, encima me llevó a un bar perdido que regentaba un chino de lo más cutre y yo arreglada como para ir a la boda de la Duquesa de Alba.
—No me refiero a ese tipo de arreglo —comentó más picará aun si cabe.
—No sé qué quieres decir. —Yo creí entender qué palo de la baraja estaba tocando la Gloria, pero como buena jugadora de mus, no quería descubrir mi juego.
—Los bajos, que pareces tonta, ¿los llevabas recortaditos? Es importante. Eso y una buena lencería. Si quieres, toma una tarjeta de Marcela, llámala. Trabaja divinamente, me lo deja como el culito de un bebé. Es que Eduardo es muy escrupuloso, no todo en él es perfecto. Con la comida y la higiene es muy especial, nada que ver con mi difunto.
Una señora de cincuenta años me estaba dando lecciones de seducción, a mí, que estuve a punto de hacer un trío con Lucas y otro tío, a mí, que tenía carnet de socia de la mitad de los sex-shops de Madrid, bueno, quizás fuera un pelín exagerada. Pero vamos, nunca había sido recatada; el cuerpo estaba para disfrutarlo y tampoco llevaba la selva del Matto Grosso allí bajo, funcional, recortadito. 
Miré la tarjeta que me había tendido, No+Vello láser estudio. La cabrona se lo hacía con láser, eso era jugar en otra liga, con razón el Eduardo Clooney comía a gusto. Yo siempre andaba con la puta maquinilla de afeitar Venus intentando no hacerle un desfalco a mi sonrisa vertical.
—Eso es muy caro, Gloria, no me lo puedo permitir.
—Yo te financio, serás una mujer nueva. La de veces que pongo el espejo en el suelo para contemplar tamaña obra de arte, si parece que tenga doce años, todo rosadito y suave.
En eso andábamos cuando apareció Paquita, una amiga de Gloria, que a veces se dejaba caer por allí, con la única intención de saludar, casi nunca compraba nada, siempre decía que era una tienda de abuelas.
—¿Qué pasa? ¿No pensáis abrir hoy? Son casi las doce —dijo mientras se sentaba con nosotras pidiendo una mistela.
—Sí, nos hemos entretenido, Elena se ha enamorado de un chico que es homosexual, y ya ves, está un poquito de bajón. —Dentro de media hora todo el barrio sabría mi historia.
—¡Uy!, veo que le has dado la tarjeta de Marcela, puede ser una solución, los gays ya sabes que son muy metrosexuales, por ahí igual le entras, Elena.
Iba a resultar que todas las cincuentonas del barrio iban con el chichi lampiño, no me jodas. 
A las doce y media, después de tres mistelas que se metió Paquita entre pecho y espalda, abrimos por fin la tienda. No sé si el negocio saldría adelante con aquella socia y aquella clientela. Total, no sé para qué abrimos, si a las dos teníamos que cerrar. Doña Gloria llamó en persona a la encargada de K-Kou, el pedido ascendía a más de cuatro mil euros, esta vez doña Gloria apostaba a lo grande.
—Gloria, ¿puedes permitirte esa inversión? ¿Y si sale mal?
—¿Y si sale bien? Vamos, no quiero llegar a ser como Zara, pero me he cansado de ser cobarde, bastante las pasé canutas con la usura de mi difunto, si hasta cambiaba los turrones de la cesta de Navidad por botellas de leche en el ultramarino del señor García.
—Yo lo único que te puedo prometer es trabajo, ya verás con la colección de prendas que vamos a poner en venta, todo irá genial. Oye, ¿tu sobrina no sabrá algún sitio de complementos? Estos foulard tristes no hay quien se los ponga, por no decir los zapatos y bisutería. Aún tenemos ahí ese horrible camafeo que no lo venden ni en Lourdes de lo antiguo que es.
—Primero la ropa, en ocho días, la tendremos aquí. Ya puedes decir a tu amigo el mulato que tiene que llenar de locura este escaparate. Plumas, quiero plumas y mucho brillo, que se sientan cegadas al verlo.
En realidad, el amor era un poderoso estimulante. Todo era rosa, todo fluía y doña Gloria era inmensamente feliz y depilada. ¡Viva Eduardo Clooney!
La tarde discurrió entre ideas mías y de Gloria. Decidimos que el interior de la tienda necesitaba un repaso, una mano de pintura quizás y cambiar la iluminación; los probadores eran amplios, incluso tenía un butacón dentro, doña Gloria decía que si una se iba a comprar ropa tenía que estar igual de cómoda que cuando se la probaba en una habitación de su casa.
Llamamos a un rumano, Beniamín, que nos recomendó su sobrina, aquella chiquilla sabía de todo, menuda avispada. Rápido, limpio y barato, aquel era su eslogan. Yo en un principio dudé, luego los hechos me hicieron retractarme.
—Mañana vienen los pintores, ya está. Ahora falta saber qué color le damos a las paredes, nada de pastelitos, algo potente que epate. —Gloria estaba desatada.
—Pues habrá que retirar toda la ropa y retirar los percheros, si no, no podrán pintar —dije con gesto de preocupación.
—Bueno, tú eres la socia industrial que pone la mano de obra, yo solo soy la socia capitalista, además, esta tarde tengo manicura. Eduardo no soporta una cutícula descuidada. —Gloria entendía más de negocios de lo que yo creía.
No fui a cenar a casa, ni quedé con Laura y Casper. Me comí un bocadillo de panceta con queso en el Chusko y volví a la tienda, iba a demostrarle a doña Gloria que era su empleada del mes.
Se me hicieron las doce y media de la noche, pero lo había conseguido, aquello estaba más despejado que mi cuenta corriente. No sé por qué abrí el WhatsApp, lo hice mientras iba andando hacia mi casa, para comprobar si Laura me había enviado algo. De repente entró un mensaje, joder.
Raúl:
«Princesa, ¿qué haces despierta?».
Él sabía que yo estaba en línea, y encima que lo había leído, no tenía ningún tipo de escapatoria, estaba obligada a contestar. ¿Qué hacía aquel tipo enviándome un mensaje a aquellas horas de la noche? Demasiado interés, joder, si es que era un memo, si se lo puse a huevo y ahora me venía con mensajitos. Tuviste tu oportunidad y la dejaste escapar…
Elena:
«No soy tu princesa, recuerdas. ¿Qué quieres? ¿Desvelado?».
Seca, cortante, en plan borde. Se iba a enterar el pavo.
Raúl:
«¿Una copa?».
Está claro que el horario de abogado era sufrido, bueno, el mío tampoco era de madrugar. Pero tres noches seguidas de resaca eran intolerables, eso sí que no. Además, al día siguiente teníamos a los pintores e iban a venir a las ocho de la mañana y Gloria ya me dejó claro que ella, a esas horas, aún estaba en el limbo, que tenía que cuidar las ojeras. Eduardo decía que el sueño era muy importante. Ya empezaba a estar un poco harta de los caprichos del Eduardo.
Elena:
«Imposible, me apetece, pero no puedo, mañana madrugo, tenemos reformas en la tienda».
Tecleé cómo disculpa, pero dejando la puerta entornada.
Raúl:
«Bueno, pues otra vez será. Buenas noches que sueñes con los angelitos, mañana te llamo. Un beso».
El que sueñes con los angelitos me resultó bastante improcedente, ¿de dónde había salido aquel tío tan repipi? Pero era encantador el interés que se estaba tomando. 
Elena:
«Un beso, dulces sueños, muacksssssssssss».
Aquello no era una puerta entornada, se la había dejado de par en par. Era una llamada a la acción.
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Una llamada a la acción
Acostarse sobre la una, intentar dormir, que el sueño no te acogiera limitándote a dar vueltas en la cama y que a las seis y media de la mañana sonara el despertador no era una buena idea. Pero mis nuevas funciones en la tienda, era la encargada molona, empleada del mes y encima el único efectivo de la plantilla, hacían que mis obligaciones me las tomara como un dogma de fe. Mi madre, que a aquellas horas había desayunado dos veces, me dijo preocupada al verme entrar en la cocina con los ojos comatosos:
—¿Eli, estás enferma? ¿Te pasa algo? ¿Te hago un Cola Cao? ¿Un café con leche, o prefieres una infusión de boldo?
—No, mamá, ahora me haré yo un café, voy a la ducha primero.
—Pues el boldo te vendría muy bien, no sabes lo que depura, vale pa to, incluso para eliminar gases, te deja el vientre planito planito. ¿Estás engordando, Eli? Tienes que cuidarte más.
Su «estás engordando, Eli» acudió a mi mente cuál peor terror nocturno, ¿gorda yo? Si llevaba pesando lo mismo hacía dos años. ¿Embarazada? That’s impossible, ni de coña, hacía más de dos meses que esta hembra no había yacido con ningún varón, los últimos meses con Lucas fueron una pesadilla de estricta dieta sexual. Fui a la báscula como a una carrera sin frenos, zigzagueando por el pasillo y evitando darme una leche contra el aparador repleto de fotos. Ritual de lo habitual, como todas las mañanas, clavao, el mismo peso de todos los días, sesenta y ocho kilos. Mamá, no tienes ni puta idea.
—Eli, ¿no te estarás pesando con la báscula de Hello Kitty? Hace una semana lo comentamos papá y yo, siempre pesa lo mismo. Fíjate que tu padre y yo pesamos sesenta y ocho kilos los dos. No debe ir bien porque tu padre pasa de los noventa, seguro. ¿No has visto la barriga que se gasta? Hemos comprado una nueva, te dice la grasa corporal y todo.
La madre que los parió, el engaño de la báscula, habían metido un caballo de Troya en mi cuarto de baño y yo sin enterarme. Dos años pensando que pesaba sesenta y ocho kilos.
—¿Dónde está la báscula nueva? Un sudor frío empezó a perlarme la frente.
—¡Uy! Hay que programarla y todo, la trajo ayer tu padre.
Sin duda, hoy a las ocho no llegaba a la tienda. Aquello era fuerza mayor, después de desgranar mentalmente un copioso manual de uso y disfrute de la puñetera bascula, puse mis bonitos pies —os acordáis que los tengo preciosos, eh— en el frío cristal y voila: Siete seis, siete seis, ocho putos kilos del tirón, así, sin más, sin comerlo ni beberlo. Me tomé dos infusiones de boldo y salí hacia la tienda haciendo pucheros, hoy iba a ser un día MA RA VI LLO SOOO.
Beniamín, el rumano, estaba esperándome, él y su hijo, que nada más verme me hizo una radiografía; tetas, culo y de postre la cara. No se andaba con remilgos el niño de los cojones. Como ahora era una gordibuena tenía que sentirme halagada, mi nota había bajado dos puntos en pocas horas, así que dejé que el chaval se explayara, total, no lo iba a probar. Pasen, pasen, que mirar es gratis. 
Estuvimos hablando solo dos minutos. A las nueve de la mañana, ya tenían pintada media tienda de color laca escarlata. Aquel tono rojo brillante con matices de amarillo anaranjado era el que había elegido doña Gloria. A mí me pareció perfecto y sugerente, hasta Casper había dado el visto bueno, decía que iría de perlas con un sofá verde azulado y las cortinas del mismo color que vestían los probadores.
Doña Gloria apareció por la tienda a las once de la mañana, cuando padre e hijo ya habían dado la primera mano y se iban a almorzar, así mientras se secaba decían, unos máquinas.
—¡Oh, Dios! Esto parece una frutería llena de caquis —dijo horrorizada.
La verdad que el colorcito era subido de tono, pero estábamos allí para romper moldes, para empezar a librar verdaderas batallas. Si ella era la que había elegido el color, claro que de verlo en un trocito de papel blanco a ver una pared de cuatro metros con aquel rojo anaranjado se hacía difícil. Encima aún quedaban por pintar unas cenefas verde esmeralda que había sugerido Casper y que nosotras habíamos autorizado con supuesto buen tino.
—Es cuestión de acostumbrarse, doña Gloria, ya verá cuando este todo acabado, quedará genial —dije no muy convencida.
No es que yo fuera daltónica, pero la verdad, estaba quedando como un churro, quizás fuera el momento de cambiar el nombre a la tienda. Modas Salymar podría pasar a ser Pinturas Salymar, más colorines no cabían en la tienda.
—No sé yo. Si ya me lo dijo mi Eduardo, ese rojo es muy aventurado, me dijo cuando se lo enseñé.
Si lo decía Eduardo Clooney aquello iba a misa, al día siguiente veía a Beniamín repintando toda la tienda. Bueno por allí aún no había aparecido el mesías y una cosa era ver el color de una pared en foto y otra el directo. Además, los colores no eran aventurados, podían ser arriesgados, intensos, tristes, apagados, alegres, pero aventurados, no me jodas. 
—Doña Gloria, apueste por el rojo, ya verá como acaba gustándole —dije cogiendo y apoyando un abrigo marfil contra la pared—. Mire cómo destaca la ropa.
En eso entraron Beniamín y el adolescente salido, no me quitaba ojo el chaval y es que mis curvas empezaban a dominar el mundo.
—¿Damos la segunda mano? —dijo cogiendo el palo del rodillo.
—Si no hay más remedio —soltó doña Gloria con pesar.
Ya era casi la hora de comer, cuando el Dios de los Dioses, el verdadero Mesías, entró en nuestra humilde tienda. Eduardo Clooney apareció en la puerta con una sugerente rosa, del mismo color que la que llevaba en el ojal de su chaqueta, rojo anaranjado, aquello era una buena señal. Nada podía salir mal.
—No creía que este color tan aventurado fuera a quedar tan chic, querida Gloria, tienes un gusto exquisito, arriesgado, pero exquisito —dijo con soberbia después de haberme desnudado con la mirada mientras ella no lo miraba.
—¿Tú crees Eduardo? Cariño, ¿no es muy estridente? —insistió cogiéndolo del brazo.
—Para nada, amor, es moderno, sexy y muy personal como la dueña, ¿esta es tu empleada? —preguntó dirigiéndose a mí.
—Sí, es Elena, ahora vamos a ser socias. Ella va a ser el alma mater de la tienda, es trabajadora y confío en ella, es como una hija para mí —asintió doña Gloria apretándose al madurito.
Le saludé con dos besos, él con una mano me sobó con descaro el brazo, mientras con la otra hacía lo mismo con la espalda haciéndola bajar casi hasta mi culo. Olía bien el cabrón, aquello era un arma entrenada para seducir, destilaba erotismo y savoir faire, tenía más corridas que el Jesulin y el Ponce juntos. La hostia que se iba a dar doña Gloria.
Iba con chaqueta de tres botones cruzada en un jaspeado marino con matices grises, pantalones a juego y lustrosos zapatos de un negro acharolado. La camisa azul cielo y una corbata burdeos, iba mejor vestido que el mismísimo Carlos de Inglaterra, un dandy. Encima con percha. Con razón doña Gloria le decía que sí a todo, si me ponía hasta a mí.
—Nos vamos a comer, Elena. Cierra tú, ah, esta tarde no sé a qué hora llegaré, igual la sobremesa se alarga —dijo cogiendo la chaqueta y saliendo del brazo de aquel galán de los años cincuenta.
Sobremesa, pensé, seguro que no vais a leer poesía.
Me acercaría al Chusko, a por mi consabido bocata de huevo, queso y bacón, una cervecita tampoco me iba a ir mal, no me tenía que preocupar por el peso.
En mi papel de gordibuena estaba triunfando, igual atraía a un imberbe adolescente, eso era fácil, que a un depredador sexual con más viajes que un pedido de AliExpress. Andaba yo apagando las luces de la tienda cuando sonó mi teléfono.
—Hola, princesa.
El memo.
—Hola, Raúl, por favor te lo pido, no me llames así —le dije, pero aquel princesa estaba empezando a gustarme, no lo iba a negar.
—¿Qué haces? —preguntó con suavidad como si su voz me acariciara.
—Pues me iba a salir a comer, ¿por qué? —respondí haciéndome la dura.
—Si me esperas comemos juntos, estoy por el barrio, bueno, en la comisaría, un sándwich mismo, algo ligero y hablamos de la fiesta de Amanda.
Como me había llevado al antro del chino, supuse que no le pondría reparos al Chusko, así que le di la dirección.
—Vale, en diez minutos estoy allí. —Y colgó.
Estaba sentada al lado de la única ventana que tenía el Chusko y lo vi aparecer, no iba tan elegante como el Eduardo Clooney, vaqueros y chaqueta de vestir, casual, moderno y a la par sobrio, con aquel cabello castaño que casaba tan bien con su sonrisa.
—Qué desilusión, princesa, no sabes lo que me pone esa naricita roja de gomaespuma que te gastas.
Ese fue su saludo, ni besos de cortesía ni nada. Se sentó a mi lado, sonrió y me dijo:
—¿Cuál es la especialidad de la casa? ¿Manitas de cerdo? —preguntó relamiéndose los labios. 
El memo debería ser un fan de la casquería, pero no andaba desencaminado. Lo único que le salía bien a Ramón, era el remojón —una ensalada de naranjas peladas, con huevo duro, aceitunas negras y aliñada con aceite— y la tortilla de Sacromonte. Aquella asquerosa tortilla con la que Ramón siempre insistía: Pruébala, pruébala, niña, que te gustará, que esto es típico de Graná. Y es que, a una servidora, una tortilla de sesos y criadillas de cordero no le causaba furor.
Le preguntó a Ramón si le podía preparar aquel mejunje, los sesos eran un estigma que llevaba dentro de mi ser cuando mi madre me obligaba a deglutirlos siendo niña. Aquello, aunque fuera rebozado, y el hígado de rape era una premonición a la arcada que conservaba de la niñez. La nena se ceñiría a su plan inicial, bocata. 
—Bueno, ¿qué es lo que quieres? ¿Contratarnos? Te aviso que nuestro caché ha subido como la espuma —dije al mismo tiempo que Ramón nos traía dos tubos de cerveza. 
—Mira, la fiesta se celebra en el chalet de mi ahora padrastro. Está en Somosaguas, piscina, mucho césped, un lujo, vamos. La intención es hacerla a eso de las once y luego hacer una barbacoa familiar, incluso podríais quedaros a comer. Estarán mi hermana y su marido. También mi padre y mi otra hermana pequeña, ya los conocerás. Mi hermana ha invitado a toda la clase de Amanda, veinticinco terroríficos niños a los que tenéis que contentar —explicó con entusiasmo.
Pero ¿qué coño estaba pasando aquí? El memo quería presentarme a toda su parentela, ¿qué me estás contando?
—Uf, veinticinco niños son muchos, igual viene un amigo a ayudarnos —dije pensando en Casper.
—Pues que venga, os quedáis después todos a comer, mi madre estará encantada, además, será en el jardín, de pie, nada de sillas, hamburguesas, algo de embutido y bebidas, sándwiches de Nocilla para los niños, gominolas. Ah, traed bañador.
Estaba disfrutando como un chiquillo que no tiene amigos.
A mí, aquel plan de barbacoa familiar no me hacía mucha gracia, pero sabía que si se lo comentaba a Laura y a Casper no tendría escapatoria, ellos se quedaban a comer fijo. Pero la palabra gominolas me hacía tilín y los sándwiches de Nocilla ni te cuento. 
—Está bien, pues cuenta con nosotros, los enanos lo van a pasar de miedo.
Nos tomamos un café y se despidió con dos escuetos besos diciéndome que tenía una cita a las cuatro, ni miraditas, ni tonteos, lo único importante en el mundo era la puta fiesta de su sobrina. Mi corazón aún tenía esperanzas, pero la mente me decía, que aquello iba a ser una conquista difícil.
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Una conquista difícil
Tardé cero coma en llamar a Laura para contarle las novedades, nuestra mayor preocupación sería la dificultad que íbamos a tener con Casper. Como poder controlarlo y más habiendo piscina, aquello iba a ser un problema peliagudo. Salí del Chusko pagando yo lo que restaba por pagar, él dejó un billete de veinte euros en la mesa cuando se despidió. Sí, tacaño también era un poco, lo tenía todo el chico. Volví a la tienda con las dudas que ofrece un amor en pañales. 
Rojo tirando a naranja caqui, oye, pues no quedaba tan mal, aún no podía hacer nada, ni empezar a colgar la ropa. Tampoco íbamos a tener la tienda vacía esperando la nueva colección. La pintura no secaba ni a la de tres. Además, Casper estaría al llegar, teníamos que mirar lo del escaparate y miedo me daba. Porque doña Gloria, había insistido por teléfono, en que aquel escaparate debía de brillar como un casino de Las Vegas y en eso Casper no tenía rival. 
Apareció con su plumaje verde y amarillo con la seguridad del que se ha enfrentado al ridículo demasiadas veces. Llevaba unos vaqueros ceñidos color rosa. ¿Dónde encontraría aquellas piezas? Lo más seguro que fueran vintage. Una camisa blanca repleta de transparencias y con mangas abullonadas, parecía un corsario del siglo XVI, eso sí, las converse rojas no le pegaban ni con cola.
—Hola, Elena, pero qué vaina es esta, ¿quién te cotiza? Se ha vuelto loca doña Gloria, este color queda divino, me va a dar una sirimba. Dame lu que no sé de dónde saca tanto money —dijo al mismo tiempo que me besaba tres o cuatro veces.
—Pues cuando veas los nuevos trapitos que nos traen en una semana te vas a poner a llorar de emoción. Tienda nueva, vida nueva. 
—Enséñamelos, querida, tengo dos opciones para el escaparate, bueno solo una. Los maniquís desnudos por supuesto y sin ningún tipo de ropa, solo unas sugerentes hojas de parra doradas escondiendo sus inexistentes atributos y detrás de ellos un plasma de sesenta y cinco pulgadas y tú y Laura desfilando con la ropa. Si queréis, también la luzco yo, la ropa de bimba me sienta genial y los tacones los muevo mejor que vosotras. Ah, por cierto, los maniquíes, eso es inamovible, como si estuvieran singando, eso sí en el suelo, así se verá mejor la tele y a cada lado de la tele un maniquí con lencería sosteniendo dos enormes plumas de marabú doradas.
—No sé yo si Eduardo estará de acuerdo —le dije con resignación.
—¿Qué tendrá que ver Eduardo? Pero dime, te gusta, le das luz, ¿a que llamaría la atención? —dijo dando palmitas.
—Sí, llamar la atención, seguro, pero no vendemos lencería y Eduardo es la única voz que resuena en la cabeza de Gloria. —No había forma de bajarlo del podio de su autoestima.
—De momento, Elena, de momento, todo se andará. Al Eduardo ese, verás cómo me lo camelo —dijo entusiasmado.
—¿Ya tienes mirado el sofá verde que quería Gloria? —Necesitábamos el sofá para ambientar la tienda.
—Sí, he hablado con un patriota amigo, es tapicero, me ha dicho que se lo lleva y en tres días nos hace el sofá y los dos butacones de los probadores; la tela ya la tengo elegida. En cuanto Gloria me dé los cuartos, hago el mandao.
—Casper, debo pedirte un favor, el sábado tenemos una fiesta, son veinticinco niños, nos vendría bien ser tres payasos.
—Anda pal carajo, no me jodas, que sabes que los niños me irritan, además no soy yo de acechar niños y reñirlos dan tanta pena —apuntó puntilloso.
—¿Y si te digo que es en un maravilloso chalet? Tenemos que llevar bañador, pues hay una inmensa piscina y después habrá una barbacoa a la que estamos invitados —dije sabiendo que se iba a volver loco.
—¿Y quién nos invita a ese ajiaco? Ya sé qué bañador llevar, el de competición de Speedo rosa, mi moreno destaca con él, seré la mulata más bacana de la fiesta, oh,my God y encima marcando bimba. ¿Crees que tendrán secador? No importa, no me zambulliré, como me mojes el pelo, estás muerta, querida. —Él solo se montaba la película.
—No solo nos invitan, encima nos pagan —dije a la vez que frotaba los dedos índice y pulgar.
—¿Y quién nos patrocina?
—Raúl.
—¿El que te invitó a cenar? Nena, debes ser una diosa follando, ¿cómo te lo has engatusao? ¿Qué le hiciste el carrete filipino, sadomaso, le diste por detrás? ¿Han inventado un Satisfayer para hombres y no me ha enterado? ¿Dónde lo has comprado? Debes tener la cuca de oro. ¿Entonces no es gay? —Era una batidora de preguntas.
—Si te digo que ni siquiera nos hemos besado, ¿me creerías?
—No, siempre has sido una mentirosa estupenda.
—Pues lo creas o no, ni un pico me dio. Hubo un momento en el coche que pensaba que iba a ser que sí, pero no, dos simples besos en la mejilla, un nos llamamos y se acabó la velada. Vengo de comer con él y me ha confirmado la fiesta del sábado, ciento cincuenta euros por cabeza y barra libre. Por cierto, le gusta la casquería, es de lo que más segura estoy.
—Bueno, de eso y de que tiene más pluma que yo, por donde pasa va dejando un reguero —dijo dándose una pequeña palmada en la cara haciéndola girar.
—¿Cómo que un reguero? ¿Qué dices? Mira que te gusta ser críptico.
—De aceite, mi niña, de aceite, que lo va perdiendo. Dime tú si no. Si no lo fuera te habría plantado un beso de película, si ibas como una diosa pidiendo guerra.
—Pues sabes, tenía novia y además durante tres años —dije con rabia.
—No te hagas ilusiones, el que lo prueba repite, algo tendrá — finalizó convencido.
La verdad estaba hastiándome aquel asunto, Casper repitió las mismas palabras que doña Gloria, los piropos, las miraditas, eso no contaba, pero ¿sabéis? Eso una mujer lo nota y cuando lo notas, te da vida. Me hacían gracia las feministas, que sí, que los tíos muchas veces se pasaban tres pueblos, pero un piropo fino y bien dicho, era mejor que tres Redbulls con café.
Estábamos Casper y yo dale que te pego a la escoba, bueno yo, Casper había encontrado un plumero con el que se dedicaba a trasladar el polvo de un lado a otro de la tienda y llegó la pareja feliz.
—¡Oh!, Elena, está quedando de escándalo, todo limpio —dijo doña Gloria, al mismo tiempo que Eduardo Clooney asentía.
—Sí, la verdad y con la luz artificial aún es más aventurado el color, sospecho que este barco llegará a buen puerto, aunque tengo mis dudas en la concordancia del rojo anaranjado y el verde azulado —dijo el mesías Eduardo.
—Señor, permítame que le haga un inciso —respondió Casper—. ¿Sabe usted la importancia del color en el arte? El verde azulado es el color complementario del rojo anaranjado. Al situar un color al lado de su complementario se crea el mayor contraste posible, intensificándose el uno al otro. Eso produce una sensación hipnótica, si no dígaselo a Henry Matisse, en su cuadro La danza presenta a unos bailarines desnudos bailando cogidos de la mano, ¿de qué color son? Rojo anaranjado. ¿Y cuál es el fondo? Verde azulado.
Lo dijo sin soltar ni una expresión dominicana, de carrerilla, como en un examen de historia del arte. Casper cuando quería sabía comportarse, aunque pareciera medio lelo, era muy inteligente y sabía mazo de pintura, pero nunca se daba el pisto. Eduardo Clooney se quedó mirándolo y le dijo:
—Bueno, el fauvismo es la pintura de la provocación, el color se impone sobre el dibujo, figuras planas y sin profundidad. Dejaban a un lado las sombras y la perspectiva, con el único fin de lograr un contraste provocativo. —También lo dijo de carrerilla y sin respirar.
Qué cabrón, el Eduardo Clooney, aquel hombre era el libro de petete, como para echarse con él una partida al Trivial.
—¿Ha estudiado Historia del Arte? —inquirió Casper—, ¿es usted aficionado a la pintura?
—Para nada, uno que es versado y no pierde el tiempo mirando la televisión —respondió con solemnidad.
—Es que mi Eduardo sabe de todo, si yo se lo digo muchas veces, esa fábrica para la que trabajas no te valora en tu justa medida. Podrías aspirar a más —dijo mirándolo con devoción.
—Desde un punto de vista artístico, igual funciona, eso sí, intentad no mezclar más colores —sentenció Eduardo.
Lo dijo mirándome las tetas, lo juro. Aquel depravado solo hacía que repartir miradas entre los ojos de doña Gloria y cuando esta estaba descuidada, la inmensa regata que me hacía lucir mi ajustada camisa de leñador roja, por la que se atisbaba mi único sujetador de La Perla. Y es que una, sabiendo que tocaba trabajo físico en la tienda, había optado por ropa cómoda, pero la camisa me venía justa y mis noventa y cinco de copa soñaban por escapar de ella. No, si al final, tendría razón la báscula.
Oímos el tubo de escape de la Suzuki de Laura que aparcaba la moto enfrente de la tienda. Entró quitándose el casco y saludándonos. 
—Pero bueno, vaya cambio le habéis dado a la tienda —dijo atusándose la corta melena.
—¿Te gusta, Laura?  —le pregunté.
—De gustibus et colon bus non est disputandum —soltó Laura sin pestañear.
—¡Qué! —exclamó Casper.
—No existe debate sobre los gustos y colores —tradujo el Clooney—, pero In medio virtus, en el equilibrio está la virtud. Aristóteles —remarcó.
—Bueno, pero qué es esto, me estoy poniendo nerviosa. ¿Te gusta o no? Y no me lo digas en latín o te rebano el cuello —dije ya con malicia.
—Sí, me encanta y sabes Possunt quia posse videntur —continuó Laura sin hacerme ni puto caso.
—Más o menos viene a decir que querer es poder, que lo estáis haciendo muy bien. —Volvió a traducir el Clooney.
Nada, no había forma de bajarlos del burro, tenía dos amigos subnormales, uno hablando en dominicano y otra en latín. Me hacía falta un puto traductor de la ONU, aunque no creo que en la ONU hablaran en latín. ¿De dónde había salido el fantoche de Eduardo? No me jodas que también hablaba latín. Gloria debería estar haciendo palmas con eso que ya sabéis. Si el tío además de bien plantao era un pozo de sabiduría.
Laura se presentó a Eduardo con dos ósculos —que una también sabía latín—, en las mejillas, al mismo tiempo que le preguntaba:
—¿Eduardo, lee usted a los clásicos? —Laura estaba entusiasmada.
—Bueno, un poco sí, en mi tiempo libre, que uno es versado y no pierde el tiempo mirando la televisión —aseveró circunspecto.
La misma puta frase que le había soltado a Casper sobre los colorines, ya le iba pillando yo el punto a aquel cabrón. Sentí pena por doña Gloria, una de mis misiones próximas era desenmascarar a aquel taimado ser, Gloria merecía algo mejor y allí estaba yo para impedir que le destrozaran el corazón.
—Bueno, esto hay que celebrarlo, son casi las ocho, os invito a todos a unas copas. ¿Hay algún bar cercano en el que preparen buenos combinados? ¿Un Manhattan quizás? Sería ideal antes de cenar —dijo el Clooney haciendo lucir su diseñada sonrisa.
Dudaba mucho que Ramón, el dueño del Chusko, supiera lo que era un Manhattan, ni yo misma sabía qué llevaba, pero de calimochos, cubatas y chinchón entendía un huevo.
—Bueno, aquí al lado está el Chusko, además tiene terraza, si no sabe lo que es un Manhattan, le dices lo que lleva y él te lo prepara —propuse.
—Sí, vamos a tomarnos unos copazos —dijo Gloria desatada—, mi Eduardo invita.
Conforme íbamos andando hacia el bar, revisé San Google, a ver cómo se hacía el puto Manhattan, Bourbon, bien. Martini Rosso, bien. Angostura, mec, error. ¿Qué coño era eso de angostura? ¿Sustitutos? Bien, Campari, recordaba que Ramón tenía una botella en el expositor, debería ser reserva porque en todas mis visitas siempre la recordaba igual de llena. Por mi coño moreno, le iba a hacer al Clooney un puto Manhattan que iba a recordar toda su vida. 
Nos sentamos en la terraza, y cuando todos suspirábamos por unas jarras de cerveza bien frías, se adelantó Eduardo:
—Entonces, ¿Manhattan para todos? Camarero, cinco Manhattan —pidió dirigiéndose al pobre Ramón.
Me levanté de la silla fingiendo ir al baño y llevándome del brazo a Ramón hacia dentro del bar, al mismo tiempo que le guiñaba el ojo. Me metí en la barra con él. Medidor para hacer cubatas ni de coña, guindas sí que tenía, se las solía poner a los flanes que hacía de postre. Menos mal que las antiguas copas en los que solía poner los vermuts eran adecuadas. Eran de publicidad con el borroso logotipo de Cinzano desvaído tras innumerables ciclos de lavavajillas. Cinco putos Manhattan preparados en un plis plas. Con sus guindas y sus virutas de corteza de naranja, con la medida a voleo, pero Manhattans al fin y al cabo.
—Elena, ¿cuánto cobro por esto? —me preguntó. 
—Cóbrales ocho pavos por cada uno, que esto es un combinado de nivel, además, paga el novio de doña Gloria —le dije volviendo hacia la terraza.
Brindamos por el futuro común, por los nuevos sueños de Gloria y pensando que en quince días inauguraríamos la nueva tienda.
—Oye, este Manhattan es de los mejores que he probado en mi vida, ¿a que sí, Gloria? —dijo el Clooney comiéndose una guinda.
—Está buenísimo —aseveró Gloria al tiempo que lo devoraba con la mirada.
—Bueno, nosotros nos tenemos que ir, tenemos reserva en un restaurante —dijo Eduardo llamando a Ramón—. ¿Cuánto se debe, buen hombre?
—Pues son cuarenta euros —respondió Ramón temeroso.
El Clooney echó mano al bolsillo interior de la chaqueta y azorado, espetó:
—No encuentro la cartera, Gloria, debo habérmela dejado en casa, qué bochorno, tendré que llamar al restaurante para cancelar la reserva. 
—De eso nada querido, la noche es joven y vamos a cenar juntos. Toma, Ramón, cóbrate de aquí —dijo mi jefa tendiéndole la tarjeta.
Si es que una cuando cala a alguien le hace la cruz. El sabiondo que hablaba latín era un puto gigoló. Los vimos marcharse cogidos de la cintura pensando que a aquella pareja le quedaba solo un soplo de vida.
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Un soplo de vida
Nos quedamos allí sentados, el Manhattan no estaba malo, pero había llegado la hora de ponernos serios; una jarra grande de cerveza, unas bravas y un morro recién hechos eran imbatibles, aunque no fueran muy chics.
Era jueves ya y el sábado teníamos el debut como animadores de fiestas infantiles, nada podía salir mal. Los globos llenos de agua eran nuestra principal baza para asegurar la diversión de los niños, aunque le dejáramos el césped al padrastro de Raúl hecho unos zorros. Y harina, mucha harina. Tenía que preguntarle a Raúl sobre el equipo de música, no me veía yo llevando el radiocasete para poner la Gallina Turuleta. 
—¿Sabes lo que te digo? Llámalo —me dijo Laura—, total es casi tu novio, coméis y cenáis juntos a todas horas. —Un cierto tono borde destilaba aquella frase.
—Un novio te besa —le respondí.
—Ay, chica, como eres, ya te besará, pareces María Prisas. Lo bueno se hace esperar. Y si no puedes esperar, te beso yo —dijo Laura haciendo morritos
—Igual será, no me jodas —suspiré.
—Mmmmm, podíais intentarlo, yo seré gay, pero anda pal carajo no veas cómo me pone ver mamis comiéndose los bembes —dijo Casper tirando más leña al fuego.
—Somos tus amigas, Casper, no seas asqueroso, no voy a besar a Laura. El cupo de pervertidos ya ha sobrepasado el límite con el novio de Gloria. O no os habéis fijado cómo me mira las mandarinas.
—Eh, yo solo soy un espectador, no soy una bochinchera. Es Laura quien quiere plantarte un morreo. Y la culpa tuya, suéltame en banda. Que llevas un escote tan largo que casi se te ven los pelos del chichi.
—Pues a mí ni me ha mirado y también calzo buenas peras, ¿sabes? 
—Tú eres maricona y se nota, es como si me mirara a mí, si te tiraste un eructito al acabar el Manhattan delante de su cara, reconócelo, no desprendes mucha donosura. —Puyita al canto de Casper.
—¿Sabes? Ya sé que no tengo tu glamour, querido, pero vamos, comiéndote ese morro y rebañando la salsa de las bravas con el pan, no es que parezcas Victoria Beckham —dijo Laura ofendida—. ¿Bueno, lo vas a llamar o qué? —preguntó dirigiéndose a mí.
Y ni corta ni perezosa cogió su móvil y marcó un número pasándome de inmediato el teléfono con una sonrisa. Hay sonrisas que hacían más daño que un puñal por la espalda, menuda pécora, me estaba haciendo un trece catorce en toda regla. La muy cabrona, por supuesto, había activado el altavoz, encima de mala amiga, cotilla.
—Sí, dígame.
Dejé pasar dos segundos, no quería pasar por una loca acosadora. Si hacía solo cuatro horas que habíamos estado comiendo. La pirada al teléfono suspirando por él con cualquier miserable excusa. Más bajo no podía caer, arrastrando por los suelos mi dignidad, acerté a decir:
—Raúl.
—Hola, princesa, ¿no puedes vivir sin mí? —dijo con jovialidad.
—Eso es una canción y no me llames princesa —respondí seria.
—No hay manera, princesa, sí, es una canción, pero parece ser que la letra indica que me echas de menos, no podías estar tanto tiempo sin escuchar mi voz, ¿a que sí?
Casper daba palmitas y Laura susurraba:
—Se palpa en el ambiente un deseo sexual insano.
—Oye, me parece que tú te lo tienes muy creído, solo te llamaba por el tema de la música. Queremos poner canciones, que los niños bailen y no sabemos si tenemos que llevar el equipo nosotros, lo tendríamos que alquilar de ser así —le contesté. 
—Bueno, pues comemos mañana juntos y lo vemos, miraré alguna empresa de alquiler de equipos de sonido, y no te preocupes, mi hermana corre con los gastos, algo sencillo, tampoco vamos a montar una macrodiscoteca. Ah, por cierto, quedamos en el bar donde hemos comido hoy, que me dijo Ramón, que a veces hacía riñones al jerez.
El memo enamorado de la casquería también se había enamorado de mi bar. Ahora solo hacía falta que se enamorara de mí. Laura hacía un obsceno gesto con las manos imitando el acto sexual. Casper con los dedos también hacía lo mismo, era una coreografía de payasos haciendo el amor mediante mímica. 
—Bueno, pues nos vemos mañana a las dos —dije de forma cortante.
—Hasta mañana a las dos, princesa. —Y colgó sin besos, aséptico y frío como un filete de merluza congelado.
—Pero bueno, ya solo os falta desayunar, lo que no sé yo si llevaréis aún el pijama puesto. Dime que te habrás comprado uno nuevo, el de Dora la Exploradora tiene cero morbo —espetó Laura inmisericorde.
—Y dices que aún no habéis singado, nena, no sé yo, me estás dejando atónito, si oyéndole parece un machito empotrador, ya lo quisiera para mí. Ya tú sabe que los hombres malotes y canallas me hacen perder el caco.
Si aquello eran amigos… ¿Cómo serían mis enemigos? Recogí mi dignidad tras pagar mi parte de la cuenta y me fui a casa, estaba cansada de tanto limpiar la tienda y eso que los rumanos eran muy aseados. Pero mueve estanterías, mueve cajas, pasa el mocho y mi jefa capitalista, de parranda, qué dura era la explotación laboral.
Lo único que me faltaba para completar el día era bajar al perro, mi padre había quedado con unos amigachos para jugar a la petanca y vendría justo a la hora de cenar. No me acordaba de que los jueves era el día de me voy a tirar bolitas, como decía mi padre. Así que haciendo de tripas corazón le puse la correa al chucho.
Al salir del patio, sorpresa, la Cheska y el Masky enrollados como dos salamandras dándole al morreo encima de la motillo, el Masky con una mano en las tetas de mi hermana y la muy perra con una mano en su paquete. Joder que por allí pasaba gente, no, a lo loco, quien quiera mirar, que mire. La verdad me provocó cierta envidia, igual hasta añoraba aquel calentón de juventud, la de bancos que una había desgastado a base de besos. Si el amor es al final muy simple, si te quieres dar un beso con una persona y no lo haces por el qué dirán, lo único que estás haciendo es reprimirlo. Y el amor tiene que volar, sin ataduras, sin complejos, sin miedo a amar.
El perrito no hacía ni pipí ni popó, pero me alejé con sigilo de ellos, era un momento suyo, aunque si a la vuelta la veía con una teta fuera me iba a oír. Tras veinte minutos de paseo perruno los volví a ver, se ve que el calentón ya había amainado. Mi hermana se despidió de su novio y subimos juntas por la escalera, vivíamos en un primero y yo era claustrofóbica.
—Teta, tienes que ayudarme —dijo con fingidos pucheros.
—¿Qué te pasa ahora?
—Que el Masky quiere que me vaya a vivir con él.
—Pero qué dices, si aún estás estudiando, si no trabajas y él tampoco —respondí sobresaltada.
—Aunque tú no lo creas, Gonzalo es muy inteligente. No trabaja, pero tiene sus negocios, se dedica a la compraventa. Dice que igual se da de alta en Hacienda y todo.
—Gonzalo, ¿el Masky se llama Gonzalo? Con razón todo el mundo le llama así, menuda mierda de nombre para un macarrilla —dije riéndome.
—Se mueve mucho con el tema de las motos. Este mes ha comprado cinco y ha vendido cuatro, además su padre tiene un taller de reparación, las tunea y luego las vende. Dice que es un buen negocio. Eso, más lo que se saca de los porros. Estoy segura de que se levanta al mes lo que a ti te cuesta tres meses. Lleva dos meses viviendo solo en un piso de alquiler y quiere que me vaya a vivir con él.
—No lo veo, Cheska, cuando acabes de estudiar bien, pero ahora…
—Bueno, yo se lo voy a decir a los papás, espero tu apoyo, por cierto, el chico de traje del otro día, no sé, te vi muy pendiente de él en el coche.
La que me faltaba, mi hermana pequeña dándome la vara con mi nuevo novio, nuevo novio, mec, error, sin beso no hay novio que valga. Bueno, era una posibilidad, ¿pero tanto se me notaba? Si es que el amor cuando florece es efervescente y yo era como una simple pastilla disolviéndose en un vaso de agua. Decidido, si no me quería besar, lo besaría yo a él. Mañana iban a sonar las trompetas del Apocalipsis. Esperaba que no le diera por pedir para comer algo que llevara ajoaceite, que los besos tienen que ser mágicos para poder perdurar en la memoria. Quizás un postre de chocolate amargo, sí, sería un buen beso, me gustaba ese tipo de sabor.
La merluza a la vasca que hizo mi madre para cenar se quedó toda en los platos, la mía porque, con el morro, las bravas y las cervezas, no me entraba. La de mis padres por el disgusto, que si aún estás en segundo año de carrera, que me importa un pito que seas mayor de edad, que te vienes a la pescadería a trabajar y no te pagamos los estudios. Todas aquellas amenazas a mi hermana le parecían mundanas. Ella se defendía con la simple armadura del imbécil amor que le profería a Gonzalo, con eso tenía suficiente. Y mira que lo vendió bien, que si Gonzalo esto, que si Gonzalo lo otro, que si tenía mucho futuro. En toda la cena no se profirió el nombre de Masky. Con aquellas tácticas de representante experto en marketing y ventas, ya me la veía yo, vendiendo en el taller del Masky como una posesa. Lo más seguro que se haría rica vendiendo motos con su amado, mientras yo seguiría colgando ropa de los percheros. Al observar la intransigencia de mis padres y mi buen juicio al no apoyar aquella insensatez, Francisca Valero Ordoñez se levantó de la mesa y dijo: 
—Que sepáis que no hay vuelta atrás, me voy de casa, si no queréis pagarme los estudios ya me apañaré, total estoy becada y Gonzalo me va a apoyar en la aventura de la vida. Cuando abra la tienda de motos no esperéis que os haga descuento. —Y se encaminó a su habitación. 
Yo la verdad no veía a mi padre montado en una scooter. A mí tampoco me hacían mucha gracia, mi padre me enseñó a ir en bicicleta y cuando creía que la tenía dominada, una fractura del humero por la mitad me hizo ver que el mundo de las dos ruedas era incompatible con mi persona. Pobres padres, en menos de un mes sus dos hijas iban a volar, ley de vida y muchos tuppers.
Aquella noche soñé, soñé mucho con lo que me iba a poner al día siguiente para estar apetecible. Si tenía que hacer sonar las trompetas que estas lo hicieran fuerte y cuando me mirara viera lo que soy, una diosa con la que no se juega. Se había acabado el tiempo y le iba a plantar un morreo que le iba a curar su homosexualidad. Ya sé, es un comentario retrógrado, pero yo quería ser su vacuna, su remedio. Era un Khalesi, la madre de los dragones, la luna de su día, la reina de Saba, la polla en verso. Si es que si una no se valora…
La verdad que me desperté al día siguiente con unas ojeras del copón de tanto probarme trapos. Rojo valentino en los labios, bueno, era de Mercadona, pero era rojo muy rojo. Pantalones pitillo superajustados que me marcaban bien el trasero, unos stilettos con un tacón de ensueño y un suéter rojo de pico ceñido que dejaba entrever mis noventa y cinco de copa. Estuve a un tris de dejar el sujetador en el cajón de la cómoda, pero me pareció excesivo, que una era de pezones sensibles y con el frío hubiera parecido un morlaco de Cebada Gago.
Al llegar a la terraza donde me esperaba doña Gloria, esta exclamó:
—¡Virgen Santísima! ¿Pero qué ven mis ojos? Elena, así vas pidiendo guerra, estás bárbara, ¿quieres quedarte preñada y buscas un donante? Dime que no es eso, lo del marica es misión imposible y lo sabes, con él no te van a valer esos trucos. ¿Te has buscado otro novio?, dime que sí.
Aquella retahíla de piropos proferidos hacia mí hizo que mi confianza creciera hasta el infinito y más allá. Los deberes estaban hechos, ahora solo hacía falta que el memo cayera en la red, pobre pececillo. A la tercera va la vencida.
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A la tercera va la vencida
Faltaba una hora para cerrar la tienda y salir a comer. Tuve el buen juicio de llevar en la mochila, unas deportivas para poder soportar la mañana de pie; los stilettos eran una bomba de provocación, pero también una mina de oro para el gremio de los podólogos. El día que la marca de calzado Veinticuatro Horas sacara al mercado unos stilettos, iba a triunfar como la Coca-Cola. Si la menda ideas tenía muchas, era un pozo de esbozos brillantes que nunca se llegaban a materializar, solo ocurrían en mi imaginación.
Repasemos, que una era de listas en las que anotaba todo.
-Labios retocados y permanentes.
-Stilettos puestos.
-Sujetador de noventa de copa que hacía que mis tetas quisieran escapar.
-Chicle de menta y hierbabuena, que al mozo le gustaban los caracoles.
-Braguitas de encaje con transparencias de color negro, por supuesto.
-La Venus recién pasada.
Nada podía salir mal. Era un plan perfecto, sucumbiría a mis encantos como el memo de Adán con la manzana. El Chusko no era el marco idóneo para una cita romántica, pero qué se le iba a hacer.
Diez minutos antes de las dos lo vi, esperando fuera de la tienda; sí que había sido puntual. Con un gesto ladeando la cabeza y moviendo las manos como si fuera a bendecir la mesa. Gloria me conminó a que saliera, ella bajaría la persiana. A Gloria, aquella conquista que yo iba a librar, le parecía una batalla perdida y necesitaba un milagro para salir airosa de ella.
Estaba guapo, muy guapo, trajeado pero apetecible. 
—Hola, princesa, ¿dónde vas tan guapa? Ramón se te va a comer con los ojos, ya verás cómo nos hace la comida salada con tanta distracción —me soltó sonriendo.
Yo ya iba sabiendo de qué palo iba el memo, muchas puyitas, pero sus ojos decían todo lo contrario; vaya, si lo decían, su mirada desprendía codicia como los ojos de los conquistadores al oír la palabra El Dorado. Y sentirse deseada de una manera sana, era algo que me encantaba.
—De verdad, Raúl, no me llames princesa, te lo pido por favor, algún día se me escapará la mano —le dije sin maldad.
—¡Uy! ¿Te estás poniendo violenta? Me gusta, siempre tuve espíritu de domador, ven, cógete de mi brazo, no sea que te pegues un trastazo con esos tacones.
Me encantaba aquel tira y afloja que manteníamos los dos, era una chispa que podía encender una gran hoguera en el momento menos esperado. ¿La chispa de la vida? No, aquello era la puta Coca-Cola, a mí con que aquella chispa encendiera un tenue fuego me bastaba.
—Ni muerta voy de tu brazo, me estás pareciendo un poco machista.
—Para nada, no quiero acabar de acompañante en urgencias.
Entre puya y puya conseguimos llegar al Chusko, Ramón salió de detrás de la barra para saludarlo, no, si al final Raúl se iba a convertir en cliente vip. Tanto elogio a la casquería había hecho surgir entre ellos una extraña camaradería.
Raúl se alegró como un crío en un parque de bolas cuando Ramón le dijo que había riñones, pues nada, riñones para el nene. Yo preferí comer el menú que figuraba escrito con tiza en la pizarra, huevos rellenos y macarrones. Como no soltaba prenda sobre el equipo de música y su único interés era lanzar loas al puto plato de riñones, le pregunté:
—Bueno, ¿has traído las propuestas para alquilar el equipo de música? —le dije intentando que percibiera una mirada provocadora.
—¡Ah!, sabes, hablé con mi padrastro, no hay ningún problema. En la zona del jardín tiene montados unos altavoces que funcionan por bluetooth y se oyen a la perfección. No tienes que preocuparte por la música, todo controlado; solo tienes que traer el cd y ponerlo.
Como podía ser tan ruin, ¿eso no me lo había podido decir por teléfono? Si al final una iba a parecer una puta mascota. Al mismo tiempo me sentí halagada, la verdad que los dos, a pesar de los innumerables dardos que nos lanzábamos, nos sentíamos a gusto uno al lado del otro, aquello era evidente. Aún no surgía la magia, pero comenzaba a fluir.
—¿Y por qué no me lo has dicho por teléfono?
—Te echaba de menos, eres una personita que rezuma luz, se está bien a tu lado. Es como si te conociera de toda la vida. ¿No tienes tú esa sensación? —dijo tomándome la mano.
Me entró un agradable escalofrío al sentir su mano rozando la mía, pero la mirada a la que sometió no infería amistad, era codiciosa, de ojitos golosos. Si aquello no era el preámbulo de una sesión de sexo puro y duro, yo era sor Teresa de Calcuta.
Raúl empezó a rascarse el cuello de forma compulsiva, de repente se empezó a poner colorado, ¿tan vergonzoso era? Joder, tampoco era para tanto, unas simples caricias con las manos le estaban causando un repentino azoramiento, qué mono. Se había puesto rojito al desnudar sus sentimientos. De repente empezó a respirar agitado, se aflojó el nudo de la corbata, me miró asustado, dijo algo de avellanas, mi chaqueta, el bolsillo. No entendía lo que estaba pasando, le costaba respirar, solo pudo decir entre balbuceos:
—Pínchame la epinefrina.
El pobre Raúl estaba pasando del rojo al morado, mi gozo en un pozo. Yo que creía que era rubor lo que desprendían sus mejillas. Una que es de recursos comprendió que algo gordo le estaba pasando. Es probable que sea una reacción alérgica, una de las asignaturas en el curso de Saniclow era la de primeros auxilios. Sabía lo que tenía que hacer. Primero le dije a Ramón que llamara al 112. Luego, acordándome de sus entrecortadas palabras, rebusqué en su chaqueta y eureka. El chico llevaba un bolígrafo, Anapen 300 adrenalina autoinyector. La palabra pínchame, que aún resonaba en mis oídos, hizo el resto. Le quité el capuchón, la apoyé en el muslo de su pierna y apreté traspasando el pantalón.
Lo tumbé en el suelo esperando que reaccionara, le había dado fuerte. Aquello era un shock anafiláctico de nueve en la escala Richter de los shocks. Manda huevos que mi primer beso con él tuviera que ser ese, pero claro, no reaccionaba y si no hacía nada, igual me quedaba sin beso, tuve que hacer de tripas corazón, aunque fuera poco romántico. Le abrí la boca, tapé su nariz e insuflé aire en sus pulmones, uno, dos, tres masaje cardiovascular, vamos, Raúl. Empecé a contar mis movimientos sobre su esternón, segundo beso, volví a verter aire en sus pulmones, mientras Ramón nos miraba asustado. Poco a poco fue empezando a respirar, fue tomando color, abrió los ojos y me dijo:
—Me alegro de verte, princesa. —Y los volvió a cerrar.
Yo me puse a llorar como una magdalena, Ramón suspiró aliviado, oímos una sirena lejana. Raúl respiraba de manera costosa, pero lo hacía, poco a poco su tez se volvió blanquecina, intentó una forzada sonrisa que le hacía parecer más desvalido todavía.
Los sanitarios le hicieron un reconocimiento y vieron que sus constantes vitales se habían estabilizado. El pulso lo tenía aún por las nubes, así que decidieron llevarlo al hospital. Era lo más seguro, pues había veces que solía repetirse, me dijo el enfermero. Les pregunté si podría subirme en la ambulancia, me aguardaban unas cuantas horas en una sala de urgencias del hospital. Por lo visto Raúl era alérgico a las avellanas, ¿quién coño pone avellanas en el picadillo de los riñones al Jerez? Siempre se ponen almendras, joder. Había estado a punto de ser viuda antes que novia.
Conforme llegamos al hospital, me aparcaron en una triste sala de espera, en la que pude escuchar una conversación entre una familia multitudinaria. Por lo menos eran quince, primos, sobrinos, hasta dos bebés. Estaban allí a la espera del desenlace de la operación a la que iba a ser sometido el patriarca. La que le esperaba al pobre médico. Llamé a doña Gloria, aquello iba para largo y no llegaba a abrir la tienda ni a la de tres. La debí despertar de su siesta, porque con voz adormilada me susurró:
—Sí, ¿qué quieres, Elena?
—Gloria, no me va a dar tiempo de llegar para abrir, ¿podrías abrir tú?
Se ve que a doña Gloria se le abrieron todos los interruptores de su mente.
—¿Lo has conseguido? ¿Os vais a un hotel? Eres la mejor, Elena, si es que con lo guapa que ibas nadie podía resistirse.
—Pero qué cosas tienes, Gloria, más quisiera yo estar en una cita romántica, lo más bonito que estoy viendo, es la máquina expendedora de bollería de la sala de espera del Puerta de Hierro —le respondí con tristeza.
—¿Qué haces en el hospital? ¿Te ha forzado? Denúncialo, Elena, que te hagan un parte de lesiones y directa a la comisaría. Si ya decía yo que ese hombre era todo vicio —protestó indignada.
—No me pasa nada, Gloria, ha sido a Raúl, se ve que tiene una alergia a los frutos secos y casi se me muere en el Chusko, menudo susto. Gracias a Dios que llevaba un autoinyectable de adrenalina en la chaqueta, de no ser por eso estaría criando malvas. Ahora estoy en el hospital esperando.
—¡Ay! Chica, ¿y le has pinchado tú? Si es que vales para todo.
—Lo he pasado muy mal, de verdad, Gloria, estaba tan moradito.
—Bueno, por lo menos no se te ha muerto, aún tienes esperanzas. No te preocupes, me encargo yo de la tienda, acompáñalo a casa que quizás ya se haya recuperado —me dijo con toda la intención del mundo.
—Bien, hablamos mañana, un beso, Gloria.
Los Vargas continuaban con su diatriba contra el sistema de salud. Yo solo tenía aquel divertimento o un triste televisor con un programa del corazón que apenas se oía. Encima el móvil estaba a punto de morir, tres por ciento de batería. Pasaron dos horas cuando oí el ansiado: acompañantes de Raúl. No sabía su apellido, pero aquel Raúl me hizo saltar como un resorte, fue lo único que escuché. Salió un médico al pasillo al que asalté sin contemplaciones, si los gitanos podían, yo también.
—¿Acompañante de Raúl Beltrán? ¿Es usted? —me preguntó un joven médico.
—Sí, soy yo, ¿cómo está?
—Bien, está bien. Por fortuna llevaba el autoinyectable consigo. Parece ser que no es la primera vez que le sucede. ¿Cómo puede ser tan inconsciente de no preguntar lo que está comiendo? No entiendo a la gente. Ha tenido suerte. Bueno, él está bien, ahora le vendría bien descansar, un buen sueño y mañana estará como si no hubiera ocurrido nada. Le damos el alta, ahora lo llevaremos en silla de ruedas a admisión y allí que le den los papeles.
Me fui corriendo hacia allí, dándole antes las gracias al doctor. 
Su rostro estaba pálido, pero me sonrió al verme. Salimos del hospital cogidos del brazo.
—Te acompaño a casa —le dije preocupada.
—No te molestes, cogemos un taxi, te dejo en la tienda y luego que me lleve a casa.
—A tu casa —ordené con marcialidad.
—Está bien, princesa —aceptó apretándome del brazo.
Llegamos a su casa, no vivía lejos de la tienda, a unas tres manzanas, con razón siempre andaba pululando por el barrio. 
—¿Te apetece subir? Me vendría bien una manzanilla y tu compañía. —Esta vez en sus ojos no percibí codicia.
—Está bien, pero estoy un rato y me marcho, a doña Gloria no le gusta bajar la persiana.
El piso era pequeño, pero cuidado, todo en su sitio. Disponía de un amplio salón comunicado con la cocina con un medio tabique que hacía las veces de mesa. Dos cómodos sillones, una mesa centro y un formidable plasma, no había sofá. ¿Cómo puede una casa no tener sofá?, con lo bien que se retozaba en él. 
—Germán, ya estoy aquí, ven a saludar a Elena —dijo Raúl quitándose la chaqueta.
Lo vi aparecer, era el pavo que bailaba con Raúl en la discoteca, el del piquito. Moreno metro ochenta largos, labios supersugerentes, miembros delicados, se cimbreaba como una palmera cuando andaba. Estaba claro que hacía el papel de mujer en aquella relación homosexual. 
—Encantado, soy Germán —saludó dándome dos besos en las mejillas.
—Germán, cariño, haznos unas manzanillas a mí y a mi amiga, que me ha dado un ataque otra vez y venimos del hospital.
—Joder, cari, en seis meses ya llevas dos, estás jugando con fuego, qué manía tuya de no avisar que eres alérgico a las avellanas —dijo Germán con preocupación al mismo tiempo que lo besaba.
Yo quería salir de allí a toda costa, era una batalla perdida, me tomé la jodida manzanilla a sorbos, ocultando mi triste resignación. Cogí mis stillettos, me los calcé, una nada más pisar una alfombra se quitaba aquellas piezas de tortura, y salí de aquella casa dándole dos besos a Raúl y saludando a Germán. Aunque fuera difícil, tenía el firme propósito de librar una guerra perdida.
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Una guerra perdida
Mi cara al llegar a la tienda lo revelaba todo. Doña Gloria se mostró compasiva conmigo, sabía que no estaba en mi mejor momento y que mi cita había sido un verdadero desastre. Intenté pasar la hora que me quedaba hasta el cierre de la mejor manera posible, y me fui a casa. El pijama y un vaso de leche calentito era el único tablón al que agarrarme en la deriva que había producido aquel naufragio amoroso.
El sueño todo lo cura, mec, error, pues no y más cuando no puedes pegar ojo en toda la noche y las ideas sobrevuelan por tu cabeza como una mosca cojonera. Se paraban y volvían recurrentes a atormentarme. Las ojeras eran peores que las del día anterior, el único consuelo era que con el maquillaje no se iban a notar. Me fui directa a la ducha, tenía que arreglarme, hoy era el día de asistir a una fiesta a la que no quería acudir.
Laura y Casper estarían a punto de llegar, a ver si eran puntuales, porque una hoy no tenía el chichi pa farolillos. Me acordé del libro del payaso triste, así era cómo me sentía yo. Bajé al portal para esperarlos, iríamos todos en mi Golf. Los vi llegar a los dos en la moto de Laura, Casper iba cogido a ella como si fuera un monito a los lomos de su madre.
—Fiesta, fiesta, fiesta —dijo Casper bajando de la moto y besando el suelo, agradeciendo no haber tenido ningún accidente.
—¿Sabes? Mira que eres exagerado, manejo esta máquina a la perfección, además solo han sido tres manzanas, si no he pasado de setenta. Pericla timidus etiam quae non sunt videt —sentenció Laura.
—En cristiano, Laura, que no está el horno para bollos —dije haciendo una mueca de desagrado.
—¡Ay, hija!  Últimamente eres más amarga que un pomelo. No sé qué te pasa, vale, te traduzco: El asustadizo ve incluso los peligros que no existen. Si se entiende a la perfección, ¿sabes?
—Dime a ve, Elena, ¿qué te pasa?¿Cómo fue la comida de ayer con ese bembe? ¿Se comió el postre el muchacho?
—Lo único que vi que se comió fueron los morros de Germán. —La mala hostia iba aflorando.
—¿Quién es Germán? —dijeron los dos al unísono, qué compenetración
—Pues Germán es el novio de Raúl, viven juntos a tres manzanas de aquí.
—¿Hicisteis un trío? Qué envidia, es mi sueño, pero yo con dos machitos, las chovis mejor apartarlas de esa ecuación.
—Ay, Elena, siempre te vas a enamorar de quien de ti no se enamora, ¿sabes? —dijo Laura con mala leche.
—Y tú siempre estás con el puto latín y jodiendo la marrana. Deja ya en paz al Camilo Sesto de los cojones. —Estaba quedando un buen día.
El ambiente era perfecto para ofrecer un gran espectáculo a los niños. Aquella fiesta de bienvenida podía acabar en pelea y unos payasos llenos de sangre. Por lo menos Casper no había puesto pegas a la vestimenta, no, Casper, los payasos no pueden ir ceñidos, y el disfraz de Pierrot, en vez de risa, da miedo.
El trayecto por la M30 y después por la A5 hasta Somosaguas fue funesto, a ver quién era el guapo que osaba a abrir la boca, hasta Casper nos sorprendió con su mutismo. Menos mal que llevábamos la localización que nos pasó Raúl, en aquella urbanización todas las calles se llamaban igual. Nos hartamos de ver letreros en los que ponía paseo de los Lagos. Cuando por fin llegamos, aparcamos pegado a la valla del inmenso chalet que encima era esquinero. Después de responder por el telefonillo que éramos los payasos, se abrió la pesada verja y accedimos a la propiedad. Qué bien viven los ricos.
Nos recibieron Raúl y su hermana Clara, solo con verla me sentí insignificante. Laura me dio un codazo al contemplarla. Casper no es que hiciera mucho caso, solo hacía que otear hacia todos los lados, intentando localizar la piscina. La tal Clara era la caña de España, un mujerón, iba con tacones, menuda mierda, pensé yo, con tanto césped la pobre las iba a pasar canutas. Medía un metro ochenta por lo menos, peras bien puestas, seguro que operadas, labios de escándalo, algún relleno se habría puesto, culo respingón, prótesis seguro. Qué mala es la envidia. La chica era una belleza, con un cuerpo armonioso, como una modelo de pasarela, pero más follable.
—Mira, Clara, esta es Elena, mi pequeña princesa, y estos son Laura y Casper.
—Encantada, me dijo Raúl que erais muy buenos —dijo saludándonos con un beso a todos.
Mi pequeña princesa, no te jode el sarasa.
Fue un saludo cordial, aunque frío, muy alejado de cualquier sentimiento de amistad, de niña pija hacia sus empleados. Mi primera impresión de la hermana de Raúl fue que era fría, nada que ver con la cercanía y la calidez que Raúl nos ofrecía. 
Raúl nos acompañó hasta el jardín, Clara se disculpó diciéndonos que tenía cosas que hacer, que luego nos vería. La piscina arriñonada era una pasada, con sus hamacas y sus sombrillas. Al lado de la piscina se veía una barbacoa de obra, con una barra más grande que la del bar del Chusko. Tenía hasta un grifo de cerveza y seis taburetes de aluminio de un moderno diseño.
Habían habilitado en el jardín un espacio en el que podíamos actuar, era un suelo de losetas de piedra y enfrente de él habían colocado sillas plegables para que se sentaran los niños. Con lo bien que estarían sentados en el césped sin que sus movimientos se vieran coartados por la rigidez de la postura de estar sentados.
Estábamos acomodándonos y mirando el equipo de música, cuando vimos aparecer un tipo bajito vestido con ropajes rojos. Llevaba una túnica y una máscara también roja, que le tapaba toda la cara. De su cintura pendía una espada con una empuñadura de cuero negro, demasiado larga para su estatura, pues casi rozaba el suelo. Iba acompañado de un cuarentón, cachas con camisa floreada y bermudas. El enmascarado nos abordó diciéndonos:
—Somos la Guardia del Emperador. Lo protegemos. Asesinamos por él. Morimos por él —dijo con voz cavernosa, desenvainando la espada láser que brillaba.
Yo me cagué cuando la puso a la altura de mis ojos.
—Os presento a mi hermana Leia, como podéis ver, vive en su mundo de las galaxias —dijo Raúl jocoso.
La niña se quitó la máscara y hablando normal nos dijo:
—Los disfraces de payaso son geniales, pero el mío mola más. —Que diferencia de voz, lo que hacía un modulador, aquello sí que era una dulce niña.
La niña, bueno, no tan niña, tendría unos quince años, demasiada diferencia de edad con Raúl, pensé, llevaba un disfraz de premio, ni en los putos carnavales se veían cosas así.
—Hola, yo soy Tomás, soy la pareja de Clara, y el padre de Amanda —dijo presentándose el cachas.
A Casper casi le dio un vahído, aunque le dio tiempo de darme un codazo, ya llevaba dos aquella mañana y no era para menos, aquel mozo destilaba sexo, ni guapo ni pollas. Era atractivo de rasgos duros, barba de tres días, pelo desenfadado, con sienes plateadas, y musculoso, muy musculoso. Tenía buen gusto la hermana de Raúl.
Bueno, ya quedaba menos, solo me faltaban los padres y su padrastro. Por lo poco que había conseguido hacerle confesar a Raúl sobre su familia, quien más temor me producía, era mi futura suegra. Me la había presentado como una persona voluble, cambiante y muy protectora. Decía que la separación de sus padres se produjo por el hastío y el abandono que el comisario producía en su madre. Ella se dedicó a buscar otros horizontes y ahora era feliz.
No dio tiempo para más presentaciones, los niños ya habían tomado acomodo, todos sentaditos en sus sillas. Amanda con su turbante morado estaba en primera fila. Las risas empezaron a brotar, las canciones empezaron a sonar, los niños se levantaron de las sillas al compás de la música, animados por nuestras órdenes. La conga se hizo enorme, el césped fue pisoteado por aquellos piececillos. Los globos llenos de agua volaron, dividimos a los niños en dos filas en paralelo separadas por cuatro metros de distancia y los globos iban de una a otra fila explotando cuando caían. Unos llenos de harina, otros de confeti, todos de agua. Acabamos empapados, pero Amanda reía, ese era nuestro premio.
Después de nuestra actuación, los niños se sentaron en una alargada mesa y dieron cuenta de refrescos, sándwiches de Nocilla, ganchitos y papas. Poco a poco se produjo un reguero de madres recogiendo a sus hijos. Aquella casa era un caos, había más gente que en la boda de Lolita. El jardinero llorando intentando arreglar el césped, empleadas retirando la mesa y los vasos y platos de plástico. Un operario se ufanaba plegando sillas y apilándolas, mientras otro las retiraba.
Raúl se acercó hasta nosotros acompañado por Amanda, la niña era la viva imagen de la alegría. Nos dijo:
—Tendréis ganas de cambiaros, pasad dentro de la casa y os digo donde podéis hacerlo.
—Sí, yo os acompaño, soy vuestra anfitriona —dijo graciosa la niña.
Antes de entrar en la casa, Raúl se paró delante de una pareja, supuse que sería su madre y su padrastro. Ella llevaba una túnica turquesa con unas finas sandalias de pedrería. Tenía una cara simpática y un aspecto hippie acentuado por el color morado de su pelo, del que prendía una margarita amarilla. A Casper seguro que le encantaba aquel estilo tan coloreado.
—Mamá, Héctor, estos son Elena, Laura y Casper, los payasos y amigos míos, les dije que después se podían quedar a la barbacoa.
—Pues claro, que se cambien, hoy hace un día magnífico para gozar de la piscina, para eso está. Habéis conseguido que los niños disfrutaran casi tanto como yo. Me gusta la inocencia de un payaso —dijo Héctor con franqueza.
—El jardinero no opina lo mismo, está el jardín hecho un desastre —se quejó su madre con gesto de fastidio.
—Maruja, no te pongas así, se limpia y ya está. ¿No has visto la felicidad de Amanda? ¿No crees que vale la pena? Además, no lo vas a limpiar tú —dijo al mismo tiempo que la abrazaba.
A mí se me desmoronó la pose de hippie de la tal Maruja, coño, los hippies son simpáticos, buenas personas, alegres, con sus florecitas y sus sonrisas. No me dio buena espina Maruja, pero sí pude ver una extraña armonía entre ellos dos, como dos almas afines.
Raúl, tras despedirnos de sus padres, nos hizo pasar a una habitación dentro de la casa, por supuesto con baño en su interior. 
—Has visto, Elena, estoy arrematao, ese Tomás es un Apolo, aunque tiene pinta de ser un bragueta alegre, qué cheposa la hermana de Raúl, menuda fiesta, la crema y nata estaban allí. Viste a las madres que venían a recoger a los niños, vaya ropajes. Me he enamorado, quiero que me haga suyo.
—Pues su mujer no se queda atrás, yo aún estoy salivando, menuda hembra, ¿sabes? —dijo Laura.
Primero nos desmaquillamos, luego nos quedamos en bolas los tres y nos pusimos los bañadores. Por fin comenzaba la fiesta.
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Por fin comenzaba la fiesta
Salimos de la casa cruzando el césped rumbo a la piscina, aquello era un desfile mucho mejor que el del equipo femenino de natación sincronizada. Laura iba en cabeza, no era de enseñar pechuga y llevaba un bañador de competición digno de mi madre. Casper, todo lo contrario, lucía un farda huevos rosa que contrastaba con su piel morena. Yo un dos piezas de braga alta que tapaba mis caderas y un sujetador de aros para mis noventa y cinco bien puestos.
Cuando estábamos a punto de llegar a tres hamacas vacías, nos cortó el paso el soldado de la guardia imperial, hacía calor y se había quitado la capa, pero la máscara seguía impertérrita cubriendo su rostro.
—El círculo se cierra. El fin comienza, ¿quién osa traspasar los dominios del Emperador? —preguntó blandiendo el sable láser.
—Los payasos de la tele, ¿te acuerdas, Leia? —dijo Laura sin convicción.
—Podéis pasar, la hospitalidad del Emperador es honorable, no os ocurrirá nada mientras estéis bajo su techo —dijo la cría flanqueándonos el paso.
Aquella niña estaba como una puta cabra, ella sola se montaba la película, nos tumbamos en las hamacas y aparecieron Tomás y Clara.
—Pero bueno, ¿qué hacéis con las manos vacías? —Y dirigiéndose a Tomás le dijo—: Amor, mira a ver que les apetece tomar a los payasos.
Aquel «payasos» se me clavó en el corazón, si hay una palabra que no tendría que ser utilizada de forma despectiva era esa. Ser payaso era una muestra de amor y el tono de Clara me dolió. La cruz ya estaba hecha. Empezábamos bien la fiesta. 
—Están preparando Manhattans en la barra, Héctor es un consumado especialista en el arte de la coctelería —nos dijo Tomás.
¿En serio?, otra vez los putos Manhattan, no podía ser cierto. Casper estaba embobado poniendo cara de lelo cada vez que Tomás abría la boca. Laura hacía lo mismo mirando a Clara. Yo no tenía amigos, tenía lobas en celo.
—Una cervecita mejor, ¿no? —dije yo tratando de mostrar mi simpatía.
—Yo un Manhattan, cielo mío —pidió Casper sin ningún tipo de vergüenza.
En el momento que Tomás traía las bebidas aparecieron Raúl y su cimbreante novio. Germán llevaba un minúsculo bañador blanco que se ceñía a su depilado cuerpo, láser seguro, y la mirada que le plantó a Casper de arriba abajo no fue nada disimulada, puedo asegurarlo. La mañana iba a ser muy divertida, Casper con dos pretendientes, qué miedo.
—Bueno, princesa, ¿estáis cómodos? ¿Os hace falta algo? Lo que queráis, no tenéis más que pedirlo. —Aquel «princesa» volvía a salir de sus labios.
Si te digo lo que quiero en estos momentos, te va a dar un soponcio. El yuyu que te dio por comer avellanas, comparado con lo que desea mi mente, va a ser un juego de niños, pensé. Y es que ver el cuerpo de Raúl solo en bañador hizo que mi mente se pusiera a volar. Olía feromonas por todas partes, a diferencia de Germán, tenía pelos en el pecho, no muy abundantes pero perfectos para jugar y acariciarlos. Quizás había llegado el momento de castigarlo con mi indiferencia, nada como la desidia para hacer que un hombre se fijara en una. Podía ser una buena táctica.
Casper parecía estar asistiendo a un partido de tenis, sus miradas se desplazaban de un lado a otro, mientras Laura parecía un puto búho con la vista congelada en Clara.
—Esto es la perfección, Raúl, ¿un bañito? —dije apurando de un trago mi cerveza.
Fue como si mi orden hubiera encendido el interruptor de la diversión. Casper apuró el Manhattan y se fue hacia la ducha. Ni tres segundos tardó en meterse en la piscina, eso sí, bajando por las escaleras cuál damisela. Tomás fue el siguiente, pero lo hizo con un perfecto picado de cabeza, buceando todo el largo de la piscina para aparecer al final de la misma. Laura y Clara se mantuvieron en sus hamacas, la conversación entre ellas fluía. Yo me zambullí con una perfecta bomba salpicándolas, nada más sacar la cabeza del agua, noté en mis hombros unas manos que me volvían a sumergir para luego abrazarme de la cintura impulsándome fuera del agua.
—Un poco de consideración, respetad a quien no nos queremos bañar. —Se quejó Clara con tono cortante.
Me importó una mierda la amargura de aquella mujer, más si cabe al sentirme rodeada por los brazos de Raúl, podía sentir sus manos en mis caderas. Casper y Germán estaban sentados en el borde de la piscina, fui nadando hacia ellos seguida por Raúl.
—Qué buena está —dije dirigiéndome a ellos.
—Raúl, no sabes lo divertido que es este mulato. ¿De dónde lo has sacado? Ya le he dicho que se tiene que pasar por mi estudio de estilismo —dijo Germán. 
Resultaba que el tal Germán era peluquero y él y Casper habían desgranado todos los tintes existentes en el mercado y tenía la acuciante necesidad de probar con él unas mechas que le iban a sentar divinas. Yo intenté alejarme de Raúl, lo iba a hacer sufrir.
Salimos de la piscina, Germán y Casper continuaban su diatriba sobre moda, complementos y encendidos estilismos con los pies dentro del agua y otro Manhattan en la mano. Raúl se tumbó en la hamaca contigua a la mía.
—Princesa, no he podido darte las gracias, el otro día te marchaste sin despedirte y no sé cuál fue la razón de esa huida precipitada.
—Raúl, tenía que cerrar la tienda, te lo dije.
—No sé… para mí fue una huida, me salvas la vida y desapareces sin más.
—Hice lo que todo el mundo hubiera hecho, fue instintivo.
—No te quites méritos, princesa —dijo tomándome la mano.
—Bueno, voy a ver cómo va la barbacoa. —Y soltándole la mano me levanté de la hamaca.
No sabía muy bien qué es lo que quería Raúl, sus ojos decían una cosa, pero el piquito con Germán me susurraba al oído todo lo contrario y la pose chulesca tras la que se parapetaba no ayudaba en nada. Así que decidí alejarme de aquella conversación. Él no me siguió, ni yo me giré.
Junto a la barbacoa, bajo la atenta mirada de Maruja, Héctor se ufanaba con las pinzas intentando no quemarse y dando la vuelta a un buen trozo de careta de cerdo. Sí, muy elegantes todos, pero se ve que a una plebeya careta no le hacían ascos. En una mesa auxiliar tenía embutidos y chuletas listos para asar.
—Mmmm, eso huele que alimenta —dije tratando de ser simpática.
—Toma, ahora te corto un trocito, cuidado que quema, pero recién hecho es como mejor está —me ofreció Héctor con complicidad.
—¿Te gustan las plantas? Tengo una kesia espectacular digna de verse, acompáñame —ordenó Maruja cogiéndome del brazo.
Peligro, el tono de la tal Maruja no me daba buena espina, una vez estuvimos lo suficiente lejos de su marido, me dijo:
—¿Desde cuándo conoces a Raúl? ¿Sois amigos?
Otro interrogatorio, ¿en serio? Solo pude balbucear:
—Solo hace que lo conozco una semana, pero me ha dado para bastante, para que él sacara a mi hermana de la comisaría y para que yo le salvara la vida.
Si había que jugar duro, yo era un rival temible y aquella hippie de tres al cuarto no me iba a achantar.
—¿Fuiste tú? Anoche me contó Raúl lo de su ataque mientras comía con una amiga. Gracias, pero poco lo conocerás, si no, sabrías que es alérgico a las avellanas. Este niño me va a matar. Nunca se preocupa. Desde que lo dejó Raquel es otro, no levanta cabeza.
—No lo conozco lo suficiente, solo la casualidad hizo que nos viera en el hospital cuando actuamos para los niños. Le gustamos y nos dijo de venir a la fiesta.
—Sabes, mi hijo es muy sensible. Veo cómo te mira, lo único que te pido es que no le hagas daño, apártate de él. Aún no está curado.
Vaya, la hippie era una leona protegiendo a su cachorro.
—Descuide, Maruja, no me interesa lo más mínimo tener una relación ahora, puede estar tranquila. No soy ninguna vacuna —mentí con descaro.
—Más te vale —sentenció Maruja.
Joder, la hippie de los cojones. Su mirada me fulminó, me sentí pequeña, pero a la vez halagada, éramos ya dos mujeres las que notábamos en Raúl un desmedido interés hacia mí. Volvimos donde estaba Héctor, ahora se peleaba con chorizos y longanizas, si hubiera estado mi madre un buen ajoaceite hubiera caído, yo solo servía para comérmelo. En asuntos de cazuelas y perolas era más inútil que el ovulo de una monja.
La comida transcurrió entre anécdotas, pan con embutido y buen ambiente, casi siempre propiciado por un Héctor que disfrutaba teniendo invitados. El vino, como en la canción de Ramoncín corrió por nuestras venas. Sería panceta y embutido, pero los caldos eran riojas y además reservas, eso sí, en vasos de plástico, Maruja se opuso a sacar la cristalería al jardín. Ahí sí que imperó su vena hippie, decía que el vino tenía el mismo sabor. Ni de coña pensé yo, pero encima que iba de gorra no iba a protestar.
Un Germán simpatiquísimo, cada vez me caía mejor, sobre todo desde que no se separaba de Casper. Un Tomás que era todo bondad, muy pendiente de Amanda y dos amiguitas que se habían quedado a la comida. Una Leia que se había cambiado de disfraz, ahora era un Chewbacca lleno de pelos que estaría a punto sufrir una lipotimia. Una Laura con ganas de no marcharse debido a la atención que le profería Clara. Un Raúl que solo hacía que mirarme y estaba empezando a agobiarme y dos arpías que vigilaban todos mis movimientos.
Andaba yo un pelín contenta de tanta ingesta de alcohol, estuve fijándome en Raúl y lo vi sereno y bajo control. Cuando Héctor entró dentro de la casa, volvió cargado de una garrafa de cristal de cinco litros con un líquido de color ambarino.
—Patxaran de mi aita, con noventa años, aún sigue haciendo el mejor de Euskadi. Maruja, acércate y trae unos vasos de chupito, que el patxaran no se puede beber en vasos de plástico, ya bastante sacrilegio le hicimos al Rioja —dijo exultante Héctor, que también iba contento.
—Quien quiera peces que se moje el culo; yo no bebo, yo no voy —dijo con arrogancia mi suegra.
—No os preocupéis, yo voy. ¿Chupitos largos o cortos, Héctor?
—Largos, Tomás, que esta garrafa pesa mucho para estar rellenando todo el rato. —Mi suegrastro estaba en su salsa.
Para ser la primera vez que probaba el patxaran no estuvo mal, ya íbamos por con el tercer chupito. Disfruté como una enana con el formidable baile karaoke de Mi gran noche de Raphael que me marqué con Germán y Casper. Mi suegra había declinado la sobremesa y se había retirado a sus aposentos a meditar, a pegarse una siesta que flipas, qué cojones. Clara era una agonías, pero también se arrancó a bailar con Tomás, era una familia normal, con pelas pero normal. Eran todos cojonudos, fiesta, mucha fiesta. Sois los mejores, gritaba yo desatada, mientras Germán y Casper me hacían un sándwich al ritmo de una lambada.
—Héctor, eres lo másssssss, otro chupito, campeón, tú sí que sabes.
Laura solo hacía que decirme que quería irse, pero yo estaba tan a gustito. Aquel néctar era una ambrosía de los dioses, cómo entraba el jodido.
No recuerdo nada más. 
Llegando a Moratalaz, y gracias a la ventanilla bajada de mi Golf, fui despertando. Siete chupitos, siete. Casper conducía maldiciendo a todo coche que se ponía en su camino, Laura, desde el asiento de atrás, intentaba ponerme una bolsa de plástico por si vomitaba. Yo quería morirme. Desde el cuarto chupito al séptimo tenía un breve lapso de tiempo del que no recordaba nada. 
—¿Sabes? Te subiste a caballito de Héctor, decías, no sé qué de los gigantes, que no eran molinos, eran gigantes, corre, Babieca, corre. No parabas de decir una y otra vez. ¿Te has leído el Quijote? Penosa, tía, penosa —me dijo Laura.
—A lo callao, no me angustiéis, que vamos a tener un percance en este carro, dime ave, Elena, por qué tuviste que comerle los bembes a Germán, es mío, pécora, eso no se le hace a un pana.
—¿Sabes? Quitarle el disfraz de Chewaka a la chiquilla, ponértelo tú y tirarte a la piscina con él, tampoco fue una buena idea. Menudos lloros cogió, menos mal que la tranquilizó Héctor, que no pasaba nada, que en la tintorería se lo dejaban como nuevo. Buen tipo, ese Héctor, todo lo que hacías le producía gracia, qué manera de reírse.
—Menuda juma cogiste, Elena, te pasaste de contento, aunque el morreo que le plantaste a Raúl no fue moco de pavo.
Morreo, Raúl, no podía ser cierto. Metiendo la cabeza en la bolsa, vomité. El alcohol me estaba dando una lección de vida.
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Una lección de vida
Me acompañaron a mi casa y llamaron al timbre. La excusa de que algo me había sentado mal al estómago y que estaba malita no coló. Mi madre me recogió arropándome como a un animal herido, librándome de toda culpa.
—Pero ¿qué le habéis hecho a mi Elena? ¿Vosotros sois sus amigos? Ay, mi niña, vamos a tu habitación que enseguida te traigo un boldo. Ya verás lo bien que te sienta.
El oír la palabra boldo me produjo una nueva arcada, casi ni llego al baño.
—No se preocupe, doña Encarna, nosotros la llevamos a la habitación, vaya preparando el boldo —le dijo Casper sin ningún dejo de acento dominicano.
—¿Sabe, doña Encarna? Eso es algo que le ha sentado mal, si casi no bebió nada, para mí que fue el patxaran —soltó Laura.
—¿No la habréis drogado? Bastante tengo con mi hija pequeña, que parece un vampiro con esos ojos rojos. Se cree que una madre no se da cuenta. Si son de mis entrañas. Elena, dime que no te han drogado. Ya verás cuando suba tu padre de pasear al perro. Qué disgusto.
Qué bien dormí, ni me enteré cuando se fueron Laura y Casper, y menos aún, de la llegada de mi padre tras pasear al perro. 
Me despertó mi madre a la hora de comer, levántate que te he hecho un caldito, me dijo. ¿En serio había besado a Raúl y no recordaba nada? Manda huevos. ¿Qué iba a pensar de mí? Miré el móvil, tenía tres mensajes de Raúl.
Raúl:
«Buenas noches, princesa. Me encantó».
Raúl:
«Princesa, eres la mejor payasa del mundo. Héctor quiere llevarte a Got Talent, dice que vas directa a la final, qué manera de vivir el personaje».
Raúl:
«Espero que estés bien. Un Beso».
Cada uno a diferente hora. La vergüenza hizo que ocultase la cabeza en el suelo, cuál timorato avestruz y declinara ofrecerle una respuesta. Aquel «encantó» del primer mensaje, ¿se referiría a mi beso o a mi actuación? Joder no lo había especificado, tenía diferentes lecturas. ¿Por qué la gente no era clara hablando? Apagué el móvil, no tenía ganas de nada. Bajé la persiana para que me envolviera la oscuridad y me volví a acostar; una oscuridad que yo misma había conquistado con mis actos.
El boldo debía de ser mano de santo, pues me desperté con un inusitado optimismo. Era ya lunes y tenía que ir a trabajar. Por lo menos el nuevo ajetreo al que habíamos sometido a la tienda haría que mi cabeza se mantuviera ocupada. Me duché y me puse mona, una no sabe nunca lo que le puede deparar un día soleado, y me fui a trabajar; a pesar de las imploraciones de mi angustiada madre, que quería que me quedara en casa.
Doña Gloria y Paquita observaban mi llegada sin disimulo, las ojeras eran imperceptibles, pero sabía de doña Gloria tenía un don para desnudar emociones.
—Mala cara traes, Elena, ¿un fin de semana movido? —dijo sorbiendo su habitual manzanilla.
—Es joven, Gloria, seguro que ha estado de fiesta, no como nosotras que estamos más apolilladas que un polvorón en agosto —soltó Paquita.
—Serás tú, Paquita, que tu marido cuando te ve, gira la cara. Yo estoy en la flor de la vida.
Antes que aquella amigable conversación acabara en un sinfín de acusaciones mutuas, me apresuré a decir:
—Estuvimos actuando de payasos en una fiesta el sábado en el chalet del padrastro de Raúl. Era una fiesta que le daban a su sobrina.
—Vaya, ya conoces a la familia del sarasa, no creí que fueras tan astuta. Es un buen plan acercarse a sus seres queridos. Aunque sigo pensando que Hércules con sus doce pruebas lo tenía más fácil. ¿Les caíste bien? —dijo Gloria sonriéndome al mismo tiempo que me lanzaba aquel dardo envenenado.
—Fui la reina de la fiesta. Bailé con todos, me subí a caballito de su padrastro, besé al novio de Raúl, le robé un disfraz a una niña y casi me ingresan por coma etílico, eso sí, ningún niño sufrió daño alguno.
—Pues quédate con eso, Elena, una buena juerga no se olvida. Ay, quién pudiera correrse una así. —La mistela en Paquita ya iba haciendo efecto.
—Elena, yo te quiero mucho, pero, debes ahuyentar la bebida de tu camino. Eduardo dice que el alcohol es una temible trampa de la que solo nos libra la moderación —sentenció doña Gloria.
Ya estaba otra vez el sieso del Clooney en boca de doña Gloria, parecía abducida. ¿Era eso el amor? ¿Que todo lo que dijera del que estás enamorado fuera una verdad absoluta que creer a pies juntillas, a pesar de que lo único que saliera de su boca, fueran estupideces? Yo no quería un amor basado en la adulación y la sumisión. Quería un amor de igual a igual.
Me senté con ellas en la mesa, no proferí ni una palabra sobre mi olvidado beso, había cosas que debía guardar para mí misma y tampoco estaba para soportar las interminables chanzas de dos marujas depiladas. Gloria había pedido la cuenta, siempre invitaba. Esa era una de las razones por las que Paquita acudía al desayuno puntual cuál reloj suizo. Una vez recogido el cambio me soltó:
—Ah, Elena, corazón, el miércoles me marcho de viaje.
—¿Cómo? ¿Y la tienda? Tenemos lo del escaparate, el sofá, tarifar todas las prendas, las nuevas etiquetas que hay que encargar a la imprenta… —dije con sorpresa.
—Son solo dos noches, el viernes al mediodía estaré aquí. Que te ayude tu amigo del pelo verde, total está en el paro, dile que le daré sesenta euros por día, tampoco estamos en tiempos de Kunta Kinte.
—Por sesenta euros le ayudo yo, y que Marcial se haga la comida —dijo Paquita apurando el último sorbo de mistela, ya llevaba tres.
—No, Paquita, que esto de la tienda es para jóvenes, tú dedícate a cuidar a tu marido como llevas haciendo toda la vida, verás cómo te lo agradece. —Doña Gloria no dejaba títere con cabeza.
—¿Y se puede saber dónde te vas?, porque intuyo con quien —le pregunté.
—A Düsseldorf, ya te comenté que Eduardo iba a una feria de maquinaria agrícola, me ha pedido que lo acompañe, las solitarias habitaciones de hotel le aburren en exceso. Su mujer se quedará a dormir en la residencia —me explicó Gloria, mientras Paquita la miraba con envidia.
—Qué generoso por su parte, dos noches de hotel y el viaje de avión debe salir por un pico —dije con picardía.
—Eso es lo mejor, se lo paga todo la empresa, todos sus gastos y los de su acompañante, suelen hacerlo a menudo. Es una multinacional alemana muy importante —dijo resuelta.
Paquita se despidió de nosotras, recordándole a Gloria que le trajera un imán para su nevera. Imaginaba la nevera de Paquita llena de recuerdos no vividos y sentí lástima por ella. En cambio, doña Gloria estaba desmedida, parecía haber rejuvenecido veinte años. Me alegraba, sí, pero la quería demasiado y eso me hacía dudar de aquel amor tardío.
La mañana trascurrió sin ningún sobresalto. Ninguna anécdota. Solo tres clientas se animaron a pisar la tienda, dos para preguntar si teníamos talla cincuenta y dos de la blusa que exhibía el maniquí del escaparate. Y la tercera para saber, a pesar de estar a mediados de junio, cuando íbamos a tener los batines de guatiné de la próxima temporada.
Doña Gloria me dio una tarjeta de crédito, se tenían que realizar ciertos pagos y aquella confianza puesta en mí hizo que me sintiera muy importante y a la vez preocupada de que todo saliera bien. No le iba a fallar, llamaría a Casper para lo del sofá y también a la imprenta. La elección del diseño de las nuevas etiquetas era solo mía.
Mi teléfono permanecía apagado desde la noche anterior. Cuando quería estar sola de verdad, siempre lo hacía, pero un impulso me obligó a encenderlo. Aunque tener que hacerlo me causara inquietud. Dos llamadas de Laura, una de Casper y otras dos de Raúl. Mis amigos ya sabían de mis desconexiones, y seguro que se pasaban por la tienda a la hora de cerrar, los quintos en el Chusko eran un ritual. Con ellos no había problema, mi preocupación era Raúl, cómo afrontar mi comportamiento en la fiesta de Amanda, eso sí que era una buena papeleta.
Lo vi aparecer a la hora de cerrar, doña Gloria había salido antes, iba a comprarse un conjunto de lencería para su escapada a Düsseldorf, no fuera a ser que Eduardo Clooney se aburriera en la habitación de hotel. Raúl no iba de traje esta vez, una sencilla cazadora vaquera, un polo verde y unos vaqueros desgastados. Llevaba una bolsa de cartón de una conocida franquicia de comida tailandesa para llevar. Se quedó fuera esperando apoyado en un coche, a través del escaparate yo podía observarlo sin ningún recato. Salí de la tienda con la intención de solventar aquella terrible papeleta.
—Hola, princesa, ni caso me haces ya —lo dijo de una forma encantadora a la vez que canalla.
—Me quedé dormida, se ve que el móvil se quedó sin batería, lo dejé cargando, pero olvidé encenderlo —dije excusándome.
—¿Te apetece que comamos juntos? Cero avellanas, te lo aseguro. ¿Algún parque con un bonito banco donde sentarnos? Espero que te guste la comida thai.
Por la dirección que tomamos tenía claro que iríamos al parque de la Cuña en O’Donell, lástima que fuera mediodía. Desde allí se podían contemplar unos atardeceres mágicos y unas extraordinarias vistas de Madrid y su panorámica de rascacielos con el reconocible Pirulí y el cementerio de la Almudena en primer plano.
Nos sentamos en un banco contemplando aquel bosque de pinos salpicado por innumerables escalonias con sus flores rosas, era agradable. Raúl no hizo ningún comentario sobre mi comportamiento en la fiesta. Solo hacía que preguntarme por la tienda y mi nuevo proyecto, se interesaba por mí. Aquellos fideos con carne estaban buenísimos, era un revoltijo de carne de cerdo, ternera y gambas con una salsa deliciosa y dulce. Fuimos hacia arriba del parque para contemplar el cielo de Madrid recortado por las grandes torres. 
Me cogió de la mano, me atrajo hacia él y me besó con el alma, con premura y ansia. Paladeé aquella boca que sabía a cacahuetes y salsa agridulce, pero que a lo que más sabía era a amor. Cerré los ojos y me dejé llevar.             
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Me dejé llevar
Eran las tres y media de la tarde, en aquel banco no cabían más besos, se nos derramaban, los íbamos perdiendo de tantos que nos dábamos. Los besos dieron paso a exploraciones a otras partes de nuestros cuerpos, no tenía ningún recato cuando me manoseaba los pechos, mis pezones se erguían con la llamada de sus expertos dedos. Yo palpaba sus pectorales deslizando mis manos bajo su polo verde. Noté su erección cercenada por el prieto vaquero. El deseo sexual nos dio una orden irremisible, una orden que los dos íbamos a acatar. La coincidente mirada consultando el reloj, pasó a la consulta de donde podíamos ir. Teníamos solo hora y media. 
—En mi casa está Germán —dijo sin parar de besarme.
—Pues en la mía mis padres y en la tienda nos pillará Gloria. Un hotel, busca un hotel cerca. —Los pensamientos se aceleraban debido a la premura, pero el deseo no huía, no, se acrecentaba.
La búsqueda del hotel donde poder ir, fue infructuosa. Todos estaban lejos, entre salir del parque, coger un taxi, regístranos y volver a las cinco para abrir la tienda, no nos iba a quedar ni un suspiro. 
—Vamos a la tienda, si nos damos prisa podemos estar un rato solos antes de que venga doña Gloria —dije arrastrándolo del brazo.
—Podemos dejarlo para esta noche, no importa de verdad.
Le di un beso y el deseo hizo el resto. Emprendimos los dos kilómetros, que al venir fueron un agradable paseo, a un ritmo endiablado avivado por la necesidad de explorar nuestros cuerpos.
Agradecí a Dios, que Casper aún no se hubiera llevado el sofá. Con la premura de nuestra pasión, las prendas que llevábamos fueron cayendo en el suelo, menos mal que la persiana estaba bajada, si no a los transeúntes les hubiéramos dado una espléndida publicidad, todo el mundo hablaría de la tienda.
Me quitó el sujetador con avidez, mis senos saludaron a su boca que con labios trémulos los lamía, los estiraba, los mordisqueaba. Su cinturón se me resistía, pero una vez liberado, abrir los botones del vaquero fue sencillo, su erección asomó por el bóxer saludándome. Él continuaba inclinado sobre mí con sus manos en mis nalgas, sin parar de besar mis pechos, y yo escoraba mi cabeza hacia atrás para allanarle la labor, mientras mis manos acariciaban con pausa su henchido glande.
La ley de gravedad y sus impulsos hicieron que me postrara en el sofá, él con lentitud fue bajando sus labios besándome las costillas. Volviendo a aparecer otra vez en mis senos, jugando con mi ombligo, mordiendo la costura de mis braguitas. Con ellas entre sus dientes fue bajando poco a poco, yo me limité a tomar su cabeza entre mis manos, mientras él trazaba con su lengua una perfecta línea recta desde mi ombligo a mis labios vaginales. Separó mis piernas con premura cuando la única ropa interior que me quedaba acompañó en el suelo al sujetador. Su lengua esbozaba círculos, zigzagueaba, entraba, salía, sus labios apretaban, besaban, mordían, inventando un baile que se acompasaba a la perfección con mis jadeos. Sus manos seguían inmisericordes, acariciando mis pechos, yo estaba rendida a sus caricias. Mis pies intentaban acariciar su sexo, ojalá pudiera llegar con mis manos o mi boca. Noté la cercanía del orgasmo y mi pelvis se volvió incontrolable, se sacudió, lo guie con mis manos estirándole el pelo, apreté aquella cabeza contra mi sexo, un alarido hizo que mis caderas se relajaran. Cuando abrí los ojos, pude contemplar una maravillosa sonrisa.
Le senté en el sofá. Con la codicia de una loba le quité el bóxer, me postré de rodillas ante él, y poco a poco, fui engullendo su miembro, primero con pausa, luego con recelo. Lo relamía, lo agarraba con la mano, lo guiaba hasta lo más profundo de mi garganta. Me sobrevino una arcada, él aflojó la presión de sus manos en mi cabeza, me dejó tomar aire, no se lo permití, continué animada por sus entrecortados jadeos, solo lograba pronunciar un qué me haces, princesa, que me infundía nuevos ánimos para soportar las arcadas. Paré y jugué con sus testículos, los tragaba y escupía. Él entró en un pequeño trance, pero volvió a guiarme para introducir su polla en mi boca. Sus piernas comenzaron a temblar con pequeños espasmos, me dijo con voz entrecortada que quitara mi boca que se corría. No le hice ningún caso y con un último empellón se derramó en ella, escupí su esperma, que para mi sorpresa tenía un regusto a avellanas y me besó con un inusitado deseo. Esta vez quien sonrió fui yo.
Los besos abrazados en el sofá hicieron que su pene abandonara la flacidez para volver a erguirse ante mí, me levanté del sofá, y deslice un CD de Marvin Gaye en el equipo de música, aquella era una melodía ideal para hacer el amor. Y yo quería que mi primera vez con Raúl fuera especial y nada mejor que el Let’s Get It On para que mis piernas abrazaran su sexo. Me senté a horcajadas encima de él al compás de la música, con lentitud, esa cadencia que te hace paladear cada momento, sin prisas, ya llegaría la ocasión de acelerar mis movimientos, nos acoplamos a la perfección mientras él agarraba mi cuello.
—Elena, ¿eres tú? Eduardo, ven, entra conmigo a ver si es un ladrón. Se oye música. —Oí la tenue voz de Gloria.
Ni tiempo me dio a salir de él, la pareja feliz nos pilló en mitad del meneo, en pelotas y encajados como un tetris. Maldita la hora que se me ocurrió poner la musiquita. 
—Qué desfachatez, ¿en esta empleada vas a confiar la tienda? Vamos, Gloria, salgamos a la calle, dejemos que cubran su desnudez, me siento muy incómodo, la verdad —profirió indignado el Clooney a la vez que echaba un vistazo a mis tetas.
—Lo siento, Gloria, lo siento —balbuceé.
Raúl se mostraba pesaroso, se vistió con la cabeza gacha sabiendo el error que acabábamos de perpetrar. 
—La hemos cagado, princesa, ven abrázame, no pasa nada —dijo envolviéndome con sus brazos.
—No hemos matado a nadie. La nueva Gloria lo entenderá —dije separándome de él y saliendo de la tienda.
La primera mirada que me ofreció doña Gloria hizo sentirme aliviada. Era una mirada cargada de comprensión y complicidad. El guiño acompañado de su sonrisa me reconfortó, supe que entre ella y yo todo iba a seguir igual. Ella se alegraba de que yo hubiera ganado aquella batalla.
—Gloria, lo siento, se nos fue de las manos, no teníamos otro sitio donde ir.
—Pues os podríais haber aguantado, la moralidad no entiende de apremios. Hay que recelar de las pasiones, pues a menudo nos hacen caer en la tentación —recitó cuál acólito el Clooney.
No te jode, el amante de mi jefa, que le ponía los tochos a su mujer dando lecciones de virtud. Parecía un pastor americano, en nada me lo veía con los ojos en blanco como poseído, soltando arengas y rodeado de negras cantando en una misa góspel.
Raúl asistía a la conversación manteniendo un discreto segundo plano. Permanecía callado esperando que calmara el temporal, eso sí, con timidez me cogía de la mano. Doña Gloria se acercó y me abrazó, con la extraña complicidad de quien conoce el amor, no fue un abrazo de compromiso, sentí cómo me mecía en sus brazos amparándome de mi vergüenza y haciéndome entender que el amor no debe causar ningún sentimiento de culpabilidad.
—Y ya está, ¿no le vas a decir nada? En tu propia tienda. —Volvió a atacar Eduardo.
—Eduardo, querido, ya somos mayorcitos, Elena no es ninguna niña tampoco. En qué se basa nuestra relación, yo te lo diré: Se basa en un engaño que no argumentas de ninguna manera cuando retozas conmigo. ¿Qué diferencia hay entre eso y que Elena haga el amor con este chico en el sofá de la tienda? Pues bastante, para empezar, no creo que el chico sea casado. Son dos seres libres que el único pecado que han cometido es quererse. Deja atrás tus grotescos y obsoletos principios, que usas cuando te convienen. El mundo está cambiando, Eduardo, y si quieres seguir en tu rancio pensamiento, luego no me pidas que me desnude ante ti. Deja de vivir en tu puta mentira —le dijo sin alterarse.
Estuve a punto de hacerle la ola. Vaya parlamento se había marcado doña Gloria, por otra parte, cargado de razón. La volví a abrazar fuerte, aquella mujer, imbuida de aquel amor tardío, me estaba demostrando muchas cosas, pero la principal era que la vida estaba ahí fuera. Solo teníamos que vivirla.
Raúl se presentó a Gloria y a un Eduardo callado, le habían puesto las cosas muy claras y lo sabía. Eduardo dijo que se tenía que marchar, tenía que hacer la maleta. Raúl también se despidió de nosotras para ir a trabajar. Gloria y yo entramos en la tienda, ya no era ni mi jefa, ni mi madre, ahora era una amiga verdadera. 
—Bueno, cuéntame, Elena, los detalles ya los he visto en directo, pero cuéntame cómo paso, en qué lugar se enamoró de ti —me dijo riendo.
—Que no es sarasa, Gloria, no es sarasa, responde a la perfección y además no sabes la boca que tiene, maravillosa, Gloria, maravillosa.
Le desgrané mis sentimientos, el paseo por el parque, la sencilla comida en el banco y aquel tercer beso que nos hizo volar, ya lo decía el dicho: a la tercera va la vencida.
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A la tercera va la vencida
Qué plácidas son las tardes en las que la felicidad te inunda. Los rayos de sol se filtraban con timidez por el escaparate de la tienda, iluminando el ajado sofá en el que habíamos yacido hace poco. Doña Gloria se tenía que marchar pronto a empaquetar su ropa y la cara lencería que había adquirido.
—Bueno, Elena, me voy, cuida de la tienda, pero ante todo coge la vida, ¿vale?
Me abrazó con su mirada, los ojos muchas veces podían hablar, solo hacía falta saber mirarlos. Le dije que tuviera cuidado, que no bebiera mucha cerveza, ni comiera muchas salchichas, bueno, ahí me pasé con el retintín. Pero no le advertí de mi recelo sobre el Clooney, eso era algo de lo que ella tenía que darse cuenta por sí misma. La despedí con la mano mientras le recordaba que no se olvidara del imán de Paquita.
Mi móvil, descansando en el mostrador, no emitía ningún sonido por más que lo mirara, estaba más silencioso que un mimo meditando. ¿Estaría roto? Miré por si había alguna llamada perdida y no me había dado cuenta, pero no, Raúl no me llamó en toda la tarde. Cuando quedaba media hora para cerrar percibí el sonido del móvil con alegría, seguro que era él. Abrí la aplicación de mensajería y pude leer un escueto:
Raúl:
«Eres maravillosa, princesa. ¿Chusko?».
Contesté con premura:
Elena:
«Nos vemos allí, un beso».
Sonreí, le estaba cogiendo gustillo a aquel princesa en su boca, ¿cómo podía ser que una palabra que me causaba aversión, podía halagarme al ser emitida por unos labios queridos? Como si todo nos lo perdonáramos, ¿era eso el amor?
Me dirigí al Chusko con la esperanza de que mis amigos hubieran llegado antes que Raúl, primero para poder soportar su batería de bromas y que él no tuviera que escucharlas. Luego, para que no me lo asustaran, aún lo veía tierno para enfrentarse a Laura y Casper. Los vi sentados en la terraza, en nuestra mesa habitual, con un par de quintos ya vacíos, ni dignidad tenían para esperarme. Me senté llamando a Ramón y haciéndole una seña de una próxima ronda.
—Conchole, Elena, ya estás recuperada del bochinche del domingo. Estás divina, tu cara refleja felicidad, esa mirada que desprendes solo se tiene si te ha tocado la boleta o has singado.
—La lotería no me ha tocado, Casper, me ha tocado algo mejor —dije contenta.
Yo no podía ocultar a mis amigos lo que había pasado, ¿quién mejor que ellos para compartir la felicidad que me embargaba? Así que lo largué todo de pe a pa. No me callé nada, ni la pillada en pleno meneo, ni el beso thai, ni los princesas que me obsequiaba. Solo les pedí que no fueran demasiado duros con él, aunque sabía que aquello era misión imposible.
—¿Sabes? Te lo mereces. No conozco mucho a Raúl, pero me parece un buen tío, y mucho más maduro que Lucas, dónde va a parar.
Aquel Lucas en boca de Laura tengo que reconocer que me removió un poco el corazón.
—Esa tienda vuestra debe ser mágica, tú has conocido a Raúl y doña Gloria a Eduardo, aunque ese, no me da muy buena espina — continuó disertando Laura.
—El Eduardo es un boca-agua, menos mal que doña Gloria le dejó parao, cógelo easy, cuando doña Gloria se dé cuenta de cómo es, desaparecerá.
—Sí, estoy por hacer un Colombo. Algo me huele mal en ese novio tan sabiondo que tiene, siempre por encima del bien y el mal. Esos son los peores —dije al mismo tiempo que aparecía Ramón con los quintos.
Fui la primera en verlo llegar, llevaba la misma ropa que a mediodía, con la cazadora colgada a la espalda y mesándose los cabellos, nos brindó un saludo general. Luego, acercándose a mí, me dio un casto beso en la mejilla para tomar asiento a mi lado después y mirándome a los ojos decir:
—¿Todo bien, princesa? —silabeando su última palabra como si la paladeara.
Aún podía percibir su dulzona fragancia, teníamos que hablar largo y tendido, pero me moría de ganas de volverlo a besar. Y lo hice, delante de mis amigos, le sujeté de la nuca y lo atraje hacia mi boca, estaba cogiendo la vida con las dos manos. Él, a pesar de su sorpresa inicial, no rehusó. Dejamos pasar un minuto, en ese lapso, todo lo que sucediera lejos de nuestros labios carecía de importancia.
—Bueno, Laura, yo me tengo que ir, que tengo que pasar por el colmao a por leche, y no me gusta ser una aguanta gorros, dejemos que estos dos sigan comiendo gallina —dijo risueño—. Elena, mañana a primera hora me paso por la tienda, estaré a tu disposición.
—¿Sabes?, creo que yo también me largo, ya pago yo las rondas. Hasta mañana, tortolitos —dijo Laura con complicidad.
—Hasta otra, no os preocupéis por Elena, está en buenas manos —dijo Raúl sin separarse del tono chulesco que siempre interpretaba.
Me quedé alelada viendo alejarse a aquella peculiar pareja, que, aun siendo solo amigos, tenían una complicidad y una afinidad que muchos matrimonios desearían.
—Princesa, ¿dónde te apetece cenar? Elige tú esta vez —preguntó sacándome de mi ensimismamiento
—Mexicano, chino, indio el que quieras, pero que no sirvan ni casquería, ni avellanas —le dije fijándome en aquellos ojos verdes.
Me encantó que no tuviera nada preparado, ninguna reserva, que me preguntara dónde me apetecía ir, veía cómo me miraba embelesado, con eso tenía bastante. El lugar al que ir era una mera excusa.
—Pues no se hable más, princesa, vamos a comernos unos rollitos de primavera, lo único que los chinos en el postre fallan un poco.
—No te preocupes por el postre, algo habrá —dije yo sabiendo el postre que le gustaba.
La cena trascurrió llena de miradas, no hizo falta que le preguntara nada, él se limitó a poner las cartas sobre la mesa, sin ocultar ningún as.
—Verás, tengo cosas que explicarte, cuando ocurrió lo de Raquel me desmoroné, le había dado tres años de mi vida y me ofrecí, como un huracán lo arramblé todo. Ella era mi única luz, no veía más allá. Que me engañara con uno de mis mejores amigos no me cabía en la cabeza. La decepción se cebó en mí y luego la ira. Intentó que la exculpara, pero no pude, la lealtad es mi forma de vida y de la misma forma que yo no reservo nada, espero que quien esté a mi lado haga lo mismo, ni secretos, ni mentiras, cuando es todo, es todo. No te estoy amenazando, no te asustes, no sé dónde nos va a llevar esto, pero no quiero dejar escapar mi vida con una relación ficticia.
—¿Y Germán? —Ya que había descubierto sus cartas, que las enseñara todas.
—Germán, uf. —Se tomó su tiempo en contestar mientras jugaba con los palillos y un trozo de ternera en salsa de ostras—. Germán me rescató de una pequeña depresión, iba a su peluquería a cortarme el pelo, es alegre y ante todo es muy buena persona.
—Pero ¿tú y él? —le dije sin tapujos.
—¿Si nos acostamos? No hemos llegado a eso, un día casi estuvimos a punto de hacerlo. Es la única persona que me dio cariño. Empezamos a congeniar, venía a mi casa, intentaba sacarme de ella. Íbamos al cine a ver películas de superhéroes, le encantan. Luego casi siempre acabábamos tomando una hamburguesa y unos cubatas. Leemos el mismo libro a la vez, lo comentamos. Damos paseos. Nos hemos besado, sí, nos hemos acariciado, pero creo que es más por compasión que por deseo. Es una persona que conviene tener a tu lado y yo con él me siento seguro. Él tenía un problema con su vivienda y le dije que se viniera a vivir conmigo, me paga un pequeño alquiler y encima cocina de maravilla. Hace dos meses de ello, ahora no lo puedo echar a la calle.
—¿Qué pinto yo ahí, Raúl?
—No lo sé. Me enamoraron esos ojos que tienes y no tengo por qué seguir enjaulando mi corazón. Cuando estás cerca me haces bien.
—No soy una enfermera, Raúl, y tampoco pido caridad, si quiero algo voy a por ello, pero ese algo también tiene que quererme a mí —le dije cogiéndole la mano.
—Bueno, de momento ya conoces a mi familia, algo que ya tenemos encauzado. De verdad, Elena, me gustaría probar y voy a apostar fuerte, todo al rojo de tus labios. —Se acercó y me besó de una manera tenue, sin prisas, su boca sabía a salsa agridulce—. ¿Qué opinas de mi familia?
—A ver, si te digo que el que mejor me cayó fue tu padrastro, tampoco la dejo en buen lugar. A tu padre no lo conozco. Por otro lado, tu madre parece que está abandonando su pose de hippie simpática por la altivez que da el dinero. Además, me amenazó veladamente. Tus hermanas, bueno, la pequeña tiene que crecer y la mayor me castigó con su indiferencia. Tomas y Héctor, en cambio, fueron encantadores y ninguno tiene tu sangre —le dije con sinceridad.
—No te lo tomes a mal, mi madre es eso, una madre, no quiere que le hagan daño a su pollito. Mi hermana, en cambio, no está pasando por un buen momento, ella y Tomás están en trámites de separación, si no lo han hecho ya es por la pequeña Amanda, su enfermedad fue un duro golpe para ellos que en vez de unirlos los distanció.
El postre del restaurante chino no nos satisfizo a ninguno de los dos, así que pagamos a medias y de su mano me perdí por las calles de Madrid, los besos surgieron sin pedirlos, los ofrecíamos sin trabas y el deseo de continuar lo inacabado hizo el resto. 
Entramos en la tienda de nuevo y la urgencia de encajar hizo que obviáramos los preliminares. Con rapidez buscamos nuestro sofá, con sus besos yo ya estaba bastante húmeda. Esta vez fue él quien me tomó, una sensación de placidez me invadió cuando pude apreciarlo dentro de mí, su miembro había encontrado el hogar, un hogar que lo recibía con los brazos abiertos. Siempre fui muy hospitalaria. No fue el mejor polvo de mi vida, pero quizás sí el más sincero porque antes habíamos follado con los ojos. Acabamos abrazados, desnudos, solo tapados por una ligera manta, hasta que nos embargó el placer de los sueños.              
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El placer de los sueños
El sobresalto que se produce cuando te despiertas a las seis de la mañana y no sabes dónde estás es terrorífico hasta que no procesas en qué lugar te hallas. Abrí un solo ojo y lo vi allí acurrucado, era tan mono. Dedique cinco escasos minutos a contemplar su sueño, sus pestañas y su notable erección, no entendía a los hombres, a Lucas también le pasaba. Aquellas alegrías mañaneras eran un don que a las mujeres Dios no nos había concedido.
Le desperté con mimo, al mismo tiempo que pensaba en la preocupación de mi madre, había pasado la noche fuera de casa sin avisar. Sí, ya sé que tengo veintiséis años, pero imaginaba a mis padres, al pobre Tomás con el taxi, y hasta Cheska con su novio haciendo rondas por el barrio intentando localizarme. Era lo malo de ser responsable y avisar a tu madre de que ibas a dormir fuera. Si no lo hacías, drama al canto, a mi hermana nunca le ocurría eso por la única razón que nunca avisaba. Mi madre siempre tenía el corazón en un ay con ella, y yo se lo reprochaba. Como estaba a cinco minutos de casa no pensé que avisarla fuera necesario, total en nada estaría.
Insistió en acompañarme a casa, decía que a donde iba sola a aquellas horas de la mañana. Aunque estábamos en mayo, a las seis de la mañana refresca y con amabilidad me abrigó con su cazadora vaquera. El paseo hasta mi casa fue encantador, era muy agradable ir de su mano. Los besos, con la boca ausente de colutorio, fueron igual de increíbles que los de la noche anterior y nuestras miradas rezumaban una ilusión que aún no se podía romper con nada.
Cuando estábamos a punto de entrar en mi calle, nos abordó Cheska con su novio. Iban en la moto y sin casco.
—Teta, ¿dónde te habías metido? No veas cómo está la mama, hasta a la policía ha llamado, imagínate el drama, si hasta ha bajado a los contenedores buscando tu cuerpo desmembrado dentro de una bolsa.
—Es verdad —afirmó su novio.
—Joder, para un solo día que no la llamo. Tú no lo haces nunca.
—Es lo malo de las costumbres, se convierten en tradiciones y luego en ley. Es normal que esté preocupada, pero lo de los contenedores me parece excesivo —dijo Raúl dándonos la razón a las dos.
Vimos aparecer a mi padre con el perro, caminando hacia nosotros y llamándome por mi nombre. Incluso se le soltó el perro de la correa y el chucho vino a mí como si no me hubiera visto en un mes, manda huevos, no me hacía ni puto caso y ahora se imbuía de la congoja familiar queriendo acaparar todo el protagonismo. Los animales son demasiado listos para nosotros, pensé.
—Menos mal, Eli, tu madre está preocupadísima —dijo mi padre.
—Pues que se tome un boldo. Papá, tengo veintiséis años, para una vez que no le aviso —le dije queriendo acabar con aquel drama griego de Moratalaz.
—Ve sube a casa corriendo, qué alivio. ¿Quién es este joven? Que suba también y desayunamos todos. Que sepas que hoy no he ido a Merca Madrid, no podía dejar a tu madre en ese estado.
—Raúl ya se iba —dije de manera tajante al mismo tiempo que lo besaba.
Cuando nuestras cabezas se separaron, pude ver sus miradas clavadas en nosotros, era una buena forma de que Raúl conociera a mi padre y a nuestro caniche, nada podía salir mal. Mi madre tendría que esperar mejor ocasión. Ahora era yo la que tendría que padecer sus reproches y sus lágrimas. Raúl, en el trayecto hasta su casa, seguro que reflexionaría cuál era la familia política que le esperaba.
Cheska se despidió del mejor vendedor de motos de Madrid con un enardecido beso contemplado por mi padre. Pobre hombre, sus niñitas volaban solas, y él no podía hacer otra cosa que resignarse. Subimos todos a casa guiados por el puto caniche, él siempre era el primero en todo y apareció María Dramas abriéndonos la puerta.
—¡Ay, Eli! Estaba en un sin vivir, mira que no avisar. Sabes que puedes hacer lo que quieras, te hemos educado en la libertad, pero entiéndeme, estaba muy angustiada —dijo representando una escena digna de película coloreada.
—Perdona, mamá, de verdad, no volverá a ocurrir —dije abrazándola, y así acabar con todo su dramático folletín.
—Vamos a desayunar todos juntos, en familia, que tu padre disfrute de este hecho inesperado, ¿has traído los churros, papi? —preguntó dirigiéndose a la cafetera mientras miraba a mi padre.
El desayuno anduvo entre sonrisas, amables regañinas y un caniche implorando alguna migaja de churro, valiéndose de su mirada triste. Después de desayunar me duché, me puse mona, igual Raúl acudía a nuestro ritual en el Chusko y salí de casa encaminándome a la tienda, seguro que Casper no llegaría tarde.
Al pasar por la cafetería y ver la silla vacía de doña Gloria, la eché de menos, pero la imagen de Casper apoyado en el escaparate de la tienda cerrada me hizo sonreír.
—Lenita, se te ve bien, ahora en serio y no me monte culebra, cómo acabó tu cita dame luz y yo te cuento cositas de Laura.
—Casper, vamos a trabajar, hablamos mientras. ¿Oye qué es eso que me tienes que contar de Laura? —le dije accionando la llave para abrir.
—No, no, no de eso nada, aquí el nene no platica hasta que su bro no le cuente to, ponte cloro, Lenita. —Ten amigos chantajistas para esto, pensé.
—Ves ese sofá que quieres tapizar, pues ves olvidando la idea. Va a ser un hermoso recuerdo de la primera vez que dormí con Raúl. El sofá se queda como está, ya persuadiré a Gloria que su toque añejo y vintage será perfecto para la tienda.
—¡Qué loco! Me alegro, Leni, quién lo pillara. Se ve un gustunini con buenas pintas.
—Ahora suelta prenda —dije poniéndole un dedo en el pecho.
—Na, Laura, que a lo callao, ha quedado con la hermana de tu novio, en el bochinche ya estuvieron parlamentando sin parar. Han quedado a comer con la excusa de después dar una vuelta en moto.
—¡No me jodas! —exclamé—. Esta tarde nuestra ronda de cervezas va a ser de lo más interesante.
Pasamos toda la mañana pegados al ordenador, necesitábamos complementos, Casper era un pozo de onomatopeyas, guirigayes y ruiditos cuando veía algo que le gustaba. Doña Gloria vendría al día siguiente, y cuando lo hiciera, iba a quedar muy satisfecha de nuestra labor.
No recibí ningún mensaje de Raúl en toda la mañana, pero sabía que vendría. Él era así, sorprendente. Y así fue.
Llegó puntual, como el sol a los albores, con su impertérrita sonrisa y una bolsa de un conocido restaurante mexicano. Nos olvidamos de Casper y huimos hacia nuestro parque a contemplar el cielo de Madrid y los rosados rododendros.
Cuando los tacos desaparecieron, le pregunté:
—Oye, ¿de tu hermana me puedo fiar?
—¿Por qué dices eso? Ya sé que te pareció estirada y un poco borde, pero es buena persona, está angustiada por la enfermedad de Amanda, solo es eso —contestó.
—Mira, una de las personas que más quiero en el mundo es Laura, y no sé qué juego se traen las dos, pero ha quedado con ella para comer y luego dar una vuelta en moto. Si la hace daño iré a por ella, por muy hermana tuya que sea.
—Bueno, igual se han hecho amigas, ¿qué hay de malo en eso, Elena?
—Pues eso espero, que sean solo amigas.
Acalló mis temores con un beso y volvimos dando un paseo a la tienda, nos sentamos en nuestro sofá dedicándonos a querernos, no hubo sexo ni intento de ello, solo ternura, miradas de ofrenda y mimos sinceros. ¿Cómo podían durar tanto los abrazos? Casper estaría a punto de llegar, por lo que Raúl me dijo que tenía que marcharse. Lo vi desaparecer tras la puerta sabiendo que no eludiría nuestra cita a última hora de la tarde.
El pedido de complementos lo realizamos tras dos horas de trabajo, el colorido de los foulards, la calidez de la piel de la marroquinería, los brillantes abalorios de bisutería, cuatro modelos de bolsos y una veintena de zapatos de todo tipo. La tarjeta de doña Gloria quedó esquilmada, pero valía la pena. Teníamos un género difícil de encontrar en toda la barriada y en pocos puntos de Madrid.
Cuando llegamos al Chusko después de salir de la tienda, Casper y yo no pudimos reprimir la sorpresa.
—Hola, a Clara ya la conocéis, acabamos de venir de una ruta muy chula, bajamos ahora mismo de la sierra —dijo Laura, saludándonos con cara de felicidad.
—Sí, ha estado genial, vaya forma de soltar adrenalina, pero Laura sabe lo que se lleva entre manos, qué pericia —aseveró Clara con la misma cara.
Mi egoísmo hizo que viera intimidado mi círculo de amigos, éramos tres y punto, cuando hacía poco no me causaba ningún recato incluir a Raúl en él. Pero Clara, no, Clara no podía entrar allí.
—A po' ta' bien, disfrutando del paseo, a mí no me subes ni loco, me parece muy arregoso, que tú con la moto vas a millón.
—¿Cómo va la tienda, Elena? Me ha estado comentado Laura, que lo vais a cambiar casi todo. Debe ser ilusionante —me preguntó Clara.
—Bien, con mucho trabajo. —Me limité a contestar.
Los dejé a los tres conversando con la única esperanza de que apareciera Raúl y me sacara de allí. Por otro lado, estaba la edad, Clara era diez años mayor, casada y con una hija. Me asombré al parecerme a mi madre, aquellos pensamientos eran retrógrados, pero lo único que percibía es el temor de que se rompiera un círculo que yo había invadido, dejar solo a Casper, olvidarnos de lo del piso, pensar solo en Raúl. Ellos continuaban su conversación, yo asentía o negaba con monosílabos alegando que estaba fatigada. Clara se mostraba cautivadora, nada que ver con su actitud hacia nosotros en la fiesta. Sus ojos se perdían en los de Laura, estaba pendiente de ella, celebrando con risas cualquier comentario de esta. Y encima Raúl sin aparecer para auxiliarme.
Cuando íbamos por el tercer quinto y me cundía un aburrimiento que me hacía sentirme hostil en mi propio bar, sonó mi teléfono.
Raúl:
«Princesa, un contratiempo, tengo trabajo, a un cliente lo han citado en la comisaría, parece que es grave. Es ineludible. Un kiss».
Contesté con un: no pasa nada Raúl, y un puñadito de emoticonos. Pero en mi cabeza pasaban demasiadas cosas, decidí que era el momento de irme a casa y pensar en lo que iba a ocasionar meter la familia de Raúl y a él en nuestras vidas. Me levanté de la mesa, besándolos a todos, haciéndole un falso guiño a mi amiga a la que daba el visto bueno por quedar bien y una falsa sonrisa a mi futura cuñada.
El amor de mi madre y mi padre remendaron un poco mi vida, el caniche me obvió como de costumbre y los boquerones fritos estaban de muerte. Como siempre mi hermana ni se dignó a aparecer, ella tenía bula papal y yo siempre era la mala del cuento. Esperé hasta las once un mensaje de Raúl, que nunca llegó.
Hoy no era el día.
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Hoy no era el día
Me desperté de pocos humores, era uno de esos días en los que lo único que podía pasar bueno era que fuera corto y que transcurriera rápido. Me enfadé con mi hermana en el baño por usar mi cepillo del pelo, joder, era de iones y me había costado una pasta. Con mi madre por insistir en que fuera a comer sus famosos calamares rellenos, joder, me gustaban, pero comía con doña Gloria recién llegada del aeropuerto. Con el puto caniche al que pisé sin darme cuenta y se puso a aullar como un poseso, joder, siempre estaba en el medio. Con mi tierno padre, pobre hombre, no pude discutir, pero joder, porque no estaba.
Salí de casa dispuesta a discutir con quien se pusiera delante. Raúl ni se dignó a enviarme un triste mensaje, esto acrecentó aún más mi malhumor. Opté por acercarme al Chusko antes de abrir la tienda, un americano largo me vendría bien y Ramón siempre me obsequiaba con algún piropo, me brindaba francas sonrisas y alguna que otra guasa, lo ideal para decolorar mi malhumor.
Estuvimos toda la mañana tarifando productos, viendo los márgenes comerciales, los posibles descuentos. Hicimos un listado en Excel con los nuevos artículos, solo faltaba que llegaran las modernas etiquetas. Raúl seguía mudo, por mucho que mirara el móvil, este continuaba sin sonar, un simple hola me hubiera bastado. Por lo poco que lo conocía sabía que no era de muchos mensajes, y cuándo lo hacía estos eran concisos. Confiaba que el vuelo de Gloria no llegara con demora, insistí en acercarme al Adolfo Suárez a recogerla, pero dijo que no, que el coche de Eduardo estaba en el aparcamiento del aeropuerto y que él la llevaría a la tienda. Había reservado mesa a las tres en un restaurante cercano que sabía que le gustaba, teníamos muchas cosas de qué hablar.
Casi a la una, cuando solo restaba una hora para cerrar, sonó mi teléfono:
Raúl:
«Princesa, sigo liado con el trabajo, imposible acudir al Chusko, no me olvides. Kisses».
Tecleé un escueto:
Elena:
«No pasa nada, Raúl. Se me olvidó decirte que hoy comía con Gloria. Nos vemos por la tarde. Besos».
Como era la jefa, decidí cerrar treinta minutos antes y acercarme a un centro comercial cercano. Casper tenía que volver a su piso para algo de la conexión de internet, así que celebró con grititos nuestra temprana salida. Me apetecía comprarme un conjunto de lencería que fuera provocativo, al mismo tiempo que me daba cuenta de que lo hacía más por él que por mí y eso me dio rabia. Mi madre siempre me educó en la mesura, pero en la vida hay que tener cierto egoísmo, para así velar por una misma.
Las prendas de La Perla eran una locura, pero inasequibles para mí, así que decidí algo más modesto, aunque carísimo también de Lise Charmel. Como decía mi abuela, seis billetes de cincuenta y uno de veinte, adiós a mi presupuesto mensual. Al verme en el espejo del probador me sentí la mujer más poderosa del mundo y esperaba que Raúl opinara lo mismo.
Bajando las escaleras mecánicas y ya a punto de salir de los grandes almacenes, sobrevino el encuentro con mi suegra. Iba acompañada por su hija Leia, disfrazada en su totalidad de princesa enamorada de Han Solo, hasta los moñitos me llevaba. En un principio pensé en hacerme la Lorenza, pero si ella se daba cuenta iba a quedar fatal. Mi sentido de responsabilidad y savoir faire, una que tiene mundo, me hizo llamarla con timidez:
—¡Ey! Maruja, vaya sorpresa, ¿qué hacéis aquí?
—Pues lo mismo que tú, de compras. Vamos buscando unos vaqueros para Leia, que como siempre acabarán tirados en su armario. Siempre va disfrazada, pero qué le vamos a hacer, ella es feliz así —dijo sin dejar de observar mi bolsa de lencería.
—Yo ya me iba, he quedado con mi jefa a comer a las tres, pero antes me acerqué a comprar una tontería. 
—¿Le compras la lencería a tu jefa? Esa marca es bastante cara —me preguntó con soberbia.
—No, es para mí.
—Qué contento se va a poner mi hijo entonces. Me dijo que estaba saliendo contigo. Por cierto, ya conocerás a Raquel, es un encanto, con el tiempo que hace que lo dejaron y lo bien que se llevan.
—No, aún no tengo el gusto —dije con paciencia intentando mantener las formas.
—¡Ah! Creí que habíais ido los tres a cenar anoche, me comentó Raúl que cenaba con ella y que tenía ganas de presentártela.
Lo dijo para joderme, pero de una forma ruin y con muy mala baba, desde su exquisita educación como tiene que ser, formal, pero hija de puta. Leia dibujaba una sonrisa de complicidad en su boca, que la tirara a la piscina y le robara el disfraz, tampoco era para ponerse en mi contra.
—Aún no tengo el placer, pero estoy deseando conocerla, Raúl me ha hablado muy bien de ella —dije con fingida tranquilidad en aquel concurso de mentiras.
Me despedí de Maruja la bruja y la princesa de las Galaxias con dos falsos besos, y más encendida que una pastilla de barbacoa. El día se estaba quedando formidable, llevábamos dos ratos saliendo y ya le había pillado en un engaño. Todo el poderío de mis nuevas bragas se derrumbó con aquella sibilina información que me brindó mi encantadora suegra.
Había quedado con doña Gloria en un restaurante italiano de Doctor Esquerdo, me pillaba cerca, en quince minutos caminando estaría allí. A ella le encantaba aquel restaurante y le había mandado un WhatsApp confirmándole que comeríamos allí, que teníamos mesa reservada y que Eduardo, una vez dejara el equipaje en su casa, la acercara al restaurante. Esperaba que mi semblante supiera ocultar mis sentimientos ante su clarividente mente. Meditando sobre las dos citas que había excusado Raúl. Entré en el restaurante y ni me di cuenta de que doña Gloria me hacía señas cuando el camarero me estaba preguntando si tenía reserva. A su lado mirando el móvil estaba el Clooney mientras apuraba lo que supuse sería un Martini. 
La presencia de Eduardo allí sentado no hizo más que enardecer mi ira, ya me faltaba a mí poco para saltar, como para qué encima me alimentaran el fuego.
Los saludé a los dos con dos besos, Gloria parecía fresca y lozana, unas mejillas rosadas y la vivacidad de sus ojos retrataban su felicidad.
—¿Qué tal el viaje, Gloria? 
—Corto, Elena, demasiado corto, hay tantas cosas que ver en el mundo y que llevo años perdiéndome. Cuando Eduardo estaba en la feria hice algunas excursiones solitarias de lo más agradables. Tienen un jardín japonés precioso y el museo de un nombre impronunciable que me encantó. Luego junto a Eduardo paseamos por las orillas del Rhin. Subimos a su torre, unas vistas espectaculares. Tomamos cervezas y perritos calientes en la barra de bar más larga del mundo, bueno eso dicen. Lo malo que no nos dio tiempo a acercarnos a Colonia.
—Era el palacio de Benrath, la residencia de verano del príncipe KarlTheodor. Una lástima perdérmelo, pero el trabajo es el trabajo. Me hubiera encantado contemplar su estilo barroco. Gran tipo, este Karl Theodor, era un mecenas que promovió la escuela de Mahenmein, lo que atrajo a muchos artistas, músicos, poetas y filósofos. Mozart y Voltaire, entre otros la visitaron. Aunque no tuviera suerte con las mujeres, su primera mujer le dio un hijo que murió al nacer y la segunda, que era cincuenta y dos años menor que él, nunca yació en su cama —disertó el Clooney desde el altar de su pedantería.
—¿Y qué tal la comida? Dicen que no es muy buena —pregunté intentando ser amable. Los que vuelven de viaje siempre quieren contártelo todo, es una forma de sacar a relucir tu envidia, te frotaban con unas palabras y esta hacía acto de presencia.
—Pues yo me hinché de salchichas de Fráncfort —soltó Gloria con jolgorio guiñándome un ojo.
—Bueno, no tienen la materia prima que tenemos en España, eso les coarta mucho. Es una cocina más bien básica, aunque tiene influencia francesa dada su proximidad. Su ingrediente principal es la pobre patata. Me sorprendieron unas tortitas de patata con compota de manzana, Reibekuchen mit Apfelbrei creo recordar, ¿a qué sí Gloria? Bueno, yo me tengo que ir, os dejo comer solas. Tengo que recoger a mi mujer de la residencia —recitó un Eduardo cohibido por el comentario de Gloria.
Aquel tío era tonto, pero por la mañana y también al acostarse. Seguro que llevaba debajo de la camisa una camiseta «yo no soy tonto» de Media Markt para insuflar su ego, un gilipollas, vamos. Pero Gloria lo despidió como si fuera el amanecer de su vida y la luna de sus noches.
Una vez se hubo marchado el Clooney y tras el plato de olivas y la focaccia, saqué de mi bolso la tablet, con ella empecé a mostrarle a Gloria los pedidos de complementos realizados, el diseño de las etiquetas y el Excel con los precios de toda la ropa y su margen comercial. Ella parecía estar en otros mundos, pero a mí hablar de su sueño, que estaba resultando más mío que de ella, me hacía alejarme de las falsedades de Raúl y de qué Gloria las descubriera. Aún no habían traído el plato principal, Tortellone caprese para ella y unos Rigatoni a la calabrese para mí y ya había finiquitado todo lo que tenía que explicarle de la tienda. Se ve que la sagaz Gloria vio la incertidumbre en mis ojos y en vez de hacerme partícipe de su felicidad, su viaje y sus polvos con el Clooney, se dedicó a preocuparse por mí, como hacía mucho que nadie lo hacía.
—¿Pasa algo con Raúl? Lo noto en tus ojos, Elena, cuéntame —dijo poniendo su mano sobre la mía.
Le conté nuestra primera noche juntos en el sofá de la tienda, su cara de niño bueno cuando dormía, nuestros abrazos interminables y cómo me besaba como si quisiera comerme y tuviera un apetito insaciable. También le conté mi encuentro con mi exsuegra. Tras mucho cavilar había tomado una decisión, no cabían aclaraciones o excusas a los dos días de una relación. Si me mentía ahora, ¿qué haría cuando lleváramos cinco años? La decisión estaba tomada, más con la ira que con el corazón. Volvimos caminando a la tienda con sus consejos sobre segundas oportunidades y mis reticencias sobre ellas.
Tampoco aquella tarde se produjo el mensaje llamando a su princesa, ni lo esperaba. Igual aparecía por el Chusko si la compañía de Raquel se lo permitía. Gloria se despidió de mí, tenía cena romántica con el Clooney, después de unas noches de hotel cenarían en su casa y Eduardo se pondría el mandil, una simple tortilla de patatas y una botella de Ribera era una excusa perfecta. Cerré la persiana de Modas Salimar y me dirigí al encuentro con mis amigos. Cuando llegué eran cuatro, los hermanos estaban dentro del círculo. Clara departía amigablemente con Laura y Casper, reían, Raúl se entretenía con el móvil y solo me miró cuando vio que me acercaba. En esa mirada pude ver arrepentimiento y un forzado disimulo intentando ocultar su culpa. Me saludó levantándose y dándome un beso al mismo tiempo que me obsequiaba con su inevitable princesa.
—¿Sabes, Elena? Clara nos ha invitado a una cena en su casa, podríais venir mañana estaría guay —dijo Laura.
—Qué cool, un bochinche no me lo pierdo, yo llevaré mi presencia o una botella de caldo rojo.
Intenté procesar la información, calmarme, no me atraía una fraternal cena con mi excuñada. El brote de ira no tardaría en aparecer si continuábamos por esos derroteros, mis amigos ya estaban habituados, cuando este acudía a mí, ellos se alejaban esperando que remitiera. Raúl solo lo había vislumbrado en el episodio de la mochila, pero no le iba a dar el gusto, lo controlaría.
—Yo no voy a poder, Clara, pero gracias. Mañana tengo cena familiar, ha llegado de Rumania la hermana de Ivana, ahora mismo voy a casa de mi hermano a verla. —Bola al canto que le solté a la hermana.
—¿No cenamos juntos, princesa? —preguntó Raúl.
—No puedo, Raúl, hace dos años que no la vemos, comprende que es un asunto familiar, es ineludible.
Raúl bajó los ojos y luego me miró dedicándome una tímida sonrisa. Me dio tiempo a notar la mirada solidaria de Laura.
—No pasa nada, princesa, lo primero es lo primero.
—Pues claro, otro día será, además Lucas no estará, mañana temprano sale hacia Zaragoza. Tiene un curso de formación de dos días —detalló Clara.
—Me lo contó ayer jugando al pádel, algo que ver con unos nuevos medidores de gases tóxicos —confirmó Raúl.
Lo único que yo quería era ganar tiempo, no dejarme embaucar por su sonrisa, darle la ocasión de que fuera él quien me contara lo de Raquel, el porqué había cenado con ella ocultándomelo. Pero hoy no era el día, la ira estaba demasiado cercana y ni Lucas con su manguera de bombero podría consumirla. Me acerqué a la barra para pagarle a Ramón la última ronda, Laura, que tuvo que notar algo en mi comportamiento, salió tras de mí.
—Dime cuánto es, Ramón.
—Elena, ¿qué te pasa? Ivana no tiene hermanas —me preguntó Laura.
—Algo pasa con Raúl, pero no quiero acusarlo de nada, ya sabes cómo soy, le monto un pollo de aúpa y todo se va a la mierda, aunque luego me arrepienta. Pero él ni siquiera me ha dado una explicación, le he pillado en una mentira, Laura, y llevamos dos días saliendo, no me jodas. A los tres meses tengo que tomar calcio como los periquitos para mantener robustos los cuernos. Lo bueno que mis padres son pescaderos, nunca me iban a faltar los huesos de sepia.
—Bueno, mantén la calma, ya se arrancará y te lo contará todo, alguna explicación tendrá.
—¿Cómo vas con Clara? ¿Algo más que amistad?
—Solo salimos ayer, cervezas, vuelta en moto. Hoy me mandó un mensaje preguntando si me apetecía verla como ayer. Le dije que estaríamos en el Chusko y se presentó. Está apresada en un matrimonio que solo mantiene por la enfermedad de Amanda. Ahora le han dado el alta a la niña, solo revisiones anuales y ella ha visto la luz. Me cae muy bien, Elena.
—Sí, me lo comentó Raúl, no se ha separado de Lucas por la niña. 
Cogimos nuestro cambio y nuestras confesiones, y volvimos a la terraza.
—Bueno, yo me tengo que ir —dije disculpándome.
Raúl se levantó y me dio un beso que correspondí con temor. En mi cabeza se había instalado la sospecha y era una mala consejera. No me importó si notó mi distancia, aquel beso no era nuestro. Los dejé allí sentados y pude ver en el rostro de Raúl un cerco de inquietud, pero no me importó, él se lo había buscado. Era hora de ver a mi fingida cuñada y consultar con las sábanas. No era yo la que iba a dar el primer paso, las palabras tendrían que surgir de él, con lo fácil que sería hablar con el alma. 
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Hablar con el alma
Cené sola, cuando llegué a casa mis padres ya habían cenado, unas puntillas de calamar gomosas al estar recalentadas y cuatro gambas frías era lo que había quedado, y de postre mi indignación. Ni miré el móvil, me acosté pensando en lo zafios que eran los hombres.
Me despertó, no recuerdo si mi madre o el aroma del café. El caso que eran las nueve y aún era pronto, así que me vestí y cogí la correa del puto caniche que daba saltos de alborozo cuando se la puse al cuello. Joder, aquel chucho era una máquina de hacer deposiciones, qué facilidad. Yo con la bolsa iba recogiéndolas mientras el perro me miraba. Al levantarme tras guardar en la bolsa sus regalitos, distinguí en la acera de enfrente a Eduardo caminando colgado del brazo de una mujer, era guapa y elegante. Se detuvieron delante de Mercedes, la viuda de Amancio, la mujer la saludó con efusividad abrazándose a ella. Eduardo asistía a la conversación entre las dos mujeres, aunque no decía nada, miró el reloj un par de veces, pero las dos señoras tenían mucho que contar. Tendría que hablar con mi vecina Mercedes.
Mercedes se había quedado viuda hacía dos años ya, y mi madre lo celebró; su marido era hombre de bar, recelos caprichosos y malas pulgas. Un mal bicho. Recuerdo sus lloros en el funeral, más bien de alegría que de pérdida. Mi madre se acercó a ella en aquel tiempo, eran amigas de siempre, fueron juntas al colegio y acabaron viviendo en la misma calle, toda una vida desde esa distancia cercana que da la rutina diaria.
Esperé a pesar de las reticencias del perro de los cojones, que no hacía otra cosa que tirar de la correa en dirección a casa. Lo siento, pero hoy yo tenía el poder, íbamos a esperar a que la pareja se separara de Mercedes e intentar conversar con ella. Se ve que se pusieron bien al día. Eduardo aguardaba con estoicismo aquella opulencia de risas y confidencias, el caniche gimoteaba y yo me mantenía oculta tras una furgoneta esperando mi oportunidad. No podía ser descubierta.
Se despidieron con un abrazo aún más cálido que el de su coincidencia, un abrazo que alentaba nuevos reencuentros. Cuando Eduardo y la mujer doblaron la calle, salí de mi puesto de observación, me di cuenta de lo fácil que era estar al acecho y me hice la encontradiza.
—Hola, Mercedes, ¿cómo vas de la cadera?
—Pues ahora mejor, ya ha pasado el frío, los huesos se resienten con él.
—Vais hoy a Pilates, ¿no? —pregunté intentando entrarle por ahí.
Mercedes hacía año y medio que se había operado de una rotura de la cadera y siempre se quejaba. Mi madre y ella iban juntas a Pilates, decían que aquella gimnasia postural era muy beneficiosa para la columna y comparecían a las clases con una marcialidad rayana en la obsesión. 
—Sí, Elena, tu madre es una fiera, no sabes cómo activa el Power house, yo, en cambio, la respiración la llevo fatal.
—He visto cómo te abrazabas con una mujer, menuda alegría te has llevado, cómo os reíais, me alegra verte feliz, Mercedes.
—¡Ay, chica! Era Virtudes con su marido, lo que es la vida. Yo le robé un novio de jovencita y ella me la devolvió, me robó al mío y acabó casándose con él. Éramos unas crías, pero Eduardo siempre fue un hombre de los pies a la cabeza, muy apuesto, con ese don de gentes. Siempre sabía de qué hablar. A mí me tocó el garbanzo negro se ve, pero a pesar de ello nunca nos enfadamos. Luego cada una hizo su vida, ella se fue a vivir fuera del barrio y no había móviles. 
—¿Tiene tu edad? —pregunté intentando tirar más de aquel hilo de mentiras.
—Claro, si fuimos juntas a las ursulinas, pues si te digo que hacía más de treinta años que no la veía. Nos hemos dado el teléfono y la promesa de tomarnos un café de esos que duran toda una tarde. Se va a Londres mañana, su marido es representante de una empresa alemana, siempre está de aquí para allá.
—Bueno, Mercedes, me alegro, te vendrá bien ese café —dije mirando al caniche que ya no sabía dónde meterse.
—Dile a tu madre que a las seis paso a por ella como siempre.
Colombo había destapado todo el pastel, ahora quedaba lo más embarazoso, despojar el velo que cubría unos ojos llenos de amor. Tampoco era plan de soltárselo a doña Gloria con crueldad, tendría que ser ladina y que lo descubriera por ella misma. Lo que estaba muy claro es que aquella mujer estaba como una rosa, el alzhéimer le quedaba muy lejos y la residencia más todavía. Tanta pesquisa hizo que me olvidara por completo de Raúl, de Laura, de mi futura cuñada y del puto caniche. Lo había dejado atado a un árbol mientras hablaba con Mercedes y su ladrido desesperado me avisó que me lo dejaba.
Subí al perro a casa, mi madre estaba a punto de llamar a la policía de nuevo, que había tardado mucho, me censuró. Preocupándose esta vez más por el caniche que por mí. Que estaría muy cansado de tanto paseo, me dijo mientras le ponía agua que el perro bebía como si viniera de cruzar el Sahara. Perro cabrón siempre dejándome mal, aquel caniche tenía un sexto sentido para joderme. Los dejé en casa reconfortándose mutuamente, por el camino algo se me ocurriría para rescatar a Gloria de aquella mentira.
Doña Gloria y Paquita permanecían sentadas en la cafetería como el rocío espera al amanecer, eran mujeres de costumbres enraizadas. La mistela a medio apurar de Paquita y el tierno susú de mi jefa, que al final, había derrocado a la saludable tostada de pan con tomate. 
—Hola, Gloria, Paquita. ¿Cómo estás? ¿Ya más descansada del viaje?
—Sí, he dormido como hacía años, no me ha despertado ni la menopausia.
—¡Uy! Gloria, no me digas que ya tienes calores, qué precoz. Yo no he notado nada —dijo Paquita.
—Venga, Paquita, que tienes cinco años más que yo, tú ya ni te acuerdas de ella, reconócelo, es un proceso natural, las hormonas se van, pero no la vida.
Paquita se despidió de nosotras, tenía que ir a casa a ordenarle a su marido que fuera a por el pan. Aunque ella estuviera en la calle y pudiera cómpralo, decía que había tareas de marido jubilado que eran ineludibles. No lo iba a hacer todo ella.
Nosotras nos levantamos también, abrimos la persiana y ya en la intimidad de la tienda le pregunté por Eduardo y su mujer.
—Gloria, a la mujer de Eduardo, ¿la conoces?
—No, solo vi una foto que me enseñó, pobrecita, sin recordar a nadie y allí en silla de ruedas, dependiendo de unos y de otros, ni limpiarse cuando va al baño puede. Qué vida más atroz, espero que a mí no me pase eso. Y es joven, Elena, tendrá mi edad, pero está muy desmejorada.
—Pues si quieres un día vamos a hacerle una visita —dije por si picaba.
—No, Elena, no procede, que le sienta lástima, es una cosa, pero ir a ver cómo le salen los cuernos es otra. Entiéndelo, estoy encamándome con su marido, aunque ella nunca se entere, es una realidad.
—Bueno, si un día te apetece, yo te acompaño.
—¡Ah! Elena, mañana si quieres te puedes tomar el día libre, llevas toda la semana trabajando duro y como Eduardo se va a Londres no tendré que salir. 
—No, Gloria, mañana vendré, tenemos muchas cosas que preparar.
Dejé el tema, no me atreví a partirle las alas a aquel sueño que empezaba a volar en su imaginación. Raúl seguía mudo y el único mensaje que recibí fue de Laura, me decía si me apetecía comer con ella y Clara. Dije que sí, no tenía nada mejor que hacer. Si Raúl aparecía se iba a quedar más solo que un hijo único. 
Habíamos quedado en el chino de siempre y cuando entré las vi a las dos en una actitud demasiado tierna, pero la verdad no me importó. Ya eran mayorcitas, el amor va y viene, eso es lo único que tenía claro, pero a mí se me estaba marchando cada dos por tres. Aunque me importara un mojón, podía indagar sobre la tal Raquel.
—Clara, me dijo tu madre, coincidí con ella y con tu hermana en el centro comercial, que la ex de Raúl, había vuelto. ¿Cómo se llamaba?, me lo dijo, pero no lo recuerdo, para los nombres soy despistadísima.
—Raquel, se llama Raquel, está un poco cambiada; sin embargo, le han venido bien esos tres kilos que se ha echado encima, antes era un bicho palo. También la operación de aumento de pecho obra milagros —contestó Clara.
—¡Uf! No sé yo si me operaría de eso —dije yo.
—¿Sabes? Tú dices eso porque no te hace falta, tú tienes unas buenas perolas, yo, en cambio, estoy tan plana que me plancho las camisetas puestas —soltó graciosa Laura dirigiéndose a mí.
—No digas eso, Laura, cada mujer tiene su atractivo, solo hace falta saber encontrarlo. Mira que eres bruta, me encanta —dijo Clara mirando a Laura—. Por cierto, Elena, ¿vas a venir esta noche a cenar? Sería una buena ocasión para conocer a Raquel, ya que has mostrado interés, vendrá a cenar con Raúl.
—Estaría guay, tengo la cena con mi hermano, si acaba pronto, me paso. Te lo prometo —dije yo pensando «prepárate, va a estallar el obús».
O sea que el memo de los cojones, mucha princesa, mucha miradita imposible de olvidar y si te follo no me acuerdo. Iba a hacer todo lo posible para acudir, aunque llegara a los postres de aquella cena épica.
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Aquella cena épica
La tarde discurrió entre discusiones con Casper sobre la tonalidad de la luz del escaparate y cuál era el mejor ángulo para colocar el plasma de sesenta y cinco pulgadas que acabábamos de recibir. Doña Gloria asistía cuál estatua de sal a aquel desembarco de gimoteos dominicanos, aunque de reojo pude observar una sinuosa sonrisa. Que se enamorara de Casper era una buena mano en el póker de alquilar el piso.
Cuando salí de la tienda sabía que al Chusko no iría nadie, pero a Ramón no podía fallarle, que menos que un quinto. La cerveza de cortesía se lio un poquito, Ramón empezó a imitar a Chiquito de la Calzada, y entre quinto queme invitaba, quinto que pagaba yo, y mis ganas de olvidar, la liamos parda. Para llegar a casa andando sí que me daba, pero cuando abrí la puerta no me hizo falta afinar mi olfato para saber que el pescado era inevitable. El tufo a sardinas que salía de la cocina era aciago, pensé «antes de irme me cambiaré de ropa en el rellano para no agriarles la cena a mi círculo de amigos». 
Contenta como estaba rehusé los ruegos de mi madre, alentándome a probar las sardinas, encima con ajo y perejil, contra eso no había colutorio eficaz, y lamentando al cielo diciendo: Dios mío que te he hecho yo para que a mi hija no le guste el pescado. 
Me encerré en mi habitación sorteando el aroma sardinero a la vez que abría las ventanas. Tenía que escoger que ponerme, la tal Raquel se iba a cagar, naturales, nena, naturales. Toca, toca. Tenía que lucirlas, estaba decidido. Escudriñe por todos los cajones en pos de un suéter que me hiciera lucir un escote espectacular, nada de transparencias, mejor canalillo. Vaqueros ajustados, tacones, canalillo y labios rojos, no hacía falta nada más.
La putada de no ir a una cena, bueno ir al postre de una cena, es que no sabes a qué hora llegar. Igual masticaban mucho y la cosa se alargaba, así que hice uso de mi amiga Laura, un simple WhatsApp sería suficiente.
Elena:
«Nena, cómo vais, ¿estáis en el postre?».
Laura:
«Casi, estamos acabando el solomillo Wellington».
Elena:
«¿La Raquel qué tal?».
Laura:
«¿Sabes?, vas a flipar, vente».
Aquel vas a flipar me dejó algo preocupada. Bueno preocupada no, utilizada. Pero no iba a dejar que un memo lo hiciera a pesar de su apariencia de chico bueno. Me iba a personar a los postres como una tarta sorpresa, eso sí, evitaría hacer un striptease. Que se quedara con su Raquel, pero también que viera lo que se perdía.
Clara me abrió la puerta y pasé al comedor, y allí estaba Raúl y a su lado Afrodita in person, a ver, cómo os explico: la mujer de ese jugador de fútbol sevillano del Madrid que sale en la tele, y recién parida está más guapa que en la foto de su boda, pues no, aún mejor.
Cuando se levantó para saludarme, vi que casi me sacaba un palmo a pesar de mis nueve centímetros de tacón, ella también llevaba, no creáis. Su regata no tenía nada que envidiar a la mía, y su pelo, bendito tinte, era una cascada de cabellos cobrizos que caían hasta la mitad de su espalda. Ojos grises, joder, parecía un gato, pero vaya maravilla de ojos. Unos labios carnosos y apetecibles, Laura seguro que se había puesto cachonda mirándola, le ponían mucho los labios sugerentes.
Me la presentó Raúl.
—Elena, esta es Raquel, acaba de llegar de Londres, estaba realizando un máster —soltó Raúl con sequedad.
—Encantada, Raquel, un placer. Raúl, ¿lo de princesa lo dejamos para mejor ocasión? —dije aupándome para propinarle dos fingidos besos ante su sorpresa por mi pregunta dirigida a Raúl.
—Raúl me ha hablado mucho de ti, y lo bien que se lo pasó Amanda en su fiesta —dijo la Raquel saliendo del paso.
Raúl no dijo nada, me ignoró apartando una silla e invitándome a sentarme. «Supongo que no te habrá contado cómo me come la boca y todo lo demás».
Clara se levantó de la mesa y Laura salió tras ella como el Coyote persiguiendo al Correcaminos, una tenía que preparar el postre y la otra ayudarla. «Algún beso se les caería del alma». Casper se excusó diciendo que tenía que ir al baño. La noche se había quedado perfecta para hacer un trío, pero me negaba, nunca me atrajo el compartir, cuando jugaba lo quería todo para mí.
—Bueno, Elena, me comentó Raúl lo de la tienda, ¿cómo lo lleváis? ¿Cuándo es la inauguración? Me encantaría pasarme, me ha dicho que va a resultar una boutique genial, estoy deseando mirar algún modelito.
—El escaparate ya está casi listo, mañana recibiremos los nuevos diseños y los complementos, vendrá Casper a ayudarme, aún no hemos hablado mi socia y yo de la inauguración, pero una fiestecilla tendremos que hacer.
—¡Ay!, Casper, qué salao, es un amor, entiende mucho de looks, tiene muy buen gusto —dijeron aquellos ojos grises, joder eran magnéticos.
—Están haciendo un trabajo espectacular, por cierto, Elena, ¿cómo está tu cuñada? —preguntó Raúl.
—Pues muy contenta, igual se viene a vivir a España. En lo que podamos, la ayudaremos —le respondí.
—Oye, lo de princesa que comentó Elena antes, ¿a qué se refería?
—Nada, la llamo mi princesa payasa, es muy divertida, ¿a que sí, Elena? Mi hermana y yo, a raíz de la fiesta, nos hemos hecho muy amigos de esta pandilla de tres. Como la liaste, Elena, qué manera de reírnos, Raquel, si vieras a Héctor no lo había visto tan feliz en mi vida —explicó Raúl.
¿Cómo podía ser tan cabrón? Princesa payasa, ¿en serio? Manda huevos. Las miradas de recelo entre aquella diosa y yo empezaron a desfilar cuáles legiones romanas. Pero había algo en la mirada de Raúl que me descolocó, eran unos ojos culpables, el pesar se había instalado en ellos, no tenía su brillo normal, era una mirada que imploraba perdón. Su sonrisa verdadera no vino a cenar.
Atisbé por el rabillo del ojo a Casper saliendo del baño. Cambió de dirección y en vez de dirigirse a la mesa puso rumbo a la cocina, parecía como si nadie quisiera ser partícipe de una pelotera donde podían aflorar dagas en cualquier momento, qué bien me conocían mis amigos, a mí y a mis ataques de ira. Necesitaba un copazo, en la mesa solo resistían cuatro dedos de vino tinto en una relegada botella, quizás en el postre nos honraban con algún licor, ojalá no fuera patxaran.
—Con las risas se puede seducir un corazón —dijo Raquel.
—Y con el estómago, Raquel, no veas el bar que me ha descubierto Elena, menudos riñones, si no fuera porque el picadillo llevaba avellanas, los mejores del mundo.
—¿Llevaba avellanas y comiste? Eres un inconsciente —le reprochó.
Yo asentía calladita, no fuera que me salpicara algo. Se la veía enfadada.
—No pasó nada, mi princesa payasa me salvó la vida —dijo mirándome esta vez con unos ojos más risueños.
La aparición de los tres de la cocina supuso un alivio para una conversación que por momentos se tensaba. La mirada inquisidora de Raquel hacia mí, cada vez que de los labios de Raúl surgía aquel princesa, no dejaba lugar a dudas. Si nadie ponía remedio, aquello iba a ser peor que chuparle un dedo a un mecánico.
Por lo menos los coulants tenían buena pinta, chocolate, helado y una botella de limoncello escarchado, una fórmula perfecta para combatir la ansiedad. Casper emitía gemiditos, Laura y Clara se agujereaban con miradas cómplices, la tensión entre nosotros tres, en cambio, era demasiado nociva. Comenzaron las conversaciones pueriles, Raquel nos ofreció un monótono recital de su nuevo trabajo en Madrid, de las nuevas técnicas de marketing y ventas. Nada nuevo bajo el sol, era un mercachifle que encandilaba a la gente empujándola a comprar cualquier producto que quisieran promocionar. Pero se ganaba pasta, vaya que sí. El limoncello se fue acumulando a las cervezas que conservaba en mi estómago, el alcohol me impulsó, lo siento, soy así.
—Bueno, es hora de brindar —dije yo.
—Brindemos —dijeron a coro.
—Por Raúl y Germán, y porque su amor nunca desfallezca. —Y me quedé tan ancha.
—¿Quién coño es Germán? —Chilló Raquel destapando su agriado carácter.
—Es el compañero de piso de Raúl, ¿no lo conoces? —dijo Clara.
—Sí, mujer, el peluquero, igual te puede hacer un alisado japonés, Raúl dice que domina la queratina como pocos. Te hará un buen precio, si vas de parte de su novio. —Toma ya, dije mirándole el pelo que se le crespaba por momentos.
—No somos novios, solo compañeros de piso y tenemos una sana amistad —explicó Raúl dirigiéndome una mirada nada amistosa.
—No sois pana, ¡oh!, qué bien no me monte culebra, me lo pido pa mi todito.
—Sana amistad, pues el roce hace el cariño, dicen por ahí. —Estaba decidida a morir matando.
—Elena, déjalo ya, creo que has bebido demasiado —dijo Raúl.
—Vete a la mierda, Raúl, beberé lo que me plazca, los borrachos y los niños siempre dicen la verdad, ¿cómo era eso que dices, Laura? —le solté desde mi ira.
—In vino veritas, en el vino está la verdad, Plinio el Viejo. ¿Sabes? Verus amor, nullum novit haber modum.
—Raúl, el amor verdadero no tiene excusas, Elena, vámonos, dejemos a este cagalindes, si no sabe lo que busca, no merece la pena. Clara, lo siento, nos vamos, te llamo mañana —sentenció Laura.
Laura era así, negro o blanco, los grises nunca los comprendió, y al verme que iba a continuar diciendo más tonterías y temiendo mi brote, decidió cortar por lo sano. Me rescató de una situación en la que yo hubiera empleado mis puños. Casper dijo que se quedaba hasta que el limoncello se acabara. Nos dirigimos a la puerta y aún hubo tiempo para un par de miradas retadoras con Raquel y una de ira contenida hacia Raúl. Clara palidecía después de aquella épica cena, rezando porque aquel trío amoroso no atañera a su primeriza relación con Laura.
Antes de subirnos a la moto le dije a Laura:
—Joder, si al menos me hubiera dado una explicación, oye, que ha vuelto y no puedo olvidarla, es la mujer de mi vida. Perdona estoy equivocado, algo así, cojones. Pero no como si yo no existiera, ni una puta excusa y encima presumiendo de novia.
—No es su novia, Elena, al menos eso dice Clara. ¿Sabes?
—Entonces, si no es su novia, ¿por qué no muestra cariño hacia mí? ¿Viste cómo me besaba delante de vosotros en la terraza del Chusko? ¿O no?
—Algo pasará, es muy raro que te sorba las babas y al día siguiente no tenga el valor de mirarte.
—Pues que no me vaya tocando el coño.
Las diez plagas de Egipto, una mierda al lado de la menda enfadada.
Me puse el casco, me levanté la visera y ciñéndome al cuerpo de Laura, dejé que el aire en mi cara secara mis lágrimas.
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Secar mis lágrimas
Cuando tienes tu cabeza en otras cosas es bastante difícil dormir. María Hierbas obvió esta vez su infalible boldo, fue a la cocina nada más ver mi cara preñada de unos ojos llorosos. En la alacena de la cocina estuvo trajinando con varios tarros con hierbas y me preparó su famoso mix anti-insomnio: Valeriana, Pasiflora, Melisa y Amapola de California. Puso todas las hierbas en una tisanera y vertió agua caliente. Me la bebí sin rechistar, bastante tenía yo como para encima sufrir su enojo.
Di vueltas y más vueltas, abrazada a mi almohada y el sueño nunca vino. Quizá un duermevela me alcanzó a eso de las cuatro de la mañana, pero iba y venía. A la seis de la mañana me desperté con congoja, no recordaba haber vuelto a llorar, pero a veces las lágrimas que más duelen son las que no puedes dejar huir, esas que se quedan dentro de ti, que te carcomen poco a poco no dejando partir el sufrimiento.
Me duché y salí de casa a hurtadillas, una filípica de mi madre no era lo ideal para comenzar un día ya de por sí asqueroso. El Chusko era mi oasis de paz, Ramón me arroparía con los brazos abiertos, igual hasta me hacía un anís seco con coñac o un café con ron quemado. Tampoco es que fuera a contarle mis penas al hombre, pero había quedado con Casper y con doña Gloria a las nueve. Por fin llegaban las nuevas prendas y teníamos que inventariarlas, vestir maniquíes y combinarlas. Evité ingerir alcohol, un americano largo más una palmera de chocolate me hicieron ver la vida de otro color.
Laura también tenía que venir aquella mañana a la tienda, teníamos que hacer los vídeos luciendo las nuevas prendas, grabarlos, editarlos y lanzarlos al plasma. Sabía que Casper lo iba a bordar. Subí la persiana de la tienda eran las ocho y hasta las nueve no llegaba el transportista.
El día fue un sinfín de nuevas emociones que me hicieron olvidar mis retenidas lágrimas. Si hasta vino el marido de Paquita, lo pusimos en una silla con montones de ropa a un lado y las etiquetas al otro, con la pistolita de etiquetar se pasó toda la mañana. Mi suerte fue que Eduardo Clooney no iba a aparecer por la tienda, pobre Gloria.
Nos fuimos todos a comer al Chusko, doña Gloria al principio era reticente a entrar, decía que era un barucho, pero la gitanería de Ramón la cautivó. No era el típico bar que tiene menú con varios platos a elegir, no, Ramón hacía comida, primer plato y segundo y tenías que hacer como las lentejas. Aquel día tenía huevos rellenos y ropa vieja. Era un bar de antaño como las posadas de carretera, parabas, comías lo que hubiera y te marchabas. Ramón era el típico andaluz, salao, bien vestido, si se manchaba el mandil se lo cambiaba por otro. Tenía gracia para cocinar y para soportar su temprana viudez. Su mujer falleció en un accidente de tráfico junto a su hija, y aunque su fachada fuera alegre y bulliciosa, nunca lo superó. La soledad y la pena campaban a sus anchas en aquella fingida cara alegre.
Paquita se tuvo que ir antes de los postres, tenía que acompañar a su hermana, instó a su marido a que fuera con ella. Nuestras protestas, viendo que el pobre hombre estaba pasándoselo bien y que aún quedaban muchas etiquetas por poner, la hicieron desistir. Una vez su mujer se hubo marchado, aquel ser afloró como un géiser, se puso a imitar personajes, contar chascarrillos, parecía el mismísimo Carlos Latre. Al final no sé, si sería mejor seguir con lo de la moda o montar un espectáculo de varietés: payasos, cómicos, imitadores, Casper podría convertirse en drag queen y doña Gloria de taquillera, el éxito estaba asegurado. Una cabalgata de risas nos flanqueó hasta el café.
—Elena, buen hombre me parece Ramón, es apuesto y cuidado —me susurró Gloria al oído cuando caminábamos cogidas del brazo de vuelta a la tienda.
—Mejor que todo eso, Gloria, es muy buena persona —ratifiqué
—Ahora cuando lleguemos, llamas por teléfono a Ramón y le encargas unos platos con ibérico y queso, y unas almendras fritas, quiero que estén a las ocho de la tarde en la tienda, aunque no lo hayamos anunciado, vamos a montar una fiesta de inauguración majestuosa. 
—Pero así, de pum, sin avisar, ¿no es muy precipitado, Gloria?
—No, las cosas tienden a salir muy bien cuando nacen de la espontaneidad. Luego te vas a la pastelería de Encarna y coges dos kilos de frivolidades saladas y dos empanadas gallegas. Espero que nos dé tiempo a montar todo. Mandaré al pobre marido de Paquita al Carrefour, que se traiga una docena de botellas de este vino que nos ha puesto Ramón, no veas que bien entra y tres packs de botes de cerveza, en la nevera de la tienda, seguro que caben, siempre está vacía. Le diré que compre también vasos, platos, servilletas y palillos.
—Te va a salir por un pico, Gloria.
—Calla, ¿cuántas veces en la vida vas a inaugurar una tienda? Tú la primera y yo la segunda, así que no se hable más. Oye, ¿tú crees que Ramón nos haría un par de tortillas de patatas?
—Si se lo pides tú seguro, ¿has visto cómo te mira?
—Calla, calla, a ver si ahora me van a salir los novios por doquier, cinco años aguardando y ahora todos haciendo cola —reía doña Gloria—, aunque la verdad, ese hombre tiene algo, no es tan guapo como mi Eduardo, pero no me desagrada —confesó doña Gloria.
—Le diré a Casper que corra la voz, tiene más amigas que la Vecina Rubia, y la Marquesa de Griñón juntas, también Laura puede traer amigas.
La tarde fue un frenesí, Casper estaba muy histérica, cámara en mano nos hacía desfilar Laura y a mí, una y mil veces, nunca le parecía bien lo que hacíamos. Cuando tras dos horas de filmación quedó satisfecho, lanzó el vídeo al plasma y para mi sorpresa quedaba muy bien. El marido de Paquita, una vez terminada su excursión al súper, se afanaba inflando globos morados y lilas a pulmón. Doña Gloria los iba colgando formando racimos desde el techo hasta al suelo. La música sonó, abrimos la puerta para que se oyera en la calle. Los transeúntes se quedaban mirando aquel jolgorio.
Casper llamó a unos patriotas suyos, como él decía. A la media hora los teníamos allí, tres mulatos guapísimos con sus instrumentos, el que tocaba el acordeón era una filigrana de tío, madre mía, qué ritmo, acompañados de la tambora y la güira, hicieron que el frenético merengue sonara en la entrada de la tienda. Ramón apareció con las tortillas, desfilaba por la calle moviendo el culo al ritmo de la música, llevaba un plato con papel Albal en cada mano. Dejó las tortillas sobre una mesa improvisada con un tablero apoyado por unos caballetes que había traído el marido de Paquita. Y se arrancó a bailar. Me cogió de la mano y me llevó en volandas, qué mágico es bailar cuando alguien te sabe llevar, yo giraba avivada por sus manos, con seguridad, él sabía cómo hacerlo. Cambiaron de canción y me soltó dirigiéndose a doña Gloria.
—Seguro que has nacido para bailar. ¿Te apetece? —dijo brindándole la mano.
—Calla, calla, a mí esos ritmos lo único que hacen es jorobarme las rodillas, yo soy más de bailar pegados —respondió doña Gloria.
—Ven, iremos con cuidado, si no se utilizan siempre se quejarán —dijo levantándola de la silla.
La movió como una hoja seca lanzada por el viento, Gloria reía a cada vuelta, él la movía con suavidad y ella giraba feliz. Cuando la música cesó, se miraron como en un suspiro y cuando volvió a sonar volvieron a danzar. Tres canciones se marcaron, Gloria resoplaba y sonreía con la mirada. Yo los observaba de reojo y asistía a aquella primera conversación entre dos almas viudas. Se sentaron en sillas contiguas y él le sirvió en un vaso de plástico tres dedos de tempranillo. Por unos momentos se olvidaron de la fiesta de inauguración y se dedicaron a mirarse a los ojos entre susurros que no pude escuchar. Igual hasta tenía suerte y no hacía falta desenmascarar a Eduardo, qué coño, si doña Gloria seguía haciéndole ojitos a Ramón, el Clooney lo iba a pagar caro. Yo no era una de esas personas que dejan las cosas correr, el rencor era amigo de la ira en mi carácter. Qué se le va a hacer, una a las buenas un ángel, pero a las malas…
Vi la satisfacción en los ojos de Laura que escoltaron la llegada de Clara, nos saludó a todos y cuando coincidimos a solas me dijo:
—Vaya fiesta habéis montado, me lo dijo Laura hace media hora y aquí estoy. Tenéis unas cosas monísimas, mañana me paso antes de ver a Laura en el Chusko, me he enamorado de esa falda plisada, qué caída tiene. 
—Pues coméntalo con tus amigas, nos vendría bien una pequeña promoción.
—Sí, no sufras, lo haré. Raúl me dijo que igual se pasaba, Casper le mandó un mensaje con lo de la inauguración —me dijo con confianza.
—Que haga lo que quiera —dije en tono cortante.
—No lo enjuicies sin hablar antes con él, dale tiempo, Elena.
Aquel no lo enjuicies entonado por su hermana, me dejó bastante descolocada. Intenté hablar con ella, pero ya se había ido. Departía con Casper en el otro extremo de la tienda, elogiando el escaparate, riendo al ver a Laura desfilar en la tele, ajena a mí y a mis preguntas. Salieron acompañados de Laura para ver el escaparate desde la calle, Gloria y Ramón seguían sentados bebiendo vino y comiendo confidencias. El marido de Paquita también estaba fuera haciendo coro a los tres músicos imbuido por un demoníaco ritmo caribeño. La soledad se instaló en mis pestañas húmedas y empecé a llorar.
La única solución que se me ocurrió fue meterme en el cuarto de baño. Me senté en la taza del váter y miré en mi móvil la foto que nos hicimos Raúl y yo en el ocaso de un parque de Moratalaz. Lloré aún más al contemplarla, ¿cómo el amor podía ser tan pasajero? ¿Era todo una fantasía? ¿Sus besos, sus princesas y sus abrazos? Me negaba a creerlo, por lo poco que lo conocía, él no era uno de esos tipos que usan a las mujeres para después dejarlas rasgadas, no, Raúl no era así, de serlo no me hubiera enamorado de él.
Pasados diez minutos a solas con mi congoja, decidí que era hora de salir. Me lavé la cara, me volví a pintar los labios rojos y salí decidida a bailar, aunque fuera con el marido de Paquita.
Aquella tarde entró mucha gente en la tienda, vecinos, curiosos, amigos —sobre todo de Casper—, el refrigerio desapareció, y la fiesta fue agonizando. Los músicos se tenían que ir, para desdicha de Marcial, el marido de Paquita, que afligido volvió a su casa. Clara se ofreció a ayudarnos a recoger, Casper se fue con los músicos, menudo caradura y Ramón, solícito, acompañó a doña Gloria a su casa. Recogimos entre las tres aquel sinfín de platos vacíos y vasos medio llenos, hasta que mi amiga y mi excuñada se subieron a la moto hacia un destino incierto. Cerré la persiana y anduve hasta mi casa. El trayecto era demasiado corto para poder airear todos los pensamientos que mi corazón lanzaba a mi cabeza.
Al llegar a mi portal lo vi, estaba apoyado en la pared, ¿cuánto tiempo llevaría allí?
—Buenas noches, princesa —susurró.
—Princesa los cojones, eres un memo, Raúl.
—Estoy aquí, ¿no? Eso es lo que importa.
—Me importa una mierda donde estés o lo que hagas, dos días ignorándome y ¿ahora me vienes con princesas?
—No es lo que parece, princesa.
—Como vuelvas a llamarme princesa, te juro que te suelto una hostia, vale ya de chorradas, Raúl.
—Lo que tú digas, princesa.
—Vete a la mierda. —Saqué la llave y entré en casa dejándolo allí de pie y sin poder mirarlo a los ojos, no quería que me viera llorar.
Si no sufrí una deshidratación aquella noche no la iba a sufrir nunca. El amor viene, se te atenaza al corazón, y cuando lo hace, es muy difícil quitártelo de encima. Siempre hay algo que te recuerda a él. Era tiempo de olvidar.
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Tiempo de olvidar
¿Sabes lo que es tener esa sensación de no querer saber nada de una persona, y, sin embargo, a tu mente el único pensamiento que se asoma son sus recuerdos, sus imágenes y el querer tenerla a tu lado? Pues así me sentí durante toda la semana. Mirando como un búho la App de mensajería para ver si se conectaba, si estaba en línea, si escribía algo. Seducida estuve de hacerlo, la verdad no le di tiempo a que se explicara, a que me pusiera cualquier excusa infantil que me diera opción a ofrecerle mi perdón. Quizá fui demasiado dura con él, pero la ira, una la llevaba de serie, es una imperfección que tengo, lo sé, aunque luego me arrepienta, pero el orgullo también campa a sus anchas en mi cabeza.
De nada sirvieron los consejos de Laura y doña Gloria, o los tímidos intentos de defender a su hermano de Clara, desde el primer momento se mantuvo alejada de aquella contienda. Habían pasado cinco días, cinco días en el que la nueva tienda pasó a un segundo plano, en que la presencia de Eduardo me era indiferente, allá doña Gloria con su vida. En que la relación de Clara y Laura me daba lo mismo. En los que Casper ya no me hacía reír, en los que las chanzas de Ramón no me reconfortaban, y en las que el puto caniche no se separaba de mí en cuanto entraba en casa, él me ofreció todo su amor, paradojas de la vida.
Nada malo podía pasar aquella mañana de aquel soleado jueves. Las ventas habían aumentado, no como quisiéramos, pero amigos de amigos empezaban a venir, y aquello es lo que ocurrió cuando dos nuevas clientas cruzaron la puerta de Modas Sol y Mar. Mi exsuegra apareció flanqueada por la tal Raquel. Doña Gloria las saludó dispuesta a atenderlas, yo me limité a contemplar desde el fondo de la tienda su cara de admiración, ante la peculiar belleza de Raquel y de aversión ante el pelo rosa de Maruja.
—¿Puedo atenderlas? Pasen y miren lo que quieran, si quieren algo me avisan.
—No se preocupe, vamos a echar una miradita, gracias. Por cierto, ¿no está Elena? —dijo la madre de Raúl.
—Sí, estará por ahí dentro, ahora le digo que salga. ¿Son amigas suyas? —respondió Gloria.
—Bueno, conocidas, estuvo trabajando de animadora en una fiesta que dimos en casa, nos habló de la tienda y venimos a ver si compramos algo.
—Pues toda vuestra, voy a avisarla.
Gloria vino a por mí, no tenía otra opción que saludarlas, aunque doliera. Salí con mi sonrisa de gala. 
—Hola, Maruja. ¿Cómo estáis? Raquel, estás guapísima. ¿Qué hacéis aquí?  Qué alegría —dije ofreciéndoles mis mejillas en aquel beso protocolario y simulado.
—Clara nos dijo que inaugurasteis hace unos días la tienda, y hemos venido a echar un vistazo, seguro que algo nos llevamos. ¿Verdad, Raquel? —respondió la bruja.
—Sí, ya le he echado un ojo a un par de blusas que me han parecido ideales —comentó Raquel.
—Bueno, pues os dejo que miréis, no quiero ser la típica dependienta pesada, si necesitáis algo, unas tallas o que os coja medida de algún bajo, lo que queráis, no tenéis más que decirlo. 
—Gracias, querida, te avisamos si necesitamos algo —dijo mi exsuegra.
Manda huevos la amabilidad de la bruja, si el primer día que me vio ya me hizo la cruz. Cuánta falsedad anidaba bajo aquel pelo rosa, la hippie moderna que no quería una nuera dependienta de boutique, aunque tuviera estudios. Vale que no fuera de alta cuna, pero una era payasa e hija de pescaderos y a mucha honra, a ver si ella venía de una familia de alto linaje, no te jode. Si lo único que había hecho era pegar el braguetazo con un arquitecto que nadaba en euros. Si no me veía suficiente buena para su hijo que se quedara con la reina del marketing de ojos grises, toda para ella.
Estuvieron probándose modelo tras modelo, inquiriéndome tallas, a la bruja le venían todas pequeñas, «señora que usted ya tiene una edad a pesar de su horrible pelo rosa y las prendas que vendemos son para un público más joven». En cambio, a la jodida Raquel todo le venía como un guante, qué pena no poder contratarla para hacer un vídeo en el que ella luciera la ropa, se vendería sola.
Gloria se me acercó y le conté quién eran aquellas dos memas, me decía que me tranquilizara, que no entrara al trapo. Yo las oía felices mientras se probaban prendas.
—¡Ay! Raquel, ese vestido te queda divino, estás guapísima, aunque es muy provocativo.
—Maruja, ¿tú crees que le gustará a Raúl?
—Pues claro, cualquier hombre que no fuera ciego te miraría extasiado.
Me mantuve firme, no iba a sucumbir a mi ira, aunque lo merecieran. Encima restregándome lo del vestido provocativo. Cuando por fin acabaron, se probaron todo menos los batines de guatiné que por decoro mantenía ocultos en la trastienda, Raquel cargó con dos vestidos, una blusa, dos faldas y un pañuelo de cuello y Maruja con una blusa y un bolso. Ojalá hubiera subido los precios. Cuando fueron a pagar incluso les hice un diez por ciento de rebaja, hasta ahí llegaba mi saber estar. Me despedí de ellas con fingidas sonrisas que no pudieron amortiguar el duelo de nuestras miradas.
—Bueno, por lo menos han comprado algo —dijo Gloria.
—Sí, y encima les he hecho un diez, manda huevos.
—Elena, creo que tienes un gran problema con las elecciones que haces, primero que era sarasa, y ahora, que tiene una novia que podría ser miss mundo.
—Yo no lo elegí, me buscó él a mí, surgió.
—Pues, chica, no sé, quizás es uno de esos de prometer hasta el meter.
—Pues antes de hablar mira lo que te ronda, a ver si te vas a quemar de tantas promesas que te están haciendo, aunque supongo que bien metida la tendrá.
—Pero ¿qué dices? —preguntó Gloria.
—Tú sabrás.
La había cagado. Mi ira floreció y se centró en la pobre Gloria. ¿Cómo podía ser que aquel comentario me hubiera afectado tanto? Se lo dije con rabia, y ahora no tenía ningún plan de escape. A pesar de todo me negaba a creer que Raúl me hubiera utilizado solo para poder echar un polvo, no, Raúl no era así.
—No, Elena, no sé nada, explícame.
—La mujer de Eduardo no está enferma, no tiene Alzheimer y mucho menos está en una residencia. Es una mujer de lo más normal, alegre, con mucha vida por delante y además guapa. —No tuve más remedio que sincerarme.
—¿Y tú cómo lo sabes? No me extrañaría que lo hubieras seguido, nunca te hizo gracia. 
—Estaba paseando al perro y pasaron él y su mujer por la acera de enfrente.
Dio la casualidad de que se pusieron a hablar con Mercedes, una vecina amiga de mi madre. Resultó que eran amigas de la infancia y por casualidad le dijeron que se iban a Londres a pasar dos días con los gastos pagados por la empresa de Eduardo. Lo tiene muy fácil, Gloria, se va siempre de viaje, pero cada vez con una. Lo siento —dije abrazándola.
Se quedó sin palabras, como si lo hubiera intuido. Como si la realidad la hubiera golpeado al final. Parecía vacía, como si de repente hubiera envejecido diez años, como si le hubieran abandonado las fuerzas. Así es como me sentí cuando rechacé a Raúl. Lloramos abrazadas en mi sofá, por las promesas falsas de dos hombres.
—Esto no va a quedar así. Esta tarde vendrá a por mí, iremos a cenar, como si nada hubiera ocurrido, pero sabes, su mujer merece tanto la verdad como yo. Es un artista en el catre, eso no lo pongo en duda, pero también es un pedante y un remilgado. Ahora parece que se hace la luz del día y veo todos los defectos en el cuarto que pintamos anoche —me dijo aún con pesar.
—Gloria, tengo una idea. Sé que Virtudes, que es como se llama su mujer, y la amiga de mi madre han quedado para tomar un café. A ver si me entero cuándo y dónde y nos presentamos allí. Siempre me han agradado los novelones sudamericanos —dije intentando que por lo menos obtuviera un pequeño placer en su venganza.
—Te juro que, si eso ocurre, me acerco a su mesa y si tengo la suerte de que Eduardo la acompañe, le planto un morreo delante de ella —dijo con decisión.
—Sí, sería la puta bomba —afirmé ilusionada.
De la decepción, doña Gloria pasó a la ansiada venganza. Éramos compañeras de rencor, aunque yo no tuviera claro que Raúl estuviera engañándome. La candidez era una de mis contadas virtudes. 
Le dije cuando estábamos a punto de cerrar que se viniera conmigo a comer al Chusko. Ramón era el mejor cura pupas para reparar los corazones quebrantados, seguro que nos robaba cuatro sonrisas. Comimos un espectacular guiso de garbanzos con gambas, la hierbabuena le daba un toque espectacular, dos copas de vino y muchas lisonjas, casi siempre dirigidas a doña Gloria. Había que ver cómo Ramón le lanzaba requiebros y esta los recogía con timidez. La sobremesa se estaba alargando en demasía, Ramón sacó el parchís y los cubiletes. Yo no podía quedarme, tenía que ir a abrir la tienda. Los dejé contando fichas y recuerdos.
Hasta las seis y media Gloria no llegó a la tienda, entró con determinación y una expresión seria en su rostro. Caminaba con pasos resueltos y sus manos apretaban los puños, mientras su mandíbula permanecía tensa. Tenía un brillo en sus ojos por culpa del Baileys. Tuve miedo de que, en su estado, cuando llegara Eduardo le pudiera la ira y no lleváramos a cabo el plan por mí diseñado. La venganza es mejor servirla fría.
Intenté distraerla enseñándole las ventas que cada vez iban mejor, Gloria echó una mirada al TPV, habíamos realizado más ventas en un día que toda la semana anterior. El boca a boca empezaba a encumbrarnos.
—Esto va muy bien, Elena.
—La verdad es que sí, si continuamos con este ritmo de ventas, tendremos que pedir más género —dije con alegría.
Cuando Eduardo apareció por la tienda a recogerla, doña Gloria le brindó la mejor de sus sonrisas.
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La mejor de las sonrisas
Mientras bajaba la persiana, vi a la pareja alejarse, doña Gloria iba colgada del brazo del Clooney como si fuera la mujer más feliz de la tierra, qué artista, ni cuenta se dio el memo de lo que tarde o temprano le iba a ocurrir. Decidí acudir como cada tarde a mi cita en el Chusko, mis amigos me esperaban y seguro que serían todo oídos a las cosas que les tenía que contar. Lo de la mujer de Eduardo era algo que me había reservado para mí, algo que no tenía que haber revelado, lo guardé de forma egoísta para no hacer daño, y al final fue lo único que hice, causar dolor y ahora un deseo de vendetta.
Clara se había arraigado en la terraza de aquel bar, estaban los tres bebiendo quintos y mascando cacahuetes. Tomé asiento y Ramón acudió con mi cerveza sin yo pedirla. Tras los saludos protocolarios les conté la desgracia de doña Gloria y el fabuloso plan que habíamos urdido.
—Tumba eso, Elena, tu plan tiene muchas fisuras. El don Juan no va a caer en esa vaina, ¿tú crees que va a ir con su mujer a una reunión de dos amigas a tomar un café? Tendremos que idear algo pa pillar a ese parajero.
—La verdad pienso que no la acompañará, además por las tardes suele venir a la tienda a recoger a Gloria. ¿Sabes? —reafirmó Laura.
—Es verdad, viene a la tienda todas las tardes, tendremos que intentar que su mujer lo haga también. ¿Qué mejor para dos amigas, que después de un café, pasar a probarse unos modelitos en la tienda más glamurosa del barrio? —razonó Clara.
—¡Qué loco! Eso sí podría funcionar, qué bellaca eres, Clara.
—Las hacemos pasar al probador, que se estén probando prendas, y cuando salgan, que vean el panorama. Eduardo sentadito en el sofá y si puede ser al lado de Gloria —dijo Laura.
Joder, menuda panda de amigos tenía, eran unos cracks ideando planes. Encima la Clara era una avispada del copón, menudo ingenio. Solo pude rendirme ante ellos, era una idea cojonuda.
—Es una idea fabulosa, se la comentaré a doña Gloria, seguro que le parecerá genial —les dije aceptando su fabuloso plan.
Ahora me tocaba a mí hacer encaje de bolillos, paciencia y mucha maña. Lo primero es hablar con Mercedes, comentarle lo de la tienda, indicarle que a su amiga seguro que le gustaría. También le diría que a mí me haría un favor si venían, necesitaba clientela, cuanta más mejor. Lo único malo del plan es que tendría que sacar a pasear al puto caniche, aunque la verdad me llevara mejor con él. En cuanto me veía triste saltaba a mi regazo, regalándome arrumacos y lametones.
Ni la presencia de Clara hizo que pensara en Raúl. Ni le pregunté por él, la ilusión de ayudar a doña Gloria para desenmascarar al casanova del tres al cuarto hizo que me olvidara de él. Ni consideré que igual se pasaba por el Chusko, pero tras tres rondas de quintos había llegado la hora de irnos y tampoco lo hizo. Siempre me pasaba lo mismo, en la balanza del amor yo siempre ponía un plato de jamón cinco jotas y a mí me llenaban el otro de chuscos de pan y viles patatas. Me pasó con Lucas, siempre me pasaba con todos los chicos de los que me enamoraba, no era más gilipollas porque no me entrenaba. Tienes que dar, que luego recibirás, decía siempre mi madre, y una mierda. Me había cansado de dar, a partir de ahora iba a ser más egoísta y aprender a no hacerme tantas ilusiones.
Llegué a casa, mirar si soy tonta, que doblando la calle aún atisbé mi portal por si estuviera allí esperándome. No estaba, normal después de haberlo mandado a la mierda. Así que subí para que me recibiera mi amado caniche. Qué mejor que una cena en familia para acabar el día, chipirones en su tinta y merluza a la romana tocaban hoy, no habían tenido venta. Mi hermana estaba sentada a la mesa, más por la decisión que había tomado, de irse a vivir con su novio al día siguiente, que por los chipirones. Bueno, aquello tenía sus ventajas, por fin mi secador de iones descansaría. Nada más acabar de cenar me fui a dormir, el día venidero iba a ser agitado, me convenía madrugar para sacar al perro a pasear antes de que lo hiciera mi madre.
Ni me duché, sonó el despertador, me arreglé las greñas como pude e intenté despertar al caniche que permanecía inmutable en su camita durmiendo, si hasta me gruñó cuando intenté ponerle la correa. Mercedes también tenía perro, un horrible y osco Pomerania, solía sacarlo a pasear al albear el día. Joder si aún era de noche, estaba amaneciendo y en la calle no había ni Peter —el primo del Tato—, solo la luz de las farolas me hacía compañía. Me acerqué al portal de Mercedes con cautela, no tardaría en salir.
La luz encendida del patio y los ladridos del Pomerania hicieron que me pusiera en alerta, me alejé un poco del portal, esperando que viniera en mi dirección. 
—¡Uy! Elena, buenos días, ¿qué haces a estas horas? ¿Está enferma tu madre? —me preguntó.
—Qué va, Mercedes, no podía pegar ojo, solo hacía que dar vueltas en la cama, y me dije, voy a sacar a Sansón —sí, el puto caniche se llamaba Sansón, cachondo que era mi padre—, así cuando se despierte mi madre, una faena menos que tiene. ¿Tú lo sacas a pasear tan temprano?
—Sí, Elena, a las seis en punto todos los días del año, si no lo hago así, Lola no hay manera de que haga popó. Es muy maniática con eso. Tendremos que sacrificarnos —me respondió.
—Pues vaya faena, ¿has probado a darle pienso de conejo? Igual no va tan estreñida.
—No es estreñimiento, creo que es manía o ganas de dar por culo, pero me da tanta pena.
—Por cierto, Mercedes, ¿ya has quedado con tu amiga del otro día? —le pregunté.
—¡Ay, chica!, pues sí, esta tarde hemos quedado a tomarnos un café, lo que no sé dónde iremos, el bar de Ramón es muy de hombres, alguna pastelería con terraza, que a ella se le ve bien fina.
—Pues mira, al lado de la boutique, hay una. Doña Gloria desayuna allí todos los días y dice que los susús son los mejores de todo Madrid. Luego podríais pasar por la tienda y os la enseño.
—Pasar puede ser, comprar ya es harina de otro costal, que a una el sueldo le llega justito a fin de mes —se sinceró.
—Venga, Mercedes, que te gastas más en la peluquería de Lola, que en ti misma, siempre va como una princesa de lo peinada que va.
—A mi Lola que no le falte de nada —dijo acariciando a la perrita.
—Pasaos, solo a mirar, ¿a qué hora habéis quedado? Es por esperaros, cerramos a las ocho, pero si tú me dices que vendréis más tarde, os espero. 
—Hemos quedado a las seis, está bien, nos pasaremos antes de cerrar, bueno si a Virtudes le apetece —me comentó.
—Hazlo por mí, Mercedes, necesito nuevas clientas como el comer, y tu amiga en ropa sí que se debe gastar el dinero, ya verás como seguro que carga con algo —le dije dándole dos besos y despidiéndome de ella.
En las olimpiadas de pesca me llevaba la medalla de oro fijo, qué manera de cebar el pescado, esperar con paciencia que quedara apresado en el anzuelo y luego cobrar la pieza con mano firme. Qué ganas tenía de ver a Gloria.
Joder, cuando pierdes la ilusión por algo y sin quererlo encuentras otra, cómo te repara el alma. Los momentos de felicidad en la vida son ilusiones por realizar. Luego, cuando se cumplen, igual no es para tanto. Pero amigos, el momento que transcurre desde que entran en tu mente hasta que se materializan, son pura vida. Y así me sentía yo, viva con ganas de ducharme, desayunar y sonreír a mi madre. Salí de casa más contenta que Bea la fea jugando a la botella.
Si el coche que graba las calles para Google Maps, pasaba a aquellas horas, seguro que doña Gloria y Paquita salían en la foto. Allí estaban sentadas en la terraza, la mistela y el susú las cortejaban como cada mañana. Tomé asiento junto a ellas y pedí mi habitual zumo de naranja, no pagaba yo, tres pavos el zumito, no te jode. El derroche del juego de lencería y la multa que le tenía que pagar a mi hermana, había esquilmado todo mi pecunio. Paquita escampó como lo hacen las nubes tras una tormenta de verano, decía que hoy tenía que hacer canelones y eso llevaba tiempo. Menos mal, así podría hablar con doña Gloria con tranquilidad.
—Se te ve bien, Gloria, ¿más tranquila? ¿Cómo fue ayer con Eduardo? —le pregunté.
—Bien, por suerte solo tuve que darle dos piquitos, se puso un poco meloso, pero le paré los pies. Ayer tuve un terrible dolor de cabeza y además tengo una infección de orina de caballo. Cenamos y como me encontraba mal, enseguida me acompañó a casa.
—¿Te estás tomando algo para la infección? Gloria, ten en cuenta que eso, sin antibiótico, no se cura.
—Mira que sois inocentes los jóvenes, estoy como una rosa. Solo fue una excusa por si se le ocurría la idea de prometerme algo, ya sabes. Eso sí que no, ya se ha aprovechado bastante de mí —respondió airada.
—Bueno, pues tengo buenas noticias. Ya no tendrás que fingir más, esta tarde su mujer va a venir a la tienda con la amiga de mi madre. Mercedes me ha dicho que se pasarán las dos un poco antes de cerrar. Apuesto que Eduardo vendrá a por ti como casi todas las tardes, ¿no?
—Sí, descuida, luego le llamo y le digo que estoy mucho mejor, que no me duele nada y que me he comprado un nuevo conjuntito de lencería. No sé qué tienen los hombres con los ligueros, chica, total para poder quitártelos. Eduardo comparecerá puntual, no te quepa duda —afirmó Gloria.
La tarde transcurrió entre esperanzas de que todo saliera bien. Doña Gloria, después de su inapelable cita con la siesta, apareció en la tienda con sus mejores ropajes. Se atrevió con una blusa con transparencias que dejaba imaginar el delicado encaje de su sujetador. Estaba guapa de verdad, y lo sabía. Mandé un mensaje a Laura y Casper, para qué nos esperasen en el Chusko y no se personasen en la tienda. Tampoco convenía que aquello se convirtiera en un espectáculo del circo romano. Con Virtudes y una servidora ya teníamos suficiente público para aplaudir aquella función de tres personajes.
Pasadas las siete de la tarde acudieron las dos amigas. Mercedes nos presentó a Virtudes, cuando la pude ver de cerca me enamoró, tenía una de esas caras acogedoras, con su corta melena morena, el pelo planchado y aquellos ojos oscuros de gitana que aireaban su alegría. A pesar de hacer calor, llevaba un sencillo conjunto de traje pantalón que le hacía la mar de elegante. Era guapa, afable y encima se conservaba mejor que doña Gloria.
Doña Gloria estuvo muy cordial con ella, como si fueran dos almas compañeras del engaño, la camaradería se apoderó de ella, aunque Virtudes no tuviera ni la más remota idea de lo que iba a acaecer. Les estuvo enseñando vestidos, blusas y faldas. Mercedes decía que no se podía permitir gastarse mucho dinero, Gloria les decía que les haría una sustancial rebaja por ser amigas mías. Al final entraron en el probador las dos juntas, antes habían desnudado sus recuerdos delante de un café, ahora lo harían en un probador.
Cuando supuse que la llegada de Eduardo era inminente, subí el hilo musical de la tienda. No quería que el saludo de Eduardo pusiera en sobre aviso a su mujer. Y por fin apareció, impecable, como si fuera el Gran Gatsby, con su traje de tres botones, su corbata y sus zapatos brillantes. 
Como cada tarde, Eduardo y doña Gloria se sentaron en mi sofá. Él se la comía con los ojos, no dejaba de mirar su blusa que dejaba entrever un sujetador negro precioso. Los dejé acaramelados y fui al fondo de la tienda donde estaban los probadores. La salida de Virtudes estaba a punto de producirse, y así fue. Salieron del probador con un montón de prendas en los brazos, que de las manos de Virtudes cayeron al suelo al ver cómo Eduardo besaba a doña Gloria.
—¡Eduardo! ¿Qué estás haciendo? —gritó.
—Cariño, no es lo que crees —dijo separándose de doña Gloria y levantándose de súbito.
—Eduardo, corazón, ¿quién es esa mujer? —dijo doña Gloria.
—Eso digo yo, Eduardo, ¿quién es esa mujer? —profirió Virtudes.
—Esto es un malentendido, Virtudes, todo tiene su explicación. Gloria es una buena amiga. Estoy ayudando a llevarle los papeles de la tienda. Los trimestres, el IVA, papeleo, Virtudes, papeleo.
—¿Papeleo? Si os he visto besándoos. Eduardo, dime que no es verdad.
Eduardo se aflojó el nudo de la corbata, toda su pose calmada y señorial se estaba viniendo abajo. Solo pudo balbucear un triste:
—Perdón, Virtudes, ha sido un desliz.
—¿Un desliz? Serás cabrón, llevamos follando casi un año, nos hemos ido de viaje juntos. ¿Virtudes es la pobre mujer que tenía Alzheimer y que ibas a ingresar en una residencia? Eres la persona más vil y despreciable que existe en la faz de la tierra. Casi me da más pena ella que yo, sí, yo solo he tenido que soportar un tiempo tu pedantería, tu engreimiento, ella toda una vida —profirió doña Gloria con gran enfado.
Mercedes sujetaba a Virtudes de un costado, pues estaba a punto de darle un jamacuco, toda la ropa descansaba en el suelo dándole un colorido surrealista a la escena. Yo dibujaba una sonrisa de satisfacción en mi boca.
—Virtudes, siéntese, ¿quiere que le prepare una tila? —dije intentando calmar los ánimos.
—Sí, dale una tila que falta le va a hacer, para asimilar una vida de engaños, pues estoy segura de que no he sido la única —dijo doña Gloria.
—No, una tila no, mejor un boldo si tuvieras —pidió una aturdida Virtudes.
—De eso cómo van a tener, voy a la tienda de al lado a ver si tienen —dijo Mercedes.
El puto boldo se había puesto de moda.
Eduardo intentaba consolar a Virtudes, esta se resistía a dirigirle la mirada, incluso se ofreció a preparar el boldo que, con premura, había traído Mercedes. Cuando Virtudes empezó a tomar color, se levantó del sofá, y empezó a hablar dirigiéndose a Eduardo, al mismo tiempo que le daba golpes en el pecho con su índice acusador.
—Que sepas que el piso es de mis padres, te quiero fuera de él esta misma noche, te vas si quieres con esta pelandrusca. Ya recibirás noticias de mi abogado, el divorcio va a ser divertido. Ves olvidándote de esos trajes caros que gastas, si te llega para comer ya tendrás suerte. 
Doña Gloria se acercó a la pobre mujer y le dijo:
—Yo he sido tan engañada como usted. Me envolvió en un mar de mentiras, mi soledad y sentirme querida de nuevo tras mi viudez, hicieron el resto. Lo siento, Virtudes.
Eduardo salió de la tienda cabizbajo, mientras aquellas dos mujeres se fundían en un tierno abrazo.
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Un tierno abrazo 
Virtudes y Mercedes se despidieron de nosotras, doña Gloria le dio todos los datos que le pudieran valer para su demanda de divorcio. Incluso le dio los billetes de avión de su escapada a Düsseldorf y fotos comprometidas que, aunque al principio dolieran, le servirían para el juicio. Lo tenía bien agarrado por los huevos, Eduardo era hombre muerto, que se lo hubiera pensado antes.  Doña Gloria y yo nos dirigimos hacia el Chusko, había que celebrarlo.
Conforme llegábamos mis amigos, que nos esperaban sentados en la terraza, comenzaron a aplaudir nada más alcé mi mano con el símbolo de victoria en mis dedos.
—Bueno, esto hay que celebrarlo, ¿os apetecen unos Manhattan? —pregunté con ironía.
—¿Sabes?, a tomar por culo los Manhattan, que le den a Eduardo, Ramón tráete un cubo de quintos —dijo riendo Laura.
—Ramón, ¿tienes cava frío? —preguntó Gloria—. Si es así, trae dos botellas y copas, siéntate con nosotros, tenemos que celebrarlo, que unos cuernos no se pierden todos los días. Y por favor os pido, que no volváis a nombrar a ese capullo. 
Ramón se explayó trayendo también dos platos de jamón y queso, decía que a eso nos invitaba él, solía ser generoso, pero con las olivas y la mezcla de frutos secos que nos ponía con la cerveza. Aquella opulencia de tapas gratis obedecía a la celebración que nos proponía Gloria y a los ojos con los que la miraba. 
Después del brindis y de dar buena cuenta del jamón, Laura y Clara nos dijeron que se marchaban, iban a una exposición a las que las habían invitado. Casper también voló, había quedado con sus amigos músicos.
Yo me vi sentada en la mesa con aquella pareja incipiente, Ramón ya no era un buen tablón al que agarrarme en mi naufragio, sus consuelos sosegaban a otra persona ahora. Me levanté con dignidad y me fui a casa, quizás aquella noche era una buena oportunidad para cenar pescado.
La habitación de mi hermana estaba vacía, como si nadie hubiera vivido en ella, ningún póster, su ropa no estaba tirada en la cama ni tampoco en el armario. Al final había volado, ojalá tuviera suerte, aunque su novio no era santo de mi devoción, ella merecía que aquella aventura le saliera bien. La cena fue a base de salmón marinado al eneldo y reproches por su huida. Lo mejor de todo es que ella nunca cenaba en casa, pero claro, el simple hecho de su partida la hacía estar presente durante toda la conversación. Acabé aquella cena repleta de ausencias, ni postre hubo, y me fui a mi habitación. Cuando ya estaba a punto de cerrar los ojos, el libro que estaba leyendo se resbalaba de mis manos, recibí un mensaje. Pensé en Raúl, desde el día de mi portal no sabía nada, cero contacto y mejor así, pero aún quedaba un rescoldo de ilusión que me hacía esperar que el mensaje fuera de él. Mec, error, era Laura.
Laura:
«¿Sabes, tía? Hemos coincidido con Héctor en la exposición, nos ha invitado a una fiesta en su casa, no tenemos que hacer de payasas, apúntate hazlo por mí».
Tecleé rápido, no quería que me liara, mi «una mierda» traspasó el 4G enérgico y raudo como el viento de poniente. Pero ella insistió:
Laura:
«Por favor, Elena. Casper no puede ir, pero daría su vida por acudir, le jode mucho perdérselo. Además, Héctor ha insistido mucho. Me dijo: que venga tu amiga, que es la bomba».
Elena:
«Que no, Laura, estará Raúl con su novia de toda la vida, y encima la bruja de su madre. Paso».
Laura:
«Mira, Elena, Clara me ha dicho que lo de Raúl y Raquel no puede llegar a ningún sitio. Si te mola el tío lucha por él, no dejes que tu orgullo engulla el amor que llevas dentro».
Elena:
«Te he dicho que no y punto, joder».
Laura:
«Vale. ¿Comemos mañana?».
Elena:
«Ok, besis».
Lo políticamente correcto lo llevaba mal, encima de que Laura se preocupaba por mí, me aconsejaba y siempre estaba ahí, yo lo único que hacía era tratarla como una mierda. Pero era mi jodido carácter desde niña, fui muy precoz en tener mala hostia. La de veces que fueron mis padres a hablar con el director. Hasta una vez mi padre le regaló una caja de percebes cuando me lie a mordiscos con media clase. Aquel cohecho a base de percebes hizo que me perdonaran la expulsión.
El comentario que le hizo Clara, el hecho de que viniera a mi portal a intentar hablar conmigo, sus ojos culpables cuando me miraban me estaban empezando a reconcomer el alma. Joder, por qué todo tenía que ser tan complicado, las putas espinas de las rosas lo hacían todo muy difícil y a mí nunca me había gustado ponerme guantes y siempre acababa pinchándome.
Para colmo, cuando me desperté ahí estaba mi madre llorando sus penas a su única hija, el perro se había ocultado para no tener que oírla más. Fui a la tienda para ver si con Gloria y Paquita la cosa iba mejor, necesitaba consejo, aunque fuera de unas maduritas depiladas, y encima el zumo de naranja era de gorra.
Me senté en la terraza, doña Gloria parecía rejuvenecida de nuevo, nada la hacía parecer una mujer despechada, todo lo contrario.
—Mala cara traes, ¿aun pensando en el leguleyo? —soltó Gloria sujetando la taza con su infusión.
—Es que ese chico es difícil de olvidar, si se parece a Kirk Douglas en Espartaco —mencionó Paquita.
—¡Ay! Dejadme en paz, no estoy para amoríos, Gloria, ¿qué tal con Ramón, os quedasteis hasta tarde?
—Sí, fue muy amable —dijo Gloria—, cuando os fuisteis me dijo si quería cenar. Cerramos el bar y cenamos solos una simple tortilla de patata. Luego me acompañó a casa, todo un señor, gracioso, pero un señor.
—Lo que daría yo porque mi Marcial me hiciera la cena —suspiró Paquita agarrada al vaso de mistela.
—Si Marcial ya no te hace nada, ¿cómo quieres que te haga tortillas? Si me dijiste que ya no te toca ni con un palo. Cómprate lencería, Paquita, dale un aliciente al pobre hombre, no sé para qué sirven tantas visitas a No+Vello. Que ningún perro de lamer engorda.
—Es muy cara, Gloria —se excusó Paquita.
—Pues pídela en AliExpress, hay cosas divinas, aunque igual te pica el encaje —dijo Gloria.
La jodida doña Gloria estaba muy puesta en todo, menudo cambio había perpetrado en aquel último año. Decidí pedir consejo a las dos, total Paquita se acabaría enterando de todo. Les conté lo de la invitación a la fiesta en casa del padrastro de Raúl, que igual no era bien recibida por ciertas personas. Que él intentó hablar conmigo y sus ojos culpables.
—Celos. Está claro, lo que tienes que hacer es darle celos. Si está a punto de caerse y no sabe hacia qué lado lo hará, lo mejor son los celos. Preséntate en la fiesta acompañada de un chico guapísimo. Los gays no valen, Elena, ni se te ocurra, alguien con el que él tenga que competir. Los hombres siempre están sacándose la chorra a ver quién la tiene más larga. En cuanto a las arpías, ni caso, tú a lo tuyo, a lucir palmito y a darle en los morros.
—Gloria, ¿tú has visto a su novia? No puedo competir con eso —dije preocupada.
—¿Qué tienes que perder? ¿No conoces ningún maromo buenorro? Además, ¿por qué fue a tu portal? Para hablar contigo. 
—La verdad no, los amigos de Casper son todos sarasas, los de Laura mujeres, mi ex, Lucas, ya lo has visto, es un cuerpo escombro y encima no se prestaría a tamaña componenda. Tampoco voy a contratar un gigoló, este mes ya me he gastado todo el sueldo. No lo veo, paso de ir.
—Yo conozco a uno —dijo Paquita—. El hijo de Pilar, la pechotes, vive a dos patios de mi casa. Es un adonis, ya le pido yo el teléfono, no, mejor hablo con su madre. Concertamos una cita esta tarde que se pase a la hora de cerrar y os vais a tomar algo, como en el programa ese de la tele.
—No puede salir bien —dije llevándome las manos a la cara.
—Chica, ¿qué pierdes por probar? Total, ya viste lo que pasó la última vez que fuiste allí invitada. Tú ante todo no le quites el disfraz a su hermana, si no te cogerá ojeriza y por favor, olvídate del patxaran —soltó la cabrona de Gloria.
—A ver si creéis que voy emborrachándome todos los días, fue ese brebaje que me sentó mal. Está bien, Paquita, haz tus gestiones, intentaré ser simpática con él a ver si me acompaña.
Mi desesperación hacía que estuviera a punto de cometer un gran error. Más bajo no podía caer, ya pedía limosna hasta para tener acompañantes. Ahora a ver qué es lo que Paquita consideraba como adonis, pues Marcial no era muy agraciado. Se despidió de nosotras apurando su tercer chupito de mistela impregnada por la necesidad de realizar aquella misión de trotaconventos.
Laura se disculpó mediante un mensaje, no podía venir a comer. La excusa que me puso fue de lo más patética, seguro que había preferido quedar con Clara. Hasta mi mejor amiga me dejaba de lado, sola en el mundo, menos mal que Sansón sí que me quería. El día pasó rápido, Paquita le comentó a Gloria que Roberto, que así era como se llamaba el adonis, pasaría por la tienda a eso de las ocho. Llevarlo al Chusko sería un error funesto, mejor alejarme de mis «amigos».
Madre del amor hermoso, lo que veían mis ojos, allí estaba el pobre chico esperándome en la puerta de la tienda. Me tenía que retractar con Paquita, el chaval era guapo, qué coño guapo, era hermoso. Aunque muy a la onda no debía estar, llevaba un sencillo ramillete de violetas, lo más seguro para obsequiarme con él. Salí de la tienda para saludarlo y decirle que en nada cerraba y podíamos irnos. Tuve que ponerme de puntillas para poder alcanzar sus mejillas y darle un beso.
—¿Has visto, Gloria? Vaya tela, que pibonazo.
—No te dejes llevar por las apariencias, que sabes que siempre te salen rana, mira tu Raúl o mi Eduardo. Vete, yo cerraré, y, ante todo, suerte —dijo riéndose.
Salí de la tienda con la más amable de las sonrisas, ni ensayando me habría salido tan bien. El tipo la merecía, moreno, labios gruesos, tenía todas las facciones de la cara grandes y eso lo hacía bello y muy atractivo. Solo llevaba una camisa blanca de manga larga arremangada y unos tejanos, pero la camisa, ¡ay, madre!, se le pegaba a la piel como si estuviera mojada, le hacía resaltar su torso que no veas.
—Hola, yo soy Elena.
—Encantado soy Gobegto —dijo abalanzándose sobre mí con torpeza al intentar juntar nuestras caras—, ¿dónde te apetece ig? ¿Un helado o prefiegues una cegveza? Toma son paga ti, espego que te gusten —dijo dándome las flores.
Manda huevos, intenté reprimir la risa, ante todo porque no hay que mofarse de los defectos de los demás. El chaval era de frenillo corto, y no el de abajo. La letra «R» para él era un feroz duelo al amanecer que era incapaz de pronunciar. Solo faltaba que tuviera fimosis, ya el pack completo. 
—Me encantan, muchas gracias. Una cerveza estaría bien y me cuentas cosas de tu vida, Roberto, tienes un nombre muy sonoro, como castrense —le dije sin apagar mi sonrisa.
Manda huevos, sus padres dando facilidades al crío, aunque, bien mirado, igual no lo supieron hasta que empezó a hablar, del problemilla que tenía.
—Tienes una songisa muy bonita, me encanta.
—Gracias —contesté yo.
Nos fuimos dando un paseo en dirección contraria al Chusko, el bueno de Roberto lo intentó, pero era imposible para él pronunciar aquella letra, me contó los incontables ejercicios que hacía de pequeño:
El burrito barrigón ayer se dio un resbalón
Por andar detrás de un carro, ayer se cayó en el barro ¡Qué burrito picarón, el burrito barrigón!
Me recitó el trabalenguas sin pronunciar ni una puta erre, y eso que había. Al final todos aquellos ejercicios no sirvieron de nada, y él lo acató intentando sobrellevarlo lo mejor posible. Había sufrido demasiadas burlas en su infancia, como para que ahora le afectaran. Vivía con ello sin darle la más mínima importancia. A mí al principio me chocó un poco, pero aquella pronunciación al final hasta me resultó agradable, si parecía que estuviera saliendo con un franchute, más chic no podía ser aquella cita. Era guapo, no obstante, si hablaba no sabía yo, si Raúl lo podría considerar un rival.
La cita transcurrió entre pequeñas confidencias, solo le apunté mi relación con Lucas, de Raúl no le comenté nada. Se le ensombrecían los ojos cuando me hablaba de sus intentos de cortejo con las mujeres. Aunque se mostrara tímido y reservado delante de cualquier chica, siempre tenía que hablar y cuando lo hacía, perdía todo su encanto.
Tras tres quintos y un plato de calamares, acordamos poner fin a aquel encuentro. Le comenté si quería acompañarme a la fiesta, no me dijo que no, tampoco tenía nada mejor que hacer, y encima le encantaba mi sonrisa. Instó a acompañarme a mi casa, con la excusa de que estaba anocheciendo y en la despedida delante de mi portal, hizo un intento de besarme, me quedé parada y sus labios rozaron los míos. Azorado me pidió disculpas al ver mi repentina sorpresa, no servía para pronunciar la «R» pero tenía una gran habilidad para tirarse al cuello. Al segundo intento sí que le correspondí, fue un beso inexperto y de tan tierno, encantador. La verdad es que Gobegto resultó ser un verdadero cielo.
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Un verdadero cielo
Subí a mi casa, era ya tarde y aunque le pregunté a mi madre qué es lo que había sobrado por rutina, no me apetecía comer nada. Tenía demasiadas cosas en las que pensar. Al final era una ONG que solo se dedicaba a recoger corazones apesadumbrados. Los que cosechaban éxito no me interesaban, mi altruismo innato me forzaba a acaparar aquellos que suspiraban por un poco de atención. Yo los veía tan desamparados que acababa por sucumbir ante ellos, me pasó con Lucas y con un par de chicos más.
Los dos eran guapos, la verdad, Raúl me ponía muchísimo más, no cabía duda, pero también había demostrado ser un memo. Gobegto era informático, no tenía que hablar con nadie, y si lo hacía, era a través de un teclado. Para él aquella presencia no física era un bálsamo divino, la «R» sí que estaba en su teclado. La querencia al amparo que latía en mi mente se debatía ante la fantasía que meditaba mi corazón, aquella lucha encarnizada igual se saldaba en la fiesta que acaecería al día siguiente.
No le dije nada a Laura de Gobegto, ya lo vería en la fiesta. Solo que iría y, además, acompañada. Intentó sonsacarme quién era el afortunado, negué la mayor con un simple: «sorpresa». Los sueños no vinieron aquella noche en mi busca, dormí como un bebé y me vino bien para levantarme y que mis ojos no descansaran sobre mis cotidianas ojeras.
También debía lidiar con doña Gloria y Paquita, seguro que esta última ya había intentado hablar con la madre del chico. Con la esperanza de que Gobegto fuera un caballero, me senté en la mesa de la cafetería para enfrentarme a aquellas maduritas depiladas.
—Buenos días, Elena. Qué buena cara me traes —paró de hablar sacudiendo un poco el azúcar de susú—, se te ve estupenda. Eso es que el vecino de Paquita hizo bien los deberes —soltó doña Gloria con ironía.
—Eso, Elena, cuenta, qué tal la cita con Roberto, ¿a que es guapo? —preguntó la reina del moscatel.
—Guapísimo, y tiene una labia que no veas —dije resuelta, a quien quiera saber mentiras con él—. Gracias, Paquita, Roberto es un amor.
—Entonces, ¿al final te va a acompañar a la fiesta? Igual ya no te hace falta, seguro que te has vuelto a encariñar y Roberto te ha hecho olvidar a Raúl, que te conozco y tú eres de braga fácil, en menos de un mes llevas tres novios.
Doña Gloria era así, aunque su amor otoñal le había cambiado el carácter, su reciente pérdida había destapado otra vez su resquemor.
—Gloria, no es mi novio. Solo es un chico muy amable, que además es guapo y muy sensible. Si solo estuvimos dos horas juntos. Me acompañó a mi casa y punto, y esta noche me acompañará a la fiesta.
—¿Hubo beso? —preguntó Paquita.
—Pues claro que hubo un beso, si no Elena no estaría dándote las gracias. Paquita, cuánto mundo te queda por recorrer. ¿Ya has pedido la lencería?
—Pues no, Gloria, no hubo ningún beso, mira que sois alcahuetas —mentí intentando zanjar el interrogatorio de aquellas celestinas.
—Para que te haga el favor de acompañarte a la fiesta, seguro que le has dado algo a cambio. Espera, ¿no me digas que no le has contado que lo llevas para darle celos a tu exnovio? De verdad las mujeres de ahora sois todas unas lagartas, se está perdiendo toda la dignidad. No me lo creo, seguro que un besito os disteis —arguyó Gloria, lo que hacía la experiencia y que me tuviera muy calada.
—Bueno, vale, pero uno pequeñín. Roberto no ha tenido muchas citas.
—¿Y eso? ¿No es tan guapo y apuesto? —preguntó Gloria que llevaba la voz cantante, Paquita se limitaba a ser todo oídos.
—Veréis, tiene un problemilla.
—No me digas que no se le pone tiesa. Chica cada vez te los buscas más imposibles, mira que te gustan las cosas difíciles.
—No, no es eso, tuvo un problema de nacimiento, el frenillo de su lengua es más corto de lo normal y eso le impide pronunciar algunas consonantes, la «R» para ser más exactos. Se llama rotacismo, y por favor no os moféis de él, bastante tiene el pobre, por eso es tan tímido —les expliqué.
—Pero ¿se le nota mucho? Con lo guapo que es —comentó Paquita con pena.
—Ni una dispara, se las come todas, pero eso no tiene ninguna importancia, si parece francés —dije excusándolo.
—Pues como se ponga a hablar en la fiesta os lo vais a pasar de cine —soltó Gloria—. ¿Qué te vas a poner?
—Laura me dijo que era una cena informal, así que cualquier cosa.
—De eso nada, vamos a la tienda. Paquita vete a casa, Marcial te estará esperando, a ver si tienes suerte y ya ha llegado tu pedido de AliExpress. —Gloria tenía para todos—. Elena te voy a seleccionar un look para que estés radiante, eso sí, no sé si para Raúl o para Roberto, que tú para aclararte tienes que consultar a un adivino.
Una vez dentro de la tienda, me preguntó:
—¿Canalillo o marcando? Quizás mejor espalda al aire. Falda por supuesto y tacones para estilizar las piernas y resaltar el culo.
—Lo que tú veas, Gloria, no estoy muy inspirada, a veces pienso que todo esto va a ser un error, ya verás la que se lía.
Al final Gloria eligió para mí una falda de tubo negra superajustada. Con aquella falda sería difícil caminar, mi zancada se acortaba más que el frenillo de Gobegto. Para la parte de arriba se decantó por un ceñido suéter gris perla que tenía el cuello de cisne y mangas de sisa que explotaba cada centímetro de mi anatomía, hasta las costuras del sujetador se marcaba en mi espalda. Gloria insistió en que me lo quitara, y lo hice, menos mal que aún se mantenían erguidas, esperaba no coger frío. Me volví a poner la ropa que llevaba, no sin antes soportar los reproches de doña Gloria, sobre lo aburrida que era mi lencería. Le dije que con ella iba bien, no estaba en mis planes lucirla delante de nadie y solo serían las braguitas, las tetas iban a escape libre, a lo que ella me respondió que la lencería es mejor lucirla para una misma.
El día transcurrió raudo, sin parones, como si no me diera tregua en aquel desenlace que yo no sabía muy bien si quería que ocurriera. Gobegto vendría a por mí a las siete, le dije que ropa casual, nada de traje y así se presentó, camisa blanca arremangada, iba como el primer día que lo vi. Lo malo fue el vehículo en el que íbamos a ir a la fiesta. No sé si fue para vacilar, o porque era un friki con pelas, los informáticos son así de raros, pero el pavo se presentó a por mí en una Harley. Molaba mucho sí, pero subirme a ella fue más difícil que verle la sombra al viento. No pude hacerlo a horcajadas, así que me monté en ella cuál dama inglesa.
Llegamos al chalet de Héctor, Gobegto aparcó la moto dentro de la parcela, aquello estaba lleno de césped y los tacones se hundían más que nuestro producto interior bruto. Menos mal que salió Héctor a nuestro encuentro, era una cara amiga por lo menos.
—Hola, Elena, pero qué guapa que me vienes, estás arrebatadora. ¿Quién es este mozalbete? ¿Cuándo te apunto a Got Talent?
—Hola, Héctor —dije dándole dos besos—, pues este es Roberto, un buen amigo.
—Encantado, qué lindo chalet, es muy bonito, esas líneas planas lo hacen ideal y las plantas son muy bellas. Qué buen detalle ha tenido invitándonos a esta espléndida fiesta. 
La hostia, el Gobegto era un puto Dios, ¿lo tendría ensayado? El cabrón no había pronunciado ni una puta «R», qué crack.
—Elena siempre será bienvenida en esta casa. Vamos, pasad, estaréis sedientos. Tomás hoy no está, tenía retén, pero Laura se ha puesto con los mojitos, Clara está ayudándola.
Nos dirigimos hacia la piscina, Laura y Clara nos saludaron sonrientes al vernos. Pude ver en sus miradas la sorpresa que les produjo mi acompañante, porque Gobegto estaba guapísimo. Les presenté a mi Gobegto, ellas se deshicieron en elogios ante tamaña belleza, él solo atinó a responder un tímido:
—Encantado, es un gozo esta invitación. ¿Estáis haciendo mojitos?
—Toma, ayúdanos, moja el borde del vaso en ron y pásalo por ese plato de azúcar —le dijo Clara.
—¿Os ayudo exprimiendo limas? —dije viendo por el rabillo del ojo como se acercaba Raúl—, o solo me los bebo.
—Princesa, qué guapa estás, te sientan de maravilla esos labios rojos y el pelo recogido.
Como había llegado solo, ni se cortó en soltarme aquel princesa habitual, tampoco noté odio hacia mí por haberlo mandado a la mierda, Gobegto no sabía a qué atenerse, aquel princesa de los labios de Raúl le dejó tan perplejo como a mí. La mirada que le propinó no fue nada amigable que dijéramos.
—No soy tu princesa —dije agarrándome del brazo de  Gobegto—, ya no, quizás lo fui por un día o dos, pero sabes, la disyuntiva la tuviste tú, no yo, y ya sabemos tu sabia elección.
Clara nos miraba con preocupación e intentó que la conversación no derivara en una discusión diciendo:
—Tomad, estos dos mojitos ya están, ten, Roberto, a ver si me han salido buenos.
—Sí, dame uno —dijo cogiendo la copa y dando un trago bastante largo—. Deliciosos, no te han salido demasiado dulces, a mí me gustan así.
Gobegto mantenía alejada de sí su letra fatídica en un alarde de oratoria y rapidez mental en su elección de vocablos. Entonces, aparecieron Raquel y la bruja Maruja, ya estábamos todos.
—Qué mona vas, igual tienes frío con los brazos al aire, parece que esta noche refrescará —dijo mi exsuegra
—No creo que pase frío, los mojitos seguro que me ayudan. —Más seca no lo pude decir.
—¿Ese suéter es de la tienda? Me lo probé, pero me pareció demasiado provocativo, aunque a ti te queda genial, qué tipo de sujetador llevas, ya me dirás la marca, no se nota nada, ¿a que sí, Raúl, a que está preciosa?
Estuve a punto de hacerle un toples a la imbécil aquella para mostrarle mi poderío y la virtud de mis pechos naturales que aún soportaban erguidos la ley de la gravedad, pero raro en mí, me corté, aún no habíamos empezado la cena y tenía hambre. Como la velada trascurriera por los mismos derroteros, no sabía yo, si mi ira dejaría que nos tomáramos los postres.
En eso llegó Héctor, se había mantenido ocupado en la cocina guisando.
—Señores, la cena está servida, pueden pasar a la mesa —nos dijo sonriente ajeno a la batalla dialéctica que estábamos librando.
Al lado de la piscina nos esperaba una mesa de blanco mantel, finas servilletas de hilo de Escocia, alargadas copas de flauta y dos elegantes centros florales. Fuimos tomando asiento, Gobegto se acomodó a mi derecha, a mi izquierda estaba Laura, por lo menos los flancos los tenía protegidos, enfrente de Laura se sentó Clara, a mí me tocó Raúl y a mi paladín de las erres Raquel, era una cena de cruzar demasiadas miradas. La bruja y Héctor presidían cada extremo de la mesa.
Héctor empezó a quitar las flores de decoración, y depositó cuatro pequeñas fondues con sus infiernillos de alcohol. Dos eran de queso, las otras eran bourguignon, seguro que se me caía algún trozo dentro de los recipientes, con lo fácil que era que te pusieran la comida en un plato y pinchar con el tenedor. Gobegto exclamó la mar de contento:
—¡Oh, fondue! Mi abuelo nació en Suiza, me encanta, me evoca buenos vestigios, la de queso es la que más me gusta.
—Pues la de carne está buenísima, además tienes diferentes salsas, tomate picante, mayonesa con kimchi, mostaza y miel, yogur con menta, es un solomillo de primera, ya veréis. Es una comida que estrecha lazos, todos metiendo la mano en el mismo cazo. Cuidado con las salpicaduras del queso, que quema mucho. Raúl, descorcha el cava, tiene una mezcla de macabeo y perallada fantástica, verás que coupage, haz el favor.
Laura me susurró al oído:
—¿Ha dicho vestigios? No me jodas, ¿de dónde lo has sacado?
—Le gustarán los clásicos o el castellano antiguo como a ti, lo conozco poco, sé que es informático y guapo, con eso me vale —le contesté al oído.
La verdad que una vez le pillas el truqui era fácil, pinchas el pan con un tenedor largo y lo mojas en el queso, estaba delicioso y el cava aún más, que coupage o como coño se dijera. Eso de cenar con champán era todo un descubrimiento, mis padres siempre lo sacaban con la tarta, menudo desperdicio. La de carne tampoco se quedaba atrás, eso sí, siguiendo los consejos de Héctor, de no dejar demasiado tiempo la carne en el aceite y con la salsa de yogur era una pasada, ya llevaba tres copas de cava cuando me sobresalté. Primero desvié la mirada a mi lado derecho, Gobegto mantenía las dos manos encima de la mesa, mi sospecha era falsa y evidente, no lo creía capaz de realizar algo tan osado. El caso es que algo se movía entre mis pantorrillas intentando penetrar en mi falda de tubo, y en aquella casa gato no tenían. Miré con fijeza a Raúl, cómo podía tener la cara tan dura, bromeando con Raquel y con su madre de la infidelidad de un torero con su mujer y mientras intentaba meterme pie, porque lo que estaba hurgando entre mis piernas era un pie. Las cerré de golpe atrapándolo y haciendo fuerza intentando atraerlo hacia mí, él se cogió a la mesa con una mano, mientras con la otra proponía un brindis, quizás fuera una excusa para que nos levantáramos y dejarlo escapar.
—Brindemos porque nuestros sueños se cumplan y los días que vendrán. No hace falta que os levantéis —dijo introduciéndome más el pie, que ahora rozaba mis braguitas ante mi relajación al prepararme para levantarme. 
—Joder —dije suspirando.
—¿Qué pasa, Elena? —preguntó Clara.
—No, nada que este cava está buenísimo, es una locura.
—Pues sí, es magnífico, un buen hallazgo, las uvas de esas vides y el enólogo que lo confeccionó son sin duda la cosa más bella del mundo —asintió Gobegto.
Ya me importaba una mierda si Gobegto hablaba raro, lo único a lo que le prestaba atención era a los manejos del pie de Raúl, qué arte y eso que llevaba calcetines. Aquello no podía estar pasando, «esta vez no iba a dejarme llevar por los impulsos, mente fría», pensé. Me levanté de golpe de la silla con la excusa de ir al lavabo, Raúl hizo un movimiento raro en la otra parte de la mesa, el codo que mantenía afianzado en ella resbaló casi haciéndolo caer de la silla al perder su punto de apoyo, Raquel lo miró sorprendida y Laura me dijo que me acompañaba.
Una vez en el lavabo, Laura me dijo:
—¿Sabes? No sé qué coño te pasa, pero eres muy rara, tía. ¿De dónde has sacado a ese tío, habla muy raro?
—¿Pasarme? Qué me va a pasar, está todo de puta madre. La única salvedad es que Raúl está metiéndome mano con el pie, delante de su novia y toda su familia, ¿cómo coño quieres que esté? A lo segundo, Gobegto no es que hable raro, es que no sabe pronunciar las erres, y el muy truhan está huyendo durante toda la noche de ellas.
—Hostias, qué fenómeno, hace falta mucho vocabulario para conseguir no pronunciar ni una puta erre adrede. Inaudito, ¿y dices que es informático? Si parece un filólogo. ¿Qué vas a hacer con Raúl?
—Pues lo mejor será que me marche, pondré una excusa, mi hermana, mi madre, que se ha muerto el perro, lo que sea.
—Joder a Sansón déjalo en paz. ¿Sabes?, lo quiero mucho.
Volvimos del lavabo, Héctor se apuraba sirviendo unos estupendos coulants acompañados de helado de macadamia, joder, ¿de verdad me iba a perder aquel postre?
—Lo siento mucho, pero tenemos que irnos, Roberto, cielo, a mi hermana le ha surgido un imprevisto y tengo que ir a casa.
—¿Quieres que os acompañe? —dijo Raúl bajo la atenta mirada de Raquel—, por si es algo de comisaría, lo que sea, no tienes más que pedirlo.
—No, Raúl, no tiene nada que ver con eso. Son problemas de amores, se ve que están de moda. Héctor perdona que os fastidie la velada, ha sido una cena encantadora, estaba todo buenísimo, gracias.
—Sí, ha sido todo sublime, excelso, tiene usted un buen gusto apabullante —le dijo Gobegto a Héctor dándole la mano—. Madames, una velada celestial a su lado, la que me han dedicado.
Nada más salir y antes de ponernos los cascos, Gobegto me preguntó:
—Cagiño, ¿qué le pasa a tu hegmana? Es pgeocupante, espego que no sea nada.
—No te preocupes, no le pasa nada a mi hermana, esa cena era un aburrimiento, vamos a buscar algo de postre.
Ahora me tocaba a mí lidiar con la vuelta a casa, seguro que Gobegto tenía ganas de otro tipo de postre, pero de mi mente no se borraba la sensación del pie de Raúl y cómo me hacía volar.
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Me hacía volar
Una tiene sus recursos, lo embauqué para que paráramos en un McDonald’s que me apetecía mucho un Mcflurry, le dije, que aquello era mucho mejor que el delicioso coulant con chocolate caliente en su interior y el contraste del helado de macadamia, dónde iba a parar. Aparcó la moto y nos tomamos el triste helado en el parking, hubo besos, Gobegto iba mejorando en cuanto a eso, la verdad, pero aquel pie me dejó muy tocada.
Luego me llevó a casa. Al quitarnos los cascos intentó un nuevo beso, esta vez lo rechacé, lo miré con una cara de tristeza infinita, pero lo rechacé. Sabía que estaba jugando con sus sentimientos, le había dado pie a creer que algo importante estaba ocurriendo en su vida y se estaba dando cuenta de que todo era un espejismo. Gobegto se separó de mí, pero sus manos, se aferraron a mis hombros dándome un leve zarandeo, a la vez que me decía:
—Es pog ese tío, ¿no? No soy tonto, Elena, he visto cómo os migáis, esas migadas de desafío que os lleváis los dos, como si estuviegais pegdonándoos la vida. Qué imbécil he sido, yo que cgeía… Sabes me has utilizado solo paga que te acompañe a la fiesta. Te has vendido como una puta. Vete a la mierda.
Arrancó la moto y me dejó en el portal sin darme opción a pedirle perdón, ni balbucear una excusa pude. Joder cuando se enfadaba mucho, sí que pronunciaba la «R», aquel mierda le salió de lujo, pero bromas aparte, tenía toda la razón del mundo. Me sentí un ser miserable y ruin. Gobegto era demasiado buena persona para que yo lo mereciera, una vez más, pensé que había elegido la carta equivocada.
Sansón estaba esperándome, como si por mi olor supiera lo que había hecho. Me husmeaba con su frío hocico como si reprobara mi actitud, o quizás eran imaginaciones mías. Cuando una sabe que ha hecho algo mal, busca amparo en cualquier nimiedad con el fin de excusarse; lo único que me dio un poco de paz en aquel momento, fue la mirada de un caniche de seis años, que dudo que alguna vez estuviera enamorado. El reconocimiento olfativo de reproche, dejó paso a unos los lametones compulsivos que me salpicaron de alegría y me inundaron de consuelo.
Tenía que hacer algo por aquella «relación», enfrentarme a Raquel, a mi exsuegra, y, sobre todo, a Raúl. ¿A quién pedir consejo? Una, sin embargo, era indecisa, más que insegura, era de mala elección, siempre había algo que me salía mal. Mis padres estaban en su mundo de pescados, ella por la mañana en la parada, y por la tarde en conseguir que un hogar no pereciera. Él con levantarse a horas despiadadas y hacer la siesta o ver el fútbol tenía bastante. De mi hermana, no sabía nada hacía varios días. Laura, cada vez aparecía menos en el Chusko, andaba con Clara visitando exposiciones o se recluía en casa para intentar aprobar aquella oposición a la que nunca se presentaba. Con Casper tampoco podía contar, hacía días que no sabía nada de él, se había empeñado en aprender a tocar aquel extraño timbal con sus amigos, los músicos. El círculo mágico del Chusco estaba agonizando y gran parte de aquella muerte era mía.
¿Quién me quedaba? ¿Gloria? La verdad siempre me daba buenos consejos desde su atalaya de mujer madura, veía la vida con otro prisma, quizás había llegado la hora de dejarme asesorar. Con la traición que cometí con Gobegto desde luego acertó, Raúl había dado un paso al frente, bueno, más bien un pie, pero algo es algo. Igual no tenía que hacer nada, esperar acontecimientos podría ser una buena idea. El sueño venció a mis pensamientos con Sansón al pie de mi cama.
«Mañana será otro día», pensé.
A mediados de junio el cielo sobre Madrid amanecía rutilante, era uno de esos días en los que pensabas que nada podía salir mal. Le di a mi madre la ropa del día anterior, que la lavara y la planchara, la volveríamos a etiquetar y a poner en venta. No tenía muchas ganas de emperifollarme, una fina sudadera y unos vaqueros serían suficientes. Hacía días que no salía a correr, el cielo invitaba a ello, picaría cualquier cosa, pero sí que lo haría.
Llegué al habitual punto de encuentro con doña Gloria, Paquita, gracias a Dios no había comparecido aquella mañana.
—Elena, no traes buena cara —dijo haciendo una seña a la camarera—, ¿qué tal la cena de ayer? Un desastre, ¿no? ¿Un zumo?
—No, mejor un sol y sombra —dije mientras tomaba asiento.
—¿A estas horas? Ni que fueras un albañil, pero por las pintas que me traes lo pareces, con lo mona que ibas ayer, aparta lejos de ti esas sudaderas, ya te pareces a tu amiga Laura. 
—Gloria, hoy no estoy para bromas, hoy no, por favor.
—Sí que fue mal la cosa anoche, Elena, peor que la fiesta infantil no creo que fuera, aquello es imposible de superar, ¿volviste a emborracharte?
—No, Gloria, me fui sin comer los postres, pasó algo demasiado fuerte, no podía seguir sentada en aquella mesa y nos fuimos.
Le narré a mi confidente lo acaecido con el pie de Raúl y mi huida para que la cosa no pasara a mayores, de mi horroroso proceder con el pobre Gobegto y del lío que se había quedado a pasar una temporada en mi cabeza. La chica nos trajo por fin el sol y sombra y unas magdalenas que había pedido Gloria, decía que aquello no me iba a sentar bien con el estómago vacío.
—Bueno, pues ahora solo te toca esperar, igual está tan confuso como tú, ¿a ti Roberto te gusta? —me preguntó.
—Vamos a ver, es muy buen chico, es guapo, inteligente, pero llámame frívola, pero a los dos meses de oírlo hablar, el hastío sería demasiado grande para soportarlo. En cambio, Raúl, tiene ese aire canalla, y a la vez melancólico y tierno.
—Pues yo de ti no haría nada, él ya dio el primer paso anoche, espera, sé paciente y ante todo no te vendas fácil, hazlo sufrir —dijo mientras me robaba una magdalena—. En nada verás cómo vuelve a aparecer con su bolsita de comida para llevar —me aseguró mientras dejaba la magdalena y me cogía las dos manos con gesto maternal—, mira que os gustan los chicos malotes, ¿no te gusta aburrirte verdad? Mi difunto era un sieso de mucho cuidado, ya lo sufrí bastante en vida, nada que ver con Ramón, es como el sol en una mañana de invierno.
—Eso, cuéntame de Ramón, ¿cómo lo lleváis?
—De momento estamos aproximándonos, con lo salao que es, tanto requiebro para nada, se queda solo en eso, aún no ha entrado a matar. Espero que haga una buena faena y salga por la puerta grande. La edad nos hace ser precavidos, Elena, pero te aseguro que una vez empiece, no habrá quien lo pare.
Aquella mañana recibimos la visita de tres mujeres imponentes, que nos dejaron la terminal de la tarjeta calentita, calentita. Gloria me insinuó que tendríamos que realizar un nuevo pedido, y que no me importara arriesgar más con los looks. Las ventas eran continuas y nuestros precios imbatibles, bastante alejados de los desatinos que se pedían en las exclusivas boutiques del centro. Aquellas mujeres se marcharon la mar de contentas y con las bolsas repletas de nuevos modelitos, ¿quién decía que los ricos no miraban el precio? La única sombra que perturbó la mañana fue cuando me dijeron que venían de parte de mi adorada Raquel.
Me comí un bocata de panceta, queso y huevo en el Chusko, luego volví a la tienda para ponerme las mallas y las zapatillas. Mi guerra con la nueva báscula había comenzado y no iba a parar. Treinta y seis minutos clavados, el móvil me marcaba seis kilómetros, ocho mil quinientos sesenta y dos pasos, cuatrocientas cuarenta y dos calorías. ¿Cómo una simple carrera podía hacerte tan feliz? Estaba cansada, hacía más de un mes que no salía a correr y sabía que al día siguiente lo pagaría.
—Hola, princesa.
—¿Qué haces aquí, Raúl? No viste anoche que no quise seguir tu juego, ahora estoy con Roberto, tuviste tu oportunidad y la dejaste escapar. —Sí, ya sé que es una canción, pero quedaba de puta madre.
—¿No me digas que te gustan los Secretos?
—¿No me digas que has venido a hablar de música?
—Princesa, tenemos que hablar.
—No hay nada qué hablar, tú con jugar con los pies ya tienes bastante, eres un capullo.
—De verdad, princesa —sus ojos imploraban más que sus palabras—, escúchame.
—Lo siento, tengo que entrar a trabajar y además tengo que ducharme.
—¿Te enjabono? —Otra vez aquella sonrisa, Dios.
Aquel tío era memo de verdad, pero era un cabrón adorable también.
—Ni soñándolo, ves a enjabonar a tu novia, que falta le hace, debe ser una guarra de cuidado. 
—Me gustaría más hacerlo contigo, ya sabes que tengo debilidad por los pechos naturales.
—Adiós, Raúl, que te vaya mal.
Entré en la tienda dando un portazo, menos mal que Gloria aún no había llegado, siempre decía que había que mantener las formas ante todo. La verdad es que me duché sonriendo, estuve a punto de acariciarme al notar el tibio chorro de agua entre mis piernas. Pensar en el pie de Raúl e imaginar sus manos masajeando mis pechos con jabón, qué placer se obtiene con la imaginación. Si se rebajaba a venir a verme es porque me deseaba, pero no se lo iba a poner nada fácil. Ahora hacía falta saber si también me quería, tendría que fiarme de sus ojos.
Cuando llegó doña Gloria, tardé cero coma en contarle mi corta conversación con Raúl. 
—Ves, te lo dije, en lo único que he fallado es que no trajo comida para llevar. Volverá —me dijo mientras colgaba dos camisas en un burro—, ya verás, mantente firme.
—Me cuesta Dios y ayuda, Gloria, tengo tantas ganas de besarlo; aquellos días que pasamos juntos fueron idílicos, de verdad, nunca me había sentido así con nadie; parecíamos dos mitades de aguacate que un día se perdieron y volvían a juntarse, acoplábamos a la perfección en todos los sentidos.
—Eso es el amor, pero cuidado que se pierde, hay que cuidarlo.
Gloria se fue, no quiso acompañarme al Chusko, decía que en el amor hay que saber jugar las cartas, no enseñarlas demasiado, ya habría tiempo me dijo. Así que me fui sola con la esperanza de que al menos uno de mis amigos me acompañara en la ronda de quintos. La terraza estaba vacía, me senté con mi soledad. Ramón, al verme, tomó asiento a mi lado trayendo dos cervezas y un plato de altramuces, chochos que él decía.
—¿Qué te pasa, Elena? Tus amigos ya no vienen por aquí, a este paso voy a tener que cerrar el bar, lo traspaso y me voy a Graná.
—Me han dejado sola, pero ya sabes, el que está solo, no riñe.
—No digas eso, en nada los tienes aquí otra vez, si sois mi alegría vespertina, hablando de alegrías —dijo apurando la cerveza—. ¿Cómo está Gloria?
—Pues muy bien, ya ha olvidado su desencanto amoroso, está llena de vida.
—Sí, es una gran mujer, y además muy guapa. 
—Así es, apuesto que no tardará el amor en llamar a su puerta, si es que no lo ha hecho ya. —Más directo no se lo pude decir, pero los hombres eran seres muy ineptos.
—¿Tiene algún pretendiente? No me extrañaría —dijo Ramón con semblante triste.  
—Joder, Ramón, mira que los hombres sois cortos, os tienen que dar las instrucciones para todo, como los muebles de Ikea. ¿No ves cómo se ríe contigo? ¿Cómo te mira? ¿Qué más te hace falta? Ve a recogerla al trabajo; hazte el encontradizo, invítala al cine, le gustan las películas de terror, igual en un susto de esos se aprieta contra ti. No esperes que sea ella la que venga, Ramón, si esperas, volará.
—Pero es que yo no soy tan agraciado ni educado como el novio que tenía, soy un hombre normal.
—Eres un corazón muy grande, y eso es lo que busca Gloria, que la quieran.
—Gracias, Elena —dijo al mismo tiempo que me abrazaba como hacía mi padre cuando era pequeña.
Aquel abrazo me revolvió las tripas, hasta me hizo sentir mala hija. ¿Cuánto tiempo hacía que no abrazaba a mis padres? Como dejamos pasar el tiempo sin preocuparnos por esos gestos nimios, que para los demás, son tan importantes. Dejé a Ramón en su Chusko, lo dejé con la mirada perdida, una mirada que lo único que hacía era soñar.
Ramón, qué tus sueños se cumplan.
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Que tus sueños se cumplan
Cuando llegué a casa Sansón parecía desesperado, mi madre me dijo:
—Elena, por favor, baja al perro que tu padre no creo que tarde en llegar, pero Sansón lleva media hora gimoteando para que lo saque, y no puedo, que si no se me cortará el pilpil —dijo mientras trasteaba con sus cacharros en la cocina.
—Vale, yo lo bajo, mamá. Qué bueno, bacalao al pilpil. Te quiero, mamá.
Aquel te quiero, me salió de dentro. Ramón siempre hacía que algo bueno te ocurriera, tenía un ángel especial, ojalá le fuera bien con doña Gloria, pensé. Le puse la correa a mi nuevo mejor amigo y salí a la calle. El pobre Sansón casi anega el alcorque, no sé yo si al pobre árbol le haría mucha gracia aquel sustento, con razón sus hojas parecían más marchitas. Vi a Mercedes acercándose con su lustrosa pomerania blanca, los perros se saludaron oliendo sus culos, nosotras no lo hicimos, solo contemplábamos aquel baile de colas agitándose.
—Hola, Mercedes, lo tuyo con el perro es de traca, siempre estáis en la calle, si pareces un camello, no estarás pasando droga, ¿verdad? —dije riéndome.
—Qué más quisiera yo, si fuera así, no pasaría apuros para llegar a fin de mes.
—Pues piénsalo, la bolsa de las cacas es un buen escondite —comenté mientras señalaba la mía—. Por cierto, ¿qué sabes de Virtudes y el imbécil de Eduardo?
—Del imbécil nada, Virtudes, en cambio, es una mujer nueva, ahora está en Italia. Se ha ido de crucero con una amiga, sabes, si me dijo si quería acompañarla, que ella me invitaba, pero claro con quién iba a dejar a Dalila.
—Pues habérmela dejado a mí, la vida es demasiado corta como para atarse a ella de una correa.
—Tú, si no paras en casa, estás todo el día fuera, mi Dalila se moriría de pena.
Dejé a Mercedes con el amor que le profería al chucho acompañando su viudez. Enfilé calle abajo guiada por Sansón en busca de un buen alcorque, a la vuelta a casa iba yo pensando en el bacalao y si tendríamos suficiente pan, mi madre con tal que no sobrara siempre se quedaba corta. Decía que el pan nunca se tira y si hay que hacerlo, antes hay que darle un beso, entonces lo vi.
Jugueteaba con una pequeña piedra, le daba pequeñas patadas, haciéndola bailar de un lado a otro, como si la espera fuera para él un martirio. No se dio cuenta de mi llegada, mantenía la cabeza baja concentrándose en la piedra, hasta que Sansón le gruñó. 
—¡Eh! Sujeta al chucho, a ver si me va a morder, que tiene el mismo carácter que la dueña.
—¿Qué coño quieres, Raúl? Esto ya raya en el acoso. Por muy comisario que sea tu padre, no te vas a librar, mañana mismo voy a la policía y te planto una denuncia. O mejor le digo a Roberto que te dé un par de hostias.
—Solo quiero que me escuches.
—No me vas a volver a engañar, lo siento.
—Princesa, he dejado a Raquel, nunca debí volver con ella.
—Pues mira, ahora te has quedado solito.
Y cogiendo a Sansón, que no paraba de gruñir, entré en el portal. Mi amigo se había portado como un campeón, la verdad, me habría alegrado si le hubiera propinado un pequeño mordisco. Aquella noche el pilpil me supo a gloria, el mejor que había cocinado mi madre en su vida, con su puntito de guindilla y encima no faltó pan. ¿De verdad habría dejado a Raquel? Laura lo sabría, gracias a Dios una tenía un puto topo infiltrado en aquella familia de locos. Nada más acabar de cenar me aislé en mi cuarto, tenía que hablar con mi amiga. Aquello no era cosa de mandarle un mensaje. Marqué su número esperando que lo cogiera.
—Hola, Elena, dime.
—Tengo que hablar contigo, tía, ¿puedes ahora?
—Estoy en casa de Héctor con Clara y su madre. 
—¿Están Raúl y Raquel?
—No, solo estamos las tres, ¿sabes? Héctor tenía una cena de negocios, no veas cómo comen los ricos, qué cigalas, tía, esas no las compra tu padre. Espera que me vaya al baño, supongo que ya sé por qué me llamas, aquí se ha liado gorda —dijo musitando—. Espera un momento, please.
Aquel aquí se ha liado gorda, fue música celestial para mis oídos, ¿sería verdad?
—Ya —dijo Laura.
—Dime, ¿qué ha pasado?
—Raúl ha cortado con Raquel, nos lo acaba de contar ella, qué disgusto llevaba, ni ha probado las cigalas. Esta tarde le ha dicho que no quería saber nada de ella. No veas cómo esta Maruja, que si su hijo es idiota, que era la oportunidad de su vida, no hacía más que intentar consolarla diciendo que hablaría con él.
Le conté que Raúl me estaba rondando, lo del pie en la cena, sus dos visitas intentando hablar conmigo, de mi dureza ignorándolo.
—No seas tonta, Elena, yo he visto cómo os mirabais, y te puedo asegurar que a Raquel nunca la ha mirado así. Bueno, te dejo, que van a creer que tengo cistitis. Un beso, a ver si mañana por la tarde nos pasamos por el Chusko.
—Sí, Ramón os echa de menos, está pensando en cerrar el bar.
—Eso ni soñando, ciao, Elena, besitos.
—Ciao, querida amiga.
No podéis imaginar lo bien que dormí aquella noche y las ganas que tenía al día siguiente de ir a trabajar y contarle todo a doña Gloria. Ahora sentía pena por el pobre Raúl y lo mucho que le iba a hacer sufrir. Me despertó mi madre con su sonrisa y un levanta perezosa, que me reconfortó, pues era lo que me decía cuando tenía que ir al colegio. 
Llegué al centro de operaciones de doña Gloria, pastelería, infusión y susús, ya sabéis. Me senté al lado de ellas, aquella mañana Paquita sí que había comparecido.
—¿Un sol y sombra, Elena? —dijo llamando a la chica que, con rapidez, se presentó solicita.
—No, hoy me traes un zumo de naranja, sin colar, vale. Y algo de dulce, una caña de crema si tienes.
—¿Y eso? Si tú no comes nunca dulce. Sin duda se te ve feliz hoy. ¿Se volvió a presentar con comida para llevar? Vuestras citas son muy raras, Elena, ¿no sería mejor que fuerais a un restaurante a la luz de unas velas, copas y de todo eso? —dijo Gloria.
—¡Ay! Deja al chico, igual quiere ahorrar, que la vida está muy achuchada —comentó Paquita agarrada a la mistela—, así se ahorra la propina y el servicio, son cosas de la juventud, no ves que ahora todo lo hacen en la calle, botellones, bailes… 
Les conté la jugada, los ojos de doña Gloria sonreían cómplices por mi dicha, Paquita pedía otra mistela antes de volver a casa a ordenar a Marcial que la quisiera. Los amores no se piden, se dan. La vimos como con su andar traqueteante, no se sabe si por los efectos de la mistela o por la artrosis, se dirigía al portal de su casa a intentar encender una hoguera en el que no quedaba ningún rescoldo, todo se había consumido.
Al abrir la tienda, Gloria me avisó:
—Elena, no caigas a la primera, que le cueste, como hago yo con Ramón, los hombres valoran más lo que no pueden tener que lo que tienen al alcance de la mano.
—No te preocupes, Gloria, le va a costar —le prometí.
Y así pasamos la mañana, con relativa tranquilidad, hasta que apareció un mensajero con un precioso ramo de rosas rojas. Como un resorte salí a atenderlo, suponiendo que serían de Raúl, de Gobegto, imposible que fueran, ya me lo había dejado bastante claro llamándome puta, y además hubiera elegido alguna flor que pudiera pronunciar bien, tulipanes casi con seguridad. Le di las gracias al mensajero, que con una sonrisa miró mi canalillo, y con premura abrí el sobre para leer la tarjeta.
«Tres cosas tiene Granada que no las hay en Madrid:
La campana de la Vela, la Alhambra y el Zacatín.
Tres cosas tiene Granada que no las tiene Madrid:
el Zacatín y la Alhambra, y el puente del Genil
Por más que busco en Granada no encuentro lo que perdí:
Tu mirada inmaculada, a la que nunca pongo fin».
Joder, vaya chasco, era para doña Gloria. Ramón no perdía el tiempo, el muy bribón, en nada me lo veía esperándola para llevarla al cine. A doña Gloria se le colorearon las mejillas cuando le di la tarjeta de su admirador, no iba firmada, pero por las referencias a Granada sabíamos que era de él. 
—Ves, Elena, ellos mismos caen en el cepo, y una vez se cierra, si lo has puesto bien, es difícil que puedan salir de él.
Santa Agripina lucía en el santoral del calendario, que doña Gloria no quería quitar de la pared que daba la espalda a la caja. Por la noche se celebraría San Juan, aunque en Madrid era difícil saltar olas, igual si a Laura le apetecía, podían ir a la Latina, seguro que en el parque de La Cornisa había ambiente. Y entonces llegaron ellas…
—Hola, Elena. ¿Cómo estás? ¿Habéis recibido nuevas prendas? La verdad están a buen precio y son de buena calidad —dijo la hippie, de pelo esta vez naranja.
Doña Gloria miraba consternada los escandalosos peinados de aquella mujer ajenos al buen gusto.
—Déjate de pamplinas y fingida educación, Maruja. Elena, ¿qué le has hecho a Raúl, es el sexo? La debes chupar de muerte, lo tienes embrujado, ¡joder! —gritó enfurecida Raquel.
—Raquel, eres una maleducada, prefiero no hablar contigo, cuando te comportes como una persona normal y no como una histérica hablamos lo que quieras —dije en el tono más sosegado que me permitía mi ira a punto de estallar.
—Si no dejan de gritar, les ruego que salgan de la tienda —les dijo doña Gloria.
—Gritaré lo que me dé la gana, vieja chocha —le dijo a Gloria mientras se abalanzaba hacia mí empujándome con su mano derecha—. Y tú, mosquita muerta, deja en paz a Raúl, no ves que no estás a su altura, solo te quiere para un polvo rápido o aún no te has dado cuenta.
Y entonces llegaron ellos… me sacaron a empujones de mi casa y me encerraron entre estas cuatro paredes blancas, donde a veces vienen a verme mis amigos, de mes en mes…, de dos en dos…, y de seis a siete… Bueno, eso es una canción de Serrat, describe cómo meten a un hombre con ilusiones en un manicomio, y así estaba yo, a punto de estallar.
Como podéis imaginar mi ira corrió a borbotones por la tienda. Le di un mandoble con el puño a la tipa aquella que me sacaba dos palmos y ni se inmutó, pero si vi cómo su boca sangraba. Me cogió de los pelos, me tiró al suelo, y sentándose a horcajadas en mi pecho, empezó a abofetearme, menos mal que pegaba como una nenaza. Ni daño me hizo, yo chillaba, doña Gloria chillaba y Maruja, la bruja, chillaba, doña Gloria vino a mi auxilio cogiendo a Raquel del moño, mientras Maruja se cebaba con ella a base de bolsazos. Tanta algarabía se montó, que un vecino que pasaba por la puerta tuvo el bien de llamar a la policía, pues creía que era un atraco con rehenes.
Y la policía acudió, dos coches zeta, ni más ni menos. Entraron con las metralletas, en plan operación geos, viendo el percal, intentaron separarnos, pero como no había forma de que nadie se pudiera aclarar, las mujeres somos de mucho gritar, nos subieron a los coches patrulla a las cuatro. Todas a comisaría. Al entrar, uno de los policías veteranos se dio cuenta de que la del pelo naranja era la exmujer del comisario, a partir de ahí todo fue más fácil. La cara del comisario al vernos entrar en su despacho lo decía todo, parecía contento, como si se estuviera cobrando una deuda que hacía mucho había dado por perdida. 
—Mariano, detén a estas dos tiparracas, mira qué cara le han puesto a Raquel y mírame el brazo, seguro que me salen unos cardenales horribles.
—De eso nada, vinieron a la tienda para insultarnos, a mí y a mi empleada. Esa joven con el labio partido me dijo vieja chocha. 
—Bueno, será su punto de vista, pero nada más lejos de la realidad, ni vieja, ni chocha —dijo el comisario con una sonrisa mirando a doña Gloria, que a pesar de los bolsazos mantenía un peinado impoluto.
—Mariano, ¿le estás tirando los trastos a esta señora?, bueno eso de señora es un decir.
—Y a ti que más te da lo que yo haga, ¿acaso te importó mi opinión cuando te empezaste a tirar al arquitecto? Maruja, vamos a ver, ¿qué coño pasa? Y dejaos ya de si tú o de si yo, que parecéis crías de ocho años, las cuatro merecéis que os meta en una celda y que paséis la noche allí por escándalo público.
—El niño, Mariano, el niño que ha dejado a Raquel y se ha liado con esta arrabalera.
Me tiré al cuello de la bruja, era un buen momento de conocer más íntimamente a mi nuevo suegro que forcejeaba conmigo intentando separar mis rígidos dedos del cuello de su exmujer. Llamó a dos policías y nos metieron en dos celdas separadas. Mariano nos dejó allí dentro dos horas, para que meditáramos, pasado ese tiempo vino a nuestra celda. 
—Podéis marcharos a casa, Maruja y Raquel han salido hace veinte minutos, no quiero más discusiones, ¿entendido? La policía no está para perder el tiempo con discusiones de niñas.
—Fueron ellas —dije con rabia contenida.
—Ya lo imagino, sé cómo es Maruja. Encantado de conocerte, Elena, ¿no?  Si mi hijo te ha elegido renunciando a ese futuro tan prometedor, debes valer mucho la pena, me alegro por él —dijo dándome dos besos—. Y usted, Gloria, ¿no?, encantado de conocerla, no recibo a menudo vistas tan agradables en esta comisaría.
Joder, doña Gloria con los hombres triunfaba más que Georgie Dan en Benidorm, era innato en ella. Salimos de la comisaría casi a las cuatro de la tarde. Igual hasta habíamos tenido alguna visita a la hora de comer, yo esperando una bolsa de comida para llevar, y doña Gloria una tortilla de patata con sonrisas. Entre las dos decidimos que no era buena idea abrir la tienda aquella tarde. La acompañé a su casa, pues, aunque su pose era triste y desprendía tranquilidad, los bolsazos que recibió mancillaron su orgullo. Le dije si quería que subiera a su casa y le preparara una tila. 
—No, Elena, voy a recostarme en la cama un rato, me pongo a la Belén Esteban y caigo frita en un plis plas. Mañana será otro día, demasiadas emociones hemos tenido hoy. A la Maruja esa le hace falta un buen tratamiento anticaída, mira cómo llevo toda la ropa, tendré que pasarle un cepillo para quitar todos estos pelos naranjas —dijo sacudiéndose el fino suéter negro de algodón—. Si parece que tenga un gato.
Yo también me fui a casa, esperaría al atardecer para acudir a mi cita con Laura en el Chusko, mientras podía meditar sobre las palabras del padre de Raúl, ¿cuáles eran las renuncias de su hijo y que yo fuera su elección? Tenía la intuición de que la de San Juan, sería una noche inolvidable.              
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Una noche inolvidable
Me senté en la terraza del Chusko a la espera de la llegada de Laura, habíamos quedado a la hora habitual, aunque ella no supiera del percance con las dos locas. Acudió Ramón con sus altramuces y el quinto preguntándome mientras dejaba el platillo en la mesa:
—Elena, ¿sabes algo de doña Gloria? Me pasé este mediodía por si quería venir a comer. La comida para llevar, que compra en ese tugurio es una mierda de las buenas. Me extrañó ver la persiana bajada, ¿le ha pasado algo? ¿Qué ha dicho de las flores?
Le conté a Ramón, que a Gloria le gustaron mucho las rosas; nuestra movida con las dos lagartas histéricas, las horas en el cuartelillo y como Gloria se llenó de pelos de color naranja. Al final acabamos riéndonos. Ramón entró en el bar a por otros dos quintos sacudiendo la cabeza, y diciendo risueño:
—Menuda mujer.
Cuando ya apuraba el segundo quinto y con Ramón sentado a mi vera, apareció Laura.
—Ves, alma de cántaro, ya está aquí Laurita, ve cógete un quinto, ya sabes dónde están. —Estaba más contento que McGiver en una ferretería.
Ramón se acabó la cerveza y entró de nuevo al bar, igual que sabía cómo ahuyentar la soledad que se cernía en mí, sabía también cuando su compañía no era necesaria. Le conté el show a Laura, se tronchaba de risa imaginando la escena.
—¿Y cómo llegaste a pegarle en los morros?, si la tía es superalta.
—Una fuerza sobrenatural me aupó, Laura, te lo juro, parecía Rocky, menuda hostia le pegué, casi le salto el bótox que lleva en los morros.
—¡Ay!, cuando se lo cuente a Clara, se va a reír. ¿Sabes?
—El padre de Raúl, un amor. La bruja quería usar sus influencias con él para que nos enchironaran a la pobre Gloria y a mí. No sirvió de nada, le dejó las cosas claritas. 
—Entonces, de Raúl, ¿no sabes nada?
—No, igual se pasó a mediodía por la tienda, pero como estaba cerrada.
—¿Ningún mensaje? —me preguntó
—No, lo tengo bloqueado.
—¿Y eso?
—Cosas de doña Gloria, es una nueva táctica, ya está bien de ir yo detrás de los hombres, me dijo que se lo pusiera difícil, casi imposible, y en eso estamos.
—Joder, a ver si de tan difícil se te va a escurrir.
—Imposible, su padre me dijo que me había elegido a mí.
—Bueno, Elena, son las ocho, me tengo que ir, he quedado con Clara, nos vamos con Amanda a celebrar San Juan, tenemos que saltar la hoguera. Ya pago las rondas.
Dos quintos eran más que suficiente, entré al bar a despedirme de Ramón, era hora de ir a casa. Os puedo jurar que unos pasos antes de girar la calle mis pulsaciones aumentaron de forma apresurada, deseaba que Raúl estuviera esperándome en el portal. Giré la esquina y no lo vi, una decepción veló mis ojos, a qué mala hora le había hecho caso a doña Gloria, quizás había tensado demasiado la cuerda. Cuando giré la llave en el paño del patio no pude reprimir, dar una última mirada hacia atrás. Entonces me fijé en el BMW eléctrico aparcado a cinco metros del portal. Retiré la llave de la cerradura y me dirigí hacia él. Raúl se había quedado dormido dentro de su coche.
Cogí papel y boli del bolso, una es muy apañada y siempre lleva una libretita, garabateé un tierno:
Marmota, llámame.
Y lo dejé enganchado en el limpia para que lo viera. Subí a casa, mi madre seguro que había preparado pescado al horno, ese era el olor que inundaba el rellano. Me comí las patatas, el pescado ni lo probé, desbloqueé a Raúl en el móvil y me dediqué a esperar.
Me tomé mi tiempo, necesitaba arreglarme, que me viera guapa; primero me fui al baño, me pinté los labios, me puse perfume y me cambié la ropa interior, la combinación que aún no había estrenado, esperaba en el cajón de mi cómoda. Tenía encendido el pequeño televisor de mi habitación, lo compré con mis primeros sueldos de la boutique, coincidiendo con un mundial de fútbol que acaparaba siempre el televisor del comedor. Estaban dando las noticias, contaban los innumerables rituales que se ofrecían a quien sabe, porque nunca sabemos quién es el que escucha nuestros deseos cuando los pedimos. Solo tenemos la esperanza de que alguien los atienda, con la remota posibilidad de que interceda por ellos. Que si apuntar en un papel tus deseos y quemarlos en la hoguera a partir de las doce de la noche; saltar hogueras, bañarse los pies en el mar, saltar nueve olas rumiando tu deseo a cada salto, encender un círculo de velas de distintos colores quemando incienso en el medio. Tonterías, los deseos hay que lucharlos, la playa iba a ser que no, el mar estaba muy lejos. Mi madre tenía un barreño grande donde marinaba el salmón, quizás si lo llenaba de agua y le añadía bastante sal podría valer, una diminuta playa ficticia en pleno barrio de Moratalaz, lo de las olas sería más complicado y la arena más aún.
Ya estaba acabando el telediario y Raúl seguía sin llamarme, decidí ponerme una chaqueta fina y bajar con la esperanza de que siguiera durmiendo. Y lo estaba, como un niño pequeño, con su mechón de pelo apoyado en la ventanilla de cristal, en una postura incómoda e irreal, la profundidad del sueño lo atenazaba. Di dos ligeros golpes al cristal con los nudillos, como si llamara a una puerta, como si el amor llamara a mi destino. Abrió un ojo primero al mismo tiempo que se recomponía en el asiento afirmando su postura. Bajó la ventanilla que no emitió ningún sonido, en aquel coche silencioso y me dijo con aquella sonrisa que ya era mía:
—Princesa, me he dormido. ¿No me jodas que me han multado? Si estoy bien aparcado —dijo bajando del coche y cogiendo la nota del parabrisas.
—Bueno, supongo que tienes cosas que contarme, tus perdones me los vas a implorar en la calle o ¿prefieres que vayamos a algún sitio?
—Sí, mi actitud hacia ti ha sido bastante cruel —dijo, mirándome a los ojos, para después leer la nota—. Marmota, no me jodas, princesa, por una cabezadita que he pegado, tardabas mucho en llegar. Son días complicados en los que no duermo bien, te presentas en mis sueños todas estas noches —dijo acercándose a mí, casi   rozándome—. ¿Te apetece dar un paseo?
—Está bien, hablemos.
Nos dirigimos calle abajo con paso pausado, evitó cogerme de la mano, aún manteníamos esa tregua carnal que da el enfado.
—Verás —dijo como en un susurro—, Raquel llegó de repente, se presentó a los dos días de que empezáramos a conocernos tú y yo. Mi madre —hizo una pausa como si la tuviera que exculpar—, ya sabes cómo es, se alegró de su vuelta, demasiado. La invitaba a casa con cualquier excusa y me invitaba a mí con cualquier pretexto para que la viera. Ya has visto qué tipo de mujer es, los recuerdos de aquella relación me ofuscaron, me hicieron creer que en verdad estaba arrepentida, que podíamos retomar aquel amor. Raquel había hablado con su padre, es socio de uno de los mejores despachos de abogados de Madrid. Mi madre insistía, Raquel también, me pintaron el futuro por el que siempre había luchado, triunfar en la abogacía, dejar aquellas visitas a la comisaría en las que recogía las migajas de unos clientes que apenas podían pagar mis honorarios. Casa en las afueras, un futuro con niños, costosas vacaciones y caros restaurantes. Cualquiera habría elegido ese futuro, pero no pude —me puso la mano en el hombro para que me girara y le mirara a los ojos—, no puedo permitir no ver tus ojos y tu sonrisa cada mañana al despertarme, porque eso es lo que quiero. 
De sus ojos cayó una sencilla lágrima, solo una, pero la vi en la penumbra de la luz que emitía una farola ensombrecida por los árboles de aquella estrecha calle. Nos quedamos mirando y apoyó su frente en la mía, otra lágrima resbalaba en su mejilla, la recogí con la punta de mi lengua y lo besé, con un beso sabor a sal, un beso incontinente y sincero, que derivó a ansioso cuando la premura de nuestro amor desató una pasión que nunca había dejado de existir.
De la mano, esta vez sí, nos amoldamos a los bordillos y al cruce de las calles caminando entre abrazos y besos. Cuando de repente me soltó la mano y agarrándome de la cintura, me levantó como ofreciéndome a Dios mientras me hacía girar en el aire y me decía con una ilusión sincera:
—Vamos a mojarnos los pies, princesa, esta noche tenemos que pedir un deseo, que la noche de San Juan es mágica, es noche de brujas.
—Dicen que hay que saltar nueve olas —dije yo cuando mis pies tocaron el suelo.
—En cuatro horas estamos en Valencia, son las olas que más cerca tenemos —dijo sin ningún atisbo de estar bromeando, mientras del bolsillo del vaquero sacaba las llaves de su coche haciéndolas tintinear.
—Con ese coche no llegamos ni a Minglanilla, ¿cuántos kilómetros tiene de autonomía? ¿Dices en serio lo de ir a Valencia?
—Pues con la carga completa unos doscientos kilómetros, la verdad es que no llegamos, tendríamos que parar a mitad de camino. ¿Tienes alguna prisa? Paramos a recargar y mientras tanto…
—Está bien, si tanta ilusión te hace, subo a casa y cojo las llaves de mi coche.
—Mañana a las diez podemos estar de vuelta, la gasolina la pago yo, princesa, pero por el camino podíamos parar a tomar algo, los tacos mexicanos que compré esta mañana me los tuve que comer solo, pero ya me vuelve a asaltar el hambre. Me llamó mi padre contándome vuestra pequeña aventura en comisaría.
—No hablemos de eso —dije besándolo— y vamos a mi casa a por las llaves del Golf.
A las diez y treinta y seis minutos, después de avisar a mi madre que no iría a dormir, no fuera a ser que montara de nuevo una patrulla vecinal en mi busca, poníamos rumbo a la playa. Me insistió en conducir él, yo me dediqué a escuchar la música de Pau Donés sonando en el reproductor, mientras con mi mano izquierda le acariciaba la nuca o tocaba su mano que reposaba en la empuñadura del cambio marchas.
Paramos a repostar gasolina, Raúl se tomó un triste pincho de tortilla y una cerveza, yo un café con leche aguado, las olas nos esperaban, pasando las dos de la mañana entrabamos en Valencia, la teníamos que cruzar toda para poder divisar el mar. Nos dirigimos en dirección a la Malvarrosa, el acceso a las playas estaba cerrado a los vehículos, no nos importó caminar, con los zapatos en la mano y los camales arremangados saltamos nueve veces cogidos de la mano mientras nos contemplaba la luna.
Retozamos acurrucados descansando sobre una pequeña manta de viaje que nos hacía estar más juntos, nuestros labios se volvieron a explorar. Volvimos al coche, nuestros sexos animados por los besos se sintieron atraídos, en un alejado y mal iluminado descampado hicimos el amor y nos quedamos dormidos. Sentí un leve roce en mis labios que hizo que mis ojos legañosos se entreabrieran, ya había clareado el día, con ese sol rojizo en la mañana que tiene el Levante.
—Buenos días, princesa, ¿volvemos a Madrid? 
—Vamos a desayunar antes, son las seis, no hemos dormido ni dos horas —dije cogiéndole la cara con las dos manos y besando sus labios.
—Princesa, si me sigues besando no saldremos nunca.
Volvimos a hacer el amor bajo aquella pequeña manta en la que aún quedaban restos de arena, en silencio y con movimientos lentos, no fuera que alertáramos a posibles paseantes de perros en aquella mañana tan clara.
Después de unos dulces cruasanes y unos amargos cafés iniciamos el regreso esperando un sueño que cumplir.
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Un sueño que cumplir
Cuando llegamos a Madrid ya eran más de las diez, rondaban las once, aparcamos mi Golf en mi calle, en el sitio de su BMW y se despidió de mí para irse a trabajar. Ni tiempo me dio a pasar por casa, no había llamado a doña Gloria, así que me dirigí a la cafetería con la esperanza de que Paquita no hubiera hecho acto de presencia.
La vi sentada junto a su manzanilla y su susú, llevaba puestos unos vaqueros oscuros, era la primera vez que la veía con ellos, y un ajustado suéter de pico de manga corta, llevaba el pelo recogido en un discreto topo que dejaba su nuca al aire, esa nuca desnuda que volvía loca a los hombres.
—Vaya careto me traes, reina mora, ¿y la camisa? La llevas toda arrugada, ¿de dónde vienes? —Era inmisericorde preguntando—. ¿Se hizo larga la noche de San Juan?
—No se hizo larga, más bien fue muy corta. Me mojé los pies en la playa de la Malvarrosa.
—¿Eso dónde está? En Madrid no hay ninguna playa —dijo con sorpresa.
—Raúl me llevó a Valencia.
—A Valencia, ¿que os habéis pasado la noche en el coche?
—Sí, y fue maravilloso, Gloria fue como estar en el cielo, aún no me he despertado de este sueño, estoy como en el nirvana. No puedo ser más feliz.
—Pídete algo, que tienes cara de hambre.
—De lo único que tengo hambre es de besos, he estado por llamarte y no venir a trabajar. Raúl no podía eludir su cita en el juzgado a las once y media, si no fuera por eso, no me ves el pelo hoy.
—Patricia —dijo llamando a la chica que la atendía todas las mañanas—, tráele un bocadillo de jamón con tomate a la niña, y una cerveza, le vendrá bien.
—Bueno, ¿y tu admirador secreto?
—Ay, pobre Ramón, se esfuerza, sabes, ayer estaba rondando el portal de mi casa. Lo vi desde la ventana, solo hacía que dar paseos calle arriba y calle abajo sin atreverse a pulsar el timbre.
—¿Y qué hiciste?
—Pues qué voy a hacer, chica, bajar a comprarme la cena, no tenía nada de hambre, sabes, fui al bar de debajo de mi casa, y mira qué casualidad me lo encontré.
—Cuenta, cuenta —dije con ansias.
—Me invitó a cenar, me dijo que ya estaba harto de las cenas solitarias, ilusiones desterradas y sábanas frías. Le respondí que yo también. Fuimos dando un largo paseo. Me preguntó si me gustaban los callos y los caracoles.
—Eso me suena.
—Le dije que sí, y me llevó a un barecito de un chino amigo suyo, se llamaba Iván. Lo tuvo de empleado en el bar hace muchos años. Luego, como Ramón no tenía suficiente clientela para dos camareros, tuvo que decirle que no le podía pagar. Dejó el trabajo y se puso a trabajar en un bar de un amigo de Ramón. Cuando su dueño lo traspasó, Iván se lo quedó. Los mejores callos que he probado en mi vida, chica.
—Allí fue el primer sitio donde Raúl me llevó a cenar, donde casi se me muere, donde lo besé por primera vez. Tendremos que ir los cuatro a cenar. Y bien, ¿qué más?
—Ay, chica, lo quieres saber todo.
—Jo, Gloria, cuenta.
—Pues mira, una de las cosas buenas de Ramón, es que en toda la cena no citó nunca a su mujer, y eso me hizo entender que el pasado a veces es una losa que vamos arrastrando sin ningún motivo, ¿por qué aferrarse a él? Ramón no lo hace, intenta vivir las horas que le quedan, sé que me va a hacer muy feliz.
—Sigue, seguro que hubo un beso.
—Pues claro que hubo un beso, a la vuelta, paseando, como en las novelas, a la luz de la luna. Menos mal que no llevaba unas bragas de desguace, porque lo invité a subir a casa, a tomarnos un orujo de hierbas y hasta ahí puedo contar.
Levantándome de la silla la abracé.
—Ahora viene lo malo, no sé qué hacer.
—¿Qué ocurre? Sois los dos libres, no tenéis ninguna atadura. ¿Cuál es el problema?
—Quiere vender el bar y que me vaya con él a Granada.
—¿Y la tienda? ¿Qué vas a hacer con la tienda? Ahora está funcionando de maravilla, nunca hemos tenido tantos ingresos, no puedes dejarla, Gloria, yo también he luchado mucho por ella, sabes que me estoy dejando la vida.
—No va a ser inmediato, su idea es encontrar un comprador para el traspaso, y dentro de unos seis meses vender. En esos seis meses hacemos cuentas, tendrás que buscar una empleada. Hemos estado pensando, con mi pensión de viudedad y un pequeño alquiler que me pagarás podría vivir bien, sabes que no soy de lujos.
—¿Vais a vivir juntos?
—¿Por qué no? Para qué esperar más, tengo cincuenta y cinco años, y él cuatro más que yo. Cuando me marche a Granada venderé los dos pisos, la tienda es tuya, cuando los venda, ya no hará falta que me pagues el alquiler. 
—La tienda vale mucho dinero, Gloria, el local, todo el género que hay en ella. —Te lo has ganado, corazón.
Nos abrazamos las dos, y las dos lloramos, aquel veinticuatro de junio lo recordaría toda la vida. De momento el deseo que pedí saltando aquellas nueve olas se estaba cumpliendo.
¿Qué pedí?
No os lo voy a decir…





Epílogo
Os lo voy a decir
Seis meses habían pasado desde la noche de San Juan, era veinticinco de diciembre, la comida de Navidad había sido en casa de la madre de Raúl.  Lo dejé con su familia y me fui hacia el Chusko, bueno ahora ya no se llamaba así. Ramón se lo había traspasado a Iván, aquel chino exempleado suyo, amante de los callos. Este le había cambiado el nombre, ahora un lastimoso letrero descansaba encima de la puerta de entrada: «Restaurante Delfín II», manías de los chinos y su afán por la expansión, en nada estaba todo Madrid plagado de Delfines, cosas de las franquicias.
Sentada en la terraza, esperaba a Casper, sabía poco de él, de su destierro a Ibiza tras los pasos de aquel músico que aporreaba los timbales y su cuerpo en frenéticos bailes sexuales. La cosa no salió bien, como siempre le ocurría a Casper, se cansaba de las relaciones, eso, o que no había dado con la tecla adecuada. Ahora andaba con un alemán, de aspecto sobrio y perfeccionista, como suelen ser los teutones.
Al verlo llegar, iba acompañado de un dios ario, un impulso me hizo levantar de la silla, salí rauda hacia él, en nada estaba abrazándolo.
—Elena, parrusa, pero qué bien te ves, conchale, ¿echabas de menos a tu mulato favorito? —preguntó cogiéndome de las dos manos y plantándome dos sonoros besos en las mejillas.
—Pero, preséntame, ¿este es Otto?, menudo maromo, te has buscado —dije mirando a aquel tiarrón con cara de vikingo de pelo corto.
—Sí, Lenita, este es Otto, un truhan que a lo callao me ha mangado el corazón —dijo cogiendo de la mano al rubio—. Otto, te presento a Elena, mi hermana blancucha. Bueno, no es mi hermana no te vayas a liar, pero como si lo fuera.
El rubio asintió con una sonrisa ficticia, no hablaba ni papa de castellano y su mejor arma para no parecer lerdo era enseñar los dientes.
—Bueno, Elena, ¿dónde está Laura?
—Ahora vendrá, Clara me ha dicho que iba a recogerla con la moto, vendrán las dos juntas.
—¿Y mis ropajes? Espero que las medidas que te di, las hayan clavado, que uno no es dama de honor todos los días. Me va a quedar bacano el color malva.
—Te sentará divinamente, ya verás.
Lo miré con pena, sabía que el amor siempre sería esquivo con él, Casper fiel a su alma caribeña, era un ser que todo lo empezaba y nunca acababa nada. Se impulsaba en una ilusión que poco a poco iba perdiendo, y cuando la desidia lo alcanzaba la dejaba en busca de una nueva.
En eso apareció Laura con Clara de paquete abrazada a ella, aparcaron la moto y se sumaron al festival de quintos que nos proponía Iván. Cuánto echábamos de menos a Ramón. Los abrazos de Laura y Casper llegaron a causarme cierta envidia, eran uno, desde siempre. Al final, una vez recuperada Amanda, Clara había decidido separarse de Tomás, ahora vivía con Laura y con su moto y ya no se dejaban ver tanto por el Delfín II.
—Bueno, ¿y Gloria?, ¿dónde coño está? —preguntó Laura
—He quedado con ella y con Ramón, estarán al caer. Luego nos vamos a mi casa. Ella que duerma en una habitación, Otto y Casper en la otra.
Mi casa, al final, doña Gloria, me había alquilado el piso de Moratalaz, pero mis ilusiones de compartirlo con mis amigos quedaron en eso, quimeras. La tienda iba estupendamente, y a pesar del veinte por ciento de los beneficios y el alquiler del piso que percibía Gloria, me daba para vivir bien. Incluso me había permitido el lujo de contratar a mi cuñada Ivana y rescatarla de la depresión que le ocasionaba ser ama de casa. Ahora me encontraba viviendo sola, en una casa de cuatro habitaciones, una soledad de la que solo me ahuyentaba mi caniche, mi madre me dijo que me lo llevara para que me hiciera compañía, una nevera llena de tuppers y las muchas noches en las que Raúl se quedaba a dormir. Aún no habíamos dado ese paso que se da para alcanzar una relación plena, pues los dos teníamos pánico a la rutina.
—¿Y Ramón, donde va a dormir? —preguntó Clara.
—Pues dónde va a ser en un hotel, doña Gloria ha sido inflexible en eso —contesté sin darle importancia.
—¿Y dónde es el bochinche? —inquirió Casper.
—Yo tener traje, bonito traje —aseveró Otto.
—Seguro que vas a estar hecho un cromo, bimba alegre.
—Nada menos que en los Jerónimos, más postín no puede haber, será un día muy bonito. Mírala ahí viene —dije alzando la vista mientras Gloria y Ramón se acercaban cogidos del brazo.
Nada más vernos, mi «madre» y yo nos fundimos en un cálido abrazo, de esos que se dan desde dentro. Ramón me besó con la sonrisa en los ojos, como agradeciéndome mi papel de Celestina, tras tantos quintos en compañía.
—¿Nerviosa? —le pregunté.
—Para nada, que no es la primera vez que una se casa. La primera no sabía muy bien dónde iba, es más, no había yacido con hombre, a Ramón ya lo tengo amansado, con que me dure lo mismo que mi difunto, vamos bien.
—¿Cuánto te duró? —preguntó Ramón.
—Veinticinco, corazón, veinticinco, así que no te me mueras.
—Bueno, supongo que hasta los ochenta y tres podré aguantar —dijo Ramón riéndose—. Oye, Iván, ¿me dejas que me ponga el mandil?
—Yo no sabel qué sel mandil —dijo el chino con los ojos aún más rasgados debido a la sorpresa.
—El delantal, Iván, el delantal —contestó Ramón profiriendo una risotada.
En nada, lo teníamos en la mesa cargado con un plato de tortilla de patatas y un revuelto de sesos. El alemán engulló medio plato de tortilla él solito mientras Casper lo único que devoraba eran sus ojos. Nos despedimos de Iván; Laura y Clara partieron con la moto, Ramón se desprendió de los labios de Gloria y nosotros nos fuimos en procesión a mi casa.
La noche nos acogió a todos, cada uno tenía unos sueños que consultar con la almohada.
Al día siguiente salí hacia la Iglesia antes que Gloria, era la primera vez que era madrina, y Ramón esperaba conmigo dándome su brazo. Gloria tardó en llegar en compañía de Raúl, de blanco, inmaculada y pura tal como era su alma. Detrás de ellos, un séquito malva, Laura y Clara, flanqueaban a Casper, mientras Amanda le sujetaba el velo. ¿Puede haber más felicidad? Fermín inundaba el cielo de Madrid de unos «guapa» sentidos, mientras Paquita solo hacía que llorar.
Cuando Ramón le puso el anillo a Gloria, pensé que eso era lo que yo quería, un amor para toda la vida, que el deseo que pedí la noche de San Juan se cumpliera, que Raúl fuera mi único hombre, aunque me tuviera que casar de blanco. Se lo pediría…
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